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Capítulo 1

Brooke

Estos leggins me están matando.

En serio, me aprietan tanto el estómago, que, si consigo digerir el desayuno, será un milagro.

Pero por desgracia no puedo quitármelos. No hasta que termine esta maldita sesión de fotos.

Según me ha dicho la estilista, la ropa con la que voy a posar forma parte de la nueva línea active-confort de una marca deportiva muy conocida.

Atemporal, versátil, perfecta para entrenar o dedicarte a tus actividades cotidianas con estilo y comodidad.

Buf…

Estilosa es, no lo voy a negar. Pero cómoda… Eso ya es otra historia.

En fin, supongo que su propaganda me parecería más creíble si no me hubieran dado una talla menos. Aunque ya se sabe cómo funciona esto. En el mundo de la moda el look importa más que respirar, andar o, simplemente, vivir.

Trabajo como modelo como ya debes intuir. No por vocación, ni por gusto, sino por circunstancias que, en su día, escaparon a mi control.

Podría decirse que la vida me empujó por este camino y, a día de hoy, no me queda otra que seguirlo si quiero pagar las facturas y demás.  

Lo cual significa sonreír ante las cámaras, aguantar eternas sesiones de maquillaje y peluquería, y aceptar toda clase de críticas y exigencias, aunque eso sea justo lo que más detesto de este mundo.

A veces tengo la sensación de que mi cuerpo ni siquiera me pertenece. Como si, desde que empecé en esto, otros se hubieran apropiado de él para juzgarlo, moldearlo, y decidir cuánto vale según lo que pese, mida o luzca. 

No me malinterpretes. Sé que hay trabajos peores. Gente que se parte la espalda por mucho menos, sin focos ni estilistas que te retoquen el rímel. Pero cuando te pasas media vida sintiéndote un escaparate, hay días en los que te preguntas si realmente vales algo más que tu imagen.

Y, aun así, aquí estoy. Sentada frente al espejo de una sala de maquillaje, una vez más. Y lo peor es que no tengo ni idea de cuándo vamos a empezar con la sesión.

Joder…

Una hora. Eso es lo que llevo esperando, embutida en este conjunto deportivo infernal con el pelo recogido en una coleta tirante que ya empieza a provocarme dolor de cabeza.

¿Y todo por qué?

Pues porque mi compañero de campaña todavía no se ha dignado a aparecer.

Aunque, siendo sincera, no sé de qué me sorprendo.

Se trata de Scott Wilson, uno de los niños mimados del fútbol americano. El running back estrella de los Patriots.

Un tipo que probablemente no conoce el significado de la palabra puntualidad a pesar de que es uno de los jugadores más rápidos del país.

Irónico, ¿no crees?

Sea como sea, ese es el problema de trabajar con celebridades: toda gira en torno a ellos. Sus horarios. Sus caprichos… mientras que a los demás no nos queda más remedio que bailar a su ritmo.

Con ese pensamiento me recuesto en la silla y suelto un suspiro.

Si llego a saber que la sesión se iba a retrasar tanto me habría traído un libro para entretenerme.

Deslizo el dedo por la pantalla del móvil por enésima vez y acabo viendo un vídeo de un humorista disfrazado de dinosaurio. Supongo que eso dice mucho de mi estado mental a estas horas de la mañana.

Sigo deslizando sin mucho interés hasta que la puerta del camerino se abre de golpe.

Alzo la vista con desgana y…

Ahí está.

Scott Wilson.

Más alto de lo que esperaba. Y también más guapo no lo voy a negar.

A ver, ya lo había visto alguna que otra vez en anuncios, entrevistas y demás, y sabía que era un hombre atractivo: ojos rasgados color miel, pelo castaño revuelto y unos labios bien formados por las que muchas mujeres matarían.

Pero tengo que admitir que en persona tiene algo distinto.

Una presencia que no depende solo de una cara bonita o un cuerpo de infarto, aunque, vaya si los tiene… sino de su forma de moverse.

Con calma. Con seguridad. Como si el mundo le perteneciera.

Entra sin prisas, ya vestido con la ropa de la campaña.

Camiseta negra ajustada, leggins deportivos y unas zapatillas blancas impolutas.

Y como era de esperar todo le queda insultantemente bien. Cada músculo de su cuerpo de atleta resalta bajo la fina tela… y también algo más.

Intento no mirar su entrepierna. Lo intento de verdad. Pero esos leggins no ayudan y, menos aún, el generoso tamaño de lo que se intuye debajo.

Al final consigo apartar la vista. Aunque eso no basta para convencer a mi cerebro de que no he visto lo que he visto.

Entonces, por el rabillo del ojo, percibo cómo Scott se deja caer en la butaca de al lado.

—Hola —oigo que saluda, sin demasiado interés.

Me giro hacia él despacio a la espera de que diga algo más, pero no lo hace. Su atención está puesta en el espejo y en recolocar un mechón rebelde de su pelo.

Como si su peinado fuera más urgente que, no sé… disculparse, presentarse, o simplemente comportarse como un ser humano con un mínimo de educación.  

—Vaya… —suelto sin poder evitarlo—. Y yo que pensaba que las estrellas de fútbol hacían entradas más espectaculares.

Scott se vuelve hacia mí y tras evaluarme en silencio unos segundos, ladea la cabeza y murmura:

—No suelo actuar para impresionar. Pero contigo puedo hacer una excepción… si me das una razón.

Su sonrisa se curva despacio, segura y arrogante. No hay duda de que sabe perfectamente el efecto que tiene sobre las mujeres. Pero si hay algo que tengo claro es que yo no pienso ser una más en su lista.

—Lo siento —replico—.  No he venido aquí para darte motivos de ningún tipo, sino para trabajar. Y, por cierto, vamos tarde. Gracias a ti.  

En lugar de tomarse en serio mi acusación, Scott me dirige una mirada cargada de sorna. Como si le divirtiera cada palabra que ha salido de mi boca.

—¿Siempre eres tan encantadora o soy yo el que me he llevado el premio gordo?

—Solo cuando me hacen esperar —respondo alzando una ceja.

—Entonces un consejo para ti, Brooke. Porque te llamas así, ¿no? —Asiento con desgana, más por quitarme la conversación de encima que otra cosa—. Mejor que no vuelvas a trabajar con deportistas. Solemos tener cosas más importantes que hacer que lucir nuestro cuerpo delante de una cámara.

Parpadeo, desconcertada.

¿Perdona?

¿Qué acaba de insinuar?

¿Que yo no soy más que una figura decorativa? Yo también tengo cosas más importantes que hacer con mi vida que estar aquí.

Abro la boca para soltarle cualquier barbaridad, pero justo entonces entra la maquilladora y no me queda otra que desistir.

—Vamos contigo, Scott —dice ajustándose el cinturón de brochas.

Él no responde. Tampoco me mira. Simplemente se acomoda en la butaca con esa actitud suya de estrella mundial que no necesita esforzarse por caer bien.

Yo me quedo ahí, con ganas de fulminarlo con algo más que la mirada.

Genial.

Una sesión de fotos y encima de dos días con el tipo más insoportable del planeta.

Esto va a ser una delicia.


Capítulo 2

Scott

Estoy acostumbrado a que nadie se queje si llego tarde. Al menos fuera del campo. No porque lo exija, ni me crea especial. Es lo que pasa cuando tu apellido está estampado en miles de camisetas y tu cara aparece en más campañas de las que puedes contar. Que todo el mundo empieza a tratarte como si fueras un puto dios del Olimpo.

Siendo sincero odio este circo, pero forma parte del pack. Yo vivo para lo otro. Para el subidón de adrenalina al salir a jugar. Para el silencio contenido del estadio justo antes del primer contacto. Para la euforia que se te mete en el cuerpo cuando sabes que has hecho una buena jugada.

Ahí es donde puedo ser yo mismo. Sin poses ensayadas. Sin tener que fingir una sonrisa que no siento.

Pero va con el contrato, así que no me queda otra que aguantarlo.

Como la sesión de fotos de hoy.

Vengo, cumplo, me gano el cheque y desaparezco.

Aunque, tengo que decir que hoy tenía una excusa decente para llegar tarde: sesión con el fisioterapeuta del equipo. Nada grave. Solo prevención. Una molestia en el isquio que hay que controlar para que no vaya a más.

Sea como sea, he llegado tarde.

Otra vez.

Y por lo visto, a la modelo con la que me toca trabajar no le ha hecho mucha gracia.

No ha dudado en decírmelo nada más entrar con una voz suave pero directa.  Y, curiosamente, eso me ha hecho mirarla con otros ojos. No sé si por la sorpresa o porque, en el fondo, me ha gustado que no me riera las gracias.

Brooke Morgan. Así se llama.

Había visto algunas fotos de ella con anterioridad, pero en persona parece otra. No porque no sea guapa o pierda al natural. Todo lo contrario.

Tiene ese tipo de belleza nórdica imposible de ignorar: rubia, ojos azules intensos, piel clara, y un cuerpo tonificado pero curvilíneo que encaja demasiado bien en las campañas que detesto.

Ahora mismo está posando bajo los focos.

Lo hace sin esfuerzo, con la soltura de alguien que lleva años en esto. Como si supiera al milímetro qué partes suyas resaltar y cómo mirar al objetivo para que la foto salga perfecta.

Pero, por otro lado, tengo la sensación de que no busca la cámara. No se esfuerza por destacar. Y eso me resulta extraño.

Porque si algo saben hacer las mujeres como ella, es ocupar espacio, asegurarse de que las veas. Y sin embargo Brooke parece fuera de todo eso.

No sé si es solo parte del papel que le toca interpretar hoy o si hay algo más. Lo que está claro es que no deja de alimentar mi curiosidad.

—Perfecto, Brooke. Puedes descansar un momento —le dice el fotógrafo, bajando por fin la cámara.

Ella asiente con un leve gesto y sale del set sin ni siquiera mirarme.

—Scott a posición. Vamos contigo.

Me pongo en movimiento y me planto frente al mismo fondo, bajo los focos.

Coloco los pies donde me indican, cuadro los hombros y miro hacia el objetivo con ese aire de tipo imperturbable que siempre me piden. 

El clic de la cámara empieza a sonar y me concentro en interpretar mi papel, aunque en realidad estoy deseando quitarme esta maldita ropa y largarme de aquí.

Una media sonrisa en el momento justo, un giro de torso, un cambio de peso de un pie al otro, un brazo levantado marcando el abdomen…

Por fuera proyecto lo que quieren ver: confianza, fuerza física y ese punto sugerente que vende tan bien. Pero por dentro, tengo claro que ni en un millón de años me acostumbraría a esto.

Pierdo la cuenta de los disparos que hace el fotógrafo. Cambio de postura una y otra vez en un ciclo que parece no tener fin, hasta que por fin acabamos.

Aunque para mi desgracia la pausa dura menos que un suspiro.

Apenas he relajado la espalda cuando el equipo de estilismo entra en el set. La misma chica que me ha maquillado antes me da un par de toques rápidos con una esponja, mientras otra recoloca mi camiseta.

Entonces veo a Brooke acercándose y sé que ha llegado el momento de las fotos conjuntas.

Perfecto. Cuanto antes empecemos, antes acabaremos.

Se planta a mi lado con la misma indiferencia que me ha mostrado después de soltarme sus quejas, y se coloca donde le indican, sin mirarme siquiera.

Los estilistas me dan por listo, se centran en ella durante unos segundos y no tardan en desaparecer del plano.   

El fotógrafo levanta la cabeza desde la cámara y nos da una indicación breve.

—Acercaos un poco. Quiero algo cercano, natural.

Brooke da un paso hacia mí y yo la imito hasta que nuestros brazos se rozan, aunque por dentro no puedo evitar pensar en lo irónico de la situación.

¿Natural? Sí, claro.

Si logramos que salga algo decente de esto será un milagro.

El fotógrafo empieza a disparar. Un, dos, tres clics rápidos que marcan el inicio real de la sesión. A partir de ahí el silencio del obturador lo llena todo mientras Brooke y yo empezamos a posar.

O, mejor dicho, intentamos aparentar algo que no existe.

Hacemos un par de cambios de pose. Todo tan medido que parece coreografiado. Pero, como era de esperar, el fotógrafo no parece convencido con el resultado.

—Chicos, no vais mal, pero falta algo de chispa… —nos aclara—. Scott, ¿Qué tal si le pasas una mano por la cintura?

Asiento y deslizo el brazo por detrás de la espalda de Brooke. Luego la acerco a mí y apoyo la mano, justo donde me han pedido.

Nada exagerado. Solo contacto. Pero lo suficiente para notar su cuerpo firme junto al calor de su piel filtrándose a través de la ropa.

Y, por algún motivo, eso me afecta.

No sé si es por la tensión, la cercanía o su maldito olor a limpio con un punto dulce, pero hay algo en ella que está empezando a activar mis sentidos.

Y no debería ser así, joder. No en este escenario y menos por una mujer a la que ni siquiera le caigo bien.

Ella en cambio levanta las manos y las pone en mi pecho sin inmutarse lo más mínimo. Luego se limita a seguir mirando al objetivo de forma profesional. Como si estuviera posando con un maldito maniquí en lugar de conmigo.

Y no sé por qué, pero eso me cabrea, y mucho. Tal vez porque hay algo en su manera de actuar tan fría e indiferente que me toca la fibra. O simplemente porque no estoy acostumbrado a que las mujeres pasen de mí. 

Sea como sea, decido hacer algo para darle la vuelta a la situación.

Aferro con fuerza su cintura y la obligo a acercarse más a mí. Sus manos siguen apoyadas en mi pecho creando entre nosotros una barrera invisible, pero eso no impide que alce el cuello y me mire.

Sus ojos, algo desconcertados se clavan en los míos. Entonces aprovecho para devolverle la mirada al mismo tiempo que curvo los labios en una sonrisa. Sutil, casi indetectable. Lo justo para que sepa que, si cree que tiene el control, se equivoca.

Ella me sostiene la mirada casi sin pestañear, pero diría que ha aparecido algo distinto en sus ojos. Algo más oscuro, más cargado. Como si esa frialdad suya empezara a resquebrajarse.

—Genial. Esto es justo lo que buscaba. Seguid así —oigo que dice el fotógrafo, pero sus palabras apenas me rozan.

Estoy demasiado ocupado preguntándome si Brooke se estará imaginando lo mismo que yo. Cosas bastante subidas de tono…

Que no tienen nada que ver con esta jodida sesión.


Capítulo 3

Brooke

Menos mal que he llegado con tiempo.

Odio madrugar, pero soy de esas personas que prefieren llegar a los sitios con un poco de margen por si algo se tuerce. Como, por ejemplo, lo que me acaba de pasar en este preciso instante. Me he perdido por los pasillos de la casa donde se va a realizar la segunda tanda de fotos de la campaña deportiva.

En teoría, me habían dicho que la habitación que han habilitado como mi camerino estaba en la primera planta al fondo a la derecha.

Suena sencillo, ¿verdad? Pues no.

No lo es porque este sitio parece un laberinto.

Dios…

He subido por dos escaleras diferentes. Dado media vuelta tres veces y, aun así, no tengo claro si voy por el buen camino.

Sigo buscando y cuando por fin creo que he encontrado el pasillo correcto, me encuentro con tres puertas blancas, todas alineadas a la derecha.

Y, como era de esperar, ni un mísero letrero de indicación

Genial.

¿Qué puerta se supone que es? Todas están en el lado derecho.

Me las quedo mirando por un momento y al final, más que por lógica que otra cosa, me decanto por la que queda más a la derecha. 

Giro el pomo, la abro y…

Lo primero que veo es una espalda masculina. Una espalda masculina ancha y desnuda, perfectamente tonificada a base de horas de entreno.

Y no tengo dudas de que pertenece a Scott Wilson.

Porque claro, ¿quién más iba a estar en pelotas en mitad del shooting de esta campaña?

Mi cerebro intenta reaccionar. Volver a cerrar la puerta. Salir corriendo. Lo que sea.

Pero mis ojos me traicionan y deciden seguir investigando.

Entonces lo veo.

Su culo, también desnudo. Prieto y firme.

Un culo que debería venir con letrero de advertencia para personas con el corazón sensible.

Joder…

Tardo un segundo en reaccionar, quizá dos, y… cuando por fin lo consigo y alzo la vista, ya es tarde.

Scott ha girado el cuello en mi dirección, y, por supuesto, me ha pillado mirándolo de pleno. 

—¿Te has perdido, princesa? —pregunta en tono tranquilo, como si el hecho de que lo haya visto medio desnudo no le afectara lo más mínimo.   

Trago saliva sintiendo cómo la vergüenza me tiñe las mejillas.

—Sí, eh… —consigo articular mientras señalo de forma torpe hacia el pasillo—. Me he equivocado de camerino. Lo siento.

Scott esboza una lenta sonrisa ladeada y me da la espalda de nuevo.

—Tranquila, no te disculpes. Siempre es un placer empezar el día alegrándole la vista a alguien.

Parpadeo, desconcertada, luchando por procesar lo que acaba de decir. Mi cerebro tarda unos segundos en ponerse en marcha.

Hasta que por fin capto el verdadero significado de sus palabras y la incredulidad me saca del bloqueo.

—¿Ah, sí? —murmuro, alzando la barbilla en un intento de recuperar algo de dignidad—. ¿Y quién dice que me has alegrado el día? 

Scott se encoge de hombros y coge lo que parece ser su traje de baño.

—No hace falta que lo digas. Tus ojos ya se han encargado de delatarte.

Arrugo la frente e intento replicar, pero las palabras se me quedan atascadas en la garganta en cuanto veo como desliza el bañador por sus piernas sin ningún tipo de vergüenza.

Me obligo a apartar la vista y, tras carraspear, replico:

—Eso no es verdad.

Scott deja escapar una risa baja mientras se acaba de ajustar el bañador y sin molestarse en mirarme murmura:

—Si tú lo dices.

¿Qué?

¿Pero este quién se ha creído?

Un latigazo de rabia trepa por mi columna y me enciende las mejillas.

No solo por su forma de comportarse, como si tuviera claro que ninguna mujer puede resistirse a él, sino porque, aunque me reviente admitirlo, yo misma he contribuido a inflar su maldito ego.

Vale. Puede que solo lo haya mirado un par de segundos, pero lo hice. Y él lo sabe.

Aunque eso no le da derecho a hablarme como si fuera una más en su lista de admiradoras embelesadas.

Abro la boca con la intención de soltarle cuatro cosas bien dichas, pero por suerte me freno a tiempo. No vale la pena malgastar saliva con alguien a quien, en cuanto acabe este trabajo, no voy a volver a ver en mi vida.

Así que sin decir nada más me doy la vuelta y cierro la puerta con más fuerza de la necesaria.     

***

Media hora después ya estoy maquillada y vestida para la sesión.

Como es para la colección de la línea de baño, lo más natural es que las fotos se hagan cerca del agua, de ahí que hayan preparado el escenario alrededor de la piscina de la mansión.

Salgo al exterior y la brisa fresca de principios de mayo me envuelve al instante. Avanzo sobre el suelo de madera en dirección al set mientras el equipo técnico termina de ajustar luces, paneles reflectores y demás. El escenario está prácticamente listo.

Me acerco hacia el borde de la piscina donde una asistente me espera para coger mi albornoz. Me lo quito sin pensarlo demasiado y se lo paso.

El bañador técnico que me han proporcionado no tiene nada que ver con los micro bikinis con los que suelo posar en otras campañas. Es sobrio, deportivo, y recatado.

Sin embargo, cuando me doy cuenta de que Scott ya está en el agua, y con la mirada fija en mí para ser más exactos, me siento más expuesta que nunca.

Lo peor es que sabe que le he pillado mirándome… y ni se molesta en apartar la vista. Al contrario. Sus labios se curvan en una sonrisa ladeada. Una sonrisa de esas que gritan que sabe perfectamente lo que está haciendo.

Y a mí me entran unas ganas horribles de coger uno de los paneles reflectores y lanzárselo a la cara.

Respiro hondo, me obligo a darme la vuelta como si no me hubiera afectado en absoluto, y me concentro en las instrucciones del fotógrafo.

En cuanto me da la señal me meto también en la piscina. Por suerte está climatizada así que no me cuesta adaptarme a la temperatura.

Avanzo unos pasos hacia la zona marcada todavía ignorando a Scott. Aunque por supuesto soy más que consciente del espacio que ocupa.

Me paro a unos pocos centímetros de él, con el agua envolviéndome hasta la cintura, y la sesión empieza sin más preámbulos.

Al principio las indicaciones son sencillas. Poses básicas, casi sin tocarnos ni mirarnos. Pero poco a poco el fotógrafo empieza a pedir más, como es natural. Más cercanía. Más tensión...

Siguiendo las instrucciones apoyo la espalda en el pecho de Scott y deslizo una mano por su cuello. Al mismo tiempo, sus manos van a parar a mi cintura, firmes, seguras. 

Y es en ese preciso momento cuando algo se activa dentro de mí. Como si alguien hubiera pulsado una especie de interruptor.

La piel se me eriza. El pulso se me acelera. Y por más que intente mantener la profesionalidad, una parte de mí que se dedica a ir por libre.

Mierda. No entiendo que me pasa. No me están pidiendo nada que no haya hecho ya. Llevo mucho tiempo trabajando en el mundo de la moda, concretamente desde que tenía catorce años, y he participado en campañas de todo tipo.

Lo que significa que he posado con un sinfín de modelos masculinos de cuerpos esculpidos y miradas de infarto… Y jamás he dejado que eso me afecte.

Al final aprendes a desconectar. A verlo solo como trabajo.

Pero con Scott… Con Scott no puedo hacer lo mismo, no sé por qué. 

No solo me saca de quicio, sino que consigue alterarme de una forma absurda. Ya me pasó ayer, en la primera sesión. Y por lo visto hoy me está pasando otra vez. Multiplicado por mil.

Sobre todo, cuando cambiamos de pose y no me queda otra que mirarlo a la cara. Porque para mí desgracia, y para la de mi autocontrol, el estilismo de hoy lo ha llevado a otro nivel.

El pelo húmedo y revuelto. La piel morena y brillante bajo el sol. Una gota de agua deslizándose por su cuello. Y esa maldita mirada.

Intensa. Penetrante. Descarada.

Como si supiera perfectamente el efecto que tiene sobre mí.

Pero como he dicho antes, no pienso darle el gusto de saber cómo me afecta, así que intento disimular todo lo que puedo.

El problema es que empiezo a sospechar que Scott es más observador de lo que aparenta. Y no se le escapa ni un puñetero detalle. 

Y lo peor que a medida que avanza la sesión me cuesta más fingir indiferencia. Cada vez soy más consciente de su respiración, de la solidez de su cuerpo de atleta, del calor que desprenden sus manos…

Después de casi una hora posando bajo el sol nos toca colocarnos en la última pose. Yo tengo que apoyarme en el borde de la piscina mientras Scott debe situarse frente a mí, con los brazos a ambos lados de mi cuerpo.

Inspiro hondo, mentalizándome para lo que está por venir, pero en cuanto le veo acercarse, toda mi determinación se tambalea. 

Me acorrala con los brazos, se inclina hacia mí y su rostro queda peligrosamente cerca del mío.

De pronto, todo desaparece a nuestro alrededor. Ya no oigo el obturador, ni la voz del fotógrafo, ni el murmullo del agua de una fuente a pocos metros.

Solo existe la mirada de Scott. El calor de su aliento. Y, sobre todo, su increíble aroma: una mezcla de crema solar, perfume y un leve rastro de sudor que me provoca un tirón en el vientre.

Bueno, ahí… y también un poco más abajo. Lo cual no debería estar pasando.

¡Por el amor de Dios, estoy trabajando!

Pero por más que me lo repita, mi cuerpo no parece dispuesto a obedecer.

Mierda. ¿Por qué tiene que oler así de bien? ¿Y por qué me está mirando como si pudiera leer todos mis pensamientos subidos de tono?

Con esas preguntas todavía revoloteando por mi cabeza, Scott se inclina un poco más y su rostro queda a un suspiro del mío.

Entonces, sus ojos descienden hacia mis labios. Solo un segundo. Lo justo para que una posibilidad me golpee con fuerza.

¿Va a besarme?

¿Es eso… o solo me lo estoy imaginando?

Mi respiración se entrecorta y, a pesar de mi descoloque inicial, yo también acabo mirándole la boca.

Porque, aunque me cueste reconocerlo, una parte de mí desea que lo haga.

Desea que me bese. Aquí. Ahora.

Porque quiero saber cómo sería.

Si besa igual que habla y mira. Si es tan intenso como parece.

Y durante un segundo, algo en sus ojos me dice que voy a descubrirlo.

Mis labios se entreabren de forma instintiva, cierro los ojos y…

—¡Perfecto! Con esto ya hemos acabado —interrumpe la voz del fotógrafo, sacándome por completo del trance—. Buen trabajo, chicos.

Abro los ojos de golpe con el corazón latiendo a mil por hora.

¿Qué acaba de pasar?

Parpadeo y trago saliva intentando recomponerme, pero no lo consigo. No lo consigo porque Scott aún no se ha movido. Sigue ahí con el rostro peligrosamente cerca del mío y esa mirada intensa que no consigo descifrar.

Por un segundo me pregunto si él también ha sentido lo mismo que yo. Si esa tensión era compartida. Pero entonces sus labios se curvan en una sonrisa lenta, con esa mezcla de diversión y arrogancia que tan bien domina… y ya no sé qué pensar. 

—Vaya… Yo también te tengo que felicitar, Brooke —susurra, desde tan cerca que su aliento cálido me hace cosquillas en la mejilla—. Trabajar contigo ha sido… muy estimulante.

Sus palabras me recorren como una corriente eléctrica y todo mi cuerpo se tensa de tal manera que apenas puedo respirar. Incluso mis pechos se endurecen bajo la fina tela del bañador.

Aun así, consigo esbozar una sonrisa desenfadada que espero que disimule mi caos interno.

—¿Ah, sí? —replico, agarrándome al recuerdo de lo que me soltó ayer, como quien se aferra a un salvavidas—. Pues para alguien que decía tener cosas más importantes que hacer que plantarse delante de una cámara, pareces haberle cogido el gusto.

Scott ladea la cabeza con calma. Sus ojos no se apartan de mí ni un segundo, y ese brillo travieso que tienen, me hace sentir aún más atrapada.

—Bueno, es lo que tiene estar bien acompañado —murmura como si tal cosa. Con ese tono despreocupado que empieza a sacarme de quicio—. Hacemos un buen equipo, ¿no crees?

Y ahí es cuando decido que ya he tenido suficiente.

—Claro —respondo forzando otra sonrisa y en cuanto gira un segundo la cabeza aprovecho para empujar su brazo y escurrirme por un lado—. Aunque me imagino que tu harías buen equipo con cualquiera que esté dispuesto a jugar.

Él alza las cejas entre divertido y descolocado al mismo tiempo.

—Ey, ¿qué se supone que significa eso?

—Nada. Olvídalo —digo encogiéndome de hombros con fingida inocencia—. No era una crítica. Solo una observación.

Con ese comentario le doy la espalda y salgo del agua con una especie de sensación de triunfo por haberme ido sin darle opción a replicar.

Aunque, la verdad, no me dura mucho.

Porque no borra lo que acaba de pasar. Que sigo siendo la idiota cuyo cuerpo entra en combustión cada vez que Scott Wilson está cerca. 

Y lo que más me jode es que no hablamos de un hombre cualquiera. Hablamos de un ególatra con abdominales que se cree irresistible. Y, lo peor, es que le he dado la razón.

En fin. Sea como sea, con suerte, no tendré que volver a verle nunca más.

Y con eso debería conformarme.

Aunque mis hormonas las muy traicioneras no opinen lo mismo.


Capítulo 4

Brooke

Después de treinta minutos de trayecto, y otros diez peleándome con el tráfico nocturno de Boston, consigo aparcar a unas cinco manzanas de mi edificio.

No es lo ideal, pero tras la surrealista sesión de fotos de esta mañana con Scott, y otra más que me ha ocupado el resto del día, lo único que quiero es llegar a casa y desconectar.

Ha sido un día de locos, de esos que te exprimen hasta la última gota de energía. Aun así, supongo que debería sentirme afortunada. Al menos hoy hemos terminado antes de que anochezca, y no a las tantas como en otras campañas. 

Apago el motor, guardo las llaves en el bolso y justo en ese momento mi móvil suena con una notificación.

El estómago se me encoge al instante.

Lo cierto es que llevo días esperando la respuesta a un mail que envié, y aunque sé que podría ser cualquier otra cosa, la posibilidad está ahí.

Deslizo los dedos por la pantalla, abro la bandeja de entrada y cuando leo el asunto del mail que acabo de recibir, se me seca la boca.

Por fin han contestado.

Asunto: Revisión de Portafolio

Trago saliva y durante unos segundos, me limito a observar la pantalla sin mover ni un solo músculo preparándome para el resultado.

Luego respiro hondo y abro el correo.

Hola Brooke,

Gracias por enviarnos tus fotografías.

Tras valorarlas con detenimiento sentimos decirte que no se ajustan a la línea que estamos buscando para nuestras próximas exposiciones.

Aun así, apreciamos tu estilo y te animamos a seguir desarrollando tu talento.

Un saludo,

Equipo de Shift Gallery.

Leo de nuevo el mensaje como si eso fuera a cambiar su contenido, pero no lo hace. 

El “no” sigue ahí, disfrazado de palabras amables. Palabras amables que no consiguen evitar que algo parecido a la decepción caiga sobre mí y la garganta me empiece a arder.

No debería afectarme tanto, lo sé. No es la primera vez que me rechazan.

Pero esta vez duele más.

Supongo que, porque leí que esta galería es de las pocas que apuestan por artistas emergentes, y no pude evitar pensar que, por fin, tendría suerte.

La fotografía siempre ha sido mi refugio. La descubrí en el instituto, cuando una orientadora consciente de que mi situación en casa era complicada, me sugirió apuntarme a alguna actividad extraescolar.

Elegí el club de fotografía sin pensarlo demasiado. Me prestaron una cámara vieja y empecé a capturar todo lo que me llamaba la atención.

Al principio no tenía ni idea de lo que hacía, pero poco a poco fui encontrando en ello una forma de expresarme. Con el tiempo, se convirtió en mi forma favorita de evadirme. Me hacía sentir menos atrapada, menos pequeña.

Hasta que, cuando tenía catorce años, todo cambió.

Un día, mi madre me obligó a presentarme a un casting de moda. Decía que era una forma rápida de conseguir dinero, que tenía una cara y un cuerpo decentes y que debía aprovecharlos.

Después de pasar varias pruebas, me seleccionaron, y así fue como, por ironías de la vida, empecé a posar delante de una cámara en lugar de apretar el botón del obturador.

Al principio lo compaginaba con las clases, pero poco a poco las exigencias del trabajo de modelo fueron ocupándolo todo. Y lo demás quedó en pausa. El instituto. La fotografía. Mi propia vida.

Durante años me convencí que no tenía otra opción. Que eso era lo único que sabía hacer. Hasta que mi madre murió. Pasé por un proceso emocional complicado y por primera vez en mi vida me permití preguntarme qué es lo que de verdad quería yo.

Así fue como volví a coger una cámara y empecé a pensar en la fotografía no solo como una vía de escape sino en un medio para cambiar mi vida para mejor.

Y por eso me lancé.

Pasé semanas preparando un portafolio decente con las mejores fotos que tenía y me armé de valor para enviarlo a varias galerías.

Ahora me doy cuenta de que fui una ilusa.

¿Cómo pude llegar a creer que podría ganarme la vida con la fotografía?

No tengo formación ni experiencia. Solo un pasado que quiero dejar atrás y una carpeta de fotos que pensándolo bien probablemente no sean nada del otro mundo.

Con ese último pensamiento suelto un largo suspiro y tras guardar de nuevo el móvil cojo mis cosas y salgo del coche.

El edificio donde vivo no es precisamente bonito, pero al menos está bien ubicado. Subo las escaleras hasta el tercer piso, porque el ascensor lleva meses sin funcionar, y abro la puerta del pequeño apartamento.

Mi compañera de piso, Ruby, no está, así que supongo que sigue atrapada en alguna sesión de fotos interminable.

Nos conocimos hace un par de años en la agencia de modelos, justo después de que mi madre muriera. Yo necesitaba mudarme y ella buscaba alguien para dividir los gastos del alquiler.

Desde entonces compartimos piso, frustraciones… y mucho ramen instantáneo. No sé qué habría hecho sin ella todo este tiempo, la verdad.

Me dejo caer en el sofá sin molestarme en quitarme la chaqueta y me quedo mirando el techo intentando no pensar demasiado. Al cabo de unos minutos me obligo a levantarme, me pongo algo cómodo y me dirijo a la cocina.

Rebusco en la despensa hasta que doy con el tarro de mantequilla de cacahuete y opto por prepararme un sándwich rápido. Es lo primero que como en condiciones hoy, y, aun así, roza lo deprimente. Pero ahora mismo no tengo fuerzas ni para hervir agua.

Una vez lo preparo, me lo como ahí mismo, de pie, mientras miro por la ventana sin ver nada.

Me centro en el acto de masticar, como si eso pudiera apaciguar el nudo que tengo en el estómago desde que abrí ese maldito correo. Al terminar dejo el plato en el fregadero con el pensamiento de lavarlo más tarde y regreso al salón.

Justo cuando me dejo caer en el sofá oigo el sonido de la puerta principal y Ruby entra con cara de haber sobrevivido a un apocalipsis zombi.

Lleva su pelo oscuro y rizado recogido en un moño que amenaza con venirse abajo en cualquier momento, y sus piernas infinitas se tambalean sobre unos tacones que deberían estar prohibidos por ley. 

—Dios, necesito amputarme los pies —se queja mientras se quita los zapatos de un tirón y los deja caer junto a la entrada—. Estos tacones son una maldita tortura.

Me río y le envío un saludo sin ganas de moverme.

—¿Cómo ha ido?

Ruby se quita la chaqueta y deja el bolso sobre la mesa.

—Una joya de día. El fotógrafo era un baboso, me ha tocado posar con un modelo que se creía Brad Pitt 2.0, y para rematar, hacía tanto calor que casi me da un jamacuco en mitad del set. Así que ya te puedes imaginar. —Se deja caer en el sofá a mi lado con un suspiro largo y exagerado—. Encima no paraban de decir que sonreía poco —añade—. Joder… ¿Qué esperaban?

—Ya lo sabes —respondo esbozando una sonrisa—. Que estuvieras radiante y fresca como una hoja de lechuga.

Mi amiga me lanza una mirada divertida y ladea la cabeza.

—Ah, ya. ¿Y tú qué tal? ¿Has sobrevivido a la sesión pasada por agua con el futbolista famoso?

—He sobrevivido, sí, pero ha sido… intensa.

Ruby alza una ceja con interés.

—¿Intensa en qué sentido?

Por un instante pienso en Scott Wilson. En esa mezcla de deseo y rabia que me hace sentir. Pero no tengo ganas de entrar en eso ahora.

—Bueno, más o menos igual de agotadora que la tuya —le respondo restándole importancia—. Lo peor ha sido que por fin he recibido respuesta de la galería que tanto me ilusionaba. Y no encajo con lo que buscan.

Ruby frunce el ceño.

—Vaya, tía. Pues ellos se lo pierden. Tus fotos son buenísimas. Y que conste que no lo digo solo para hacerte la pelota.

Suspiro y bajo la mirada.

—No sé. Si nadie las acepta igual es porque no son tan buenas.

Ruby chasquea la lengua.

—O porque todavía no has encontrado a alguien que sepa valorarlas, que no es lo mismo. A mí me costó un huevo que me seleccionaran en los castings y mira donde estoy ahora. Si te rindes por un rechazo, nunca llegarás a donde quieres.

No puedo evitar esbozar una mueca.

—Ya… Pero en mi caso es diferente. Tengo que ser realista. Tal vez no esté hecha para ser fotógrafa profesional.

Ella me lanza una mirada afilada.

—¿Realista o cobarde?

La fulmino con la mirada, pero ella ni se inmuta.

—Mira, Brooke entiendo que estés agotada y frustrada. Pero rendirte ahora sería una gilipollez monumental. Así que voy a hacer lo que mejor se me da.

—¿Qué es?

—Arrastrarte de fiesta.

La miro, sin saber si está hablando en serio o no.

—¿Qué?

—Lo que oyes. Esta noche salimos. Música, gente, luces y la posibilidad de un revolcón si el universo se alinea. Te vendrá bien para ver la vida con más optimismo.

Ruedo los ojos.

—¿No decías hace un momento que querías amputarte los pies?

Ruby sonríe como si ese fuera un detalle sin importancia.

—Para bailar siempre me quedan energías. Y para sacar a mi amiga de su pozo de desolación más todavía. Anda vete a ponerte lo más rompedor que tengas. No acepto excusas.

Me cruzo de brazos.

—¿Y si me niego?

Ruby se levanta de golpe, me agarra por las muñecas y me obliga a ponerme en pie.

Tiene esa fuerza delgada que engaña. Su cuerpo es puro músculo bajo la piel tersa, y cuando se empeña en algo es como un huracán de metro ochenta y mirada feroz. Además, me saca más de una cabeza así que resistirme sería una causa perdida. 

—Entonces te arrastro en pijama y te maquillo en el Uber. Tú decides.

—¡Ey! —protesto, medio riendo mientras me empuja suavemente hacia el pasillo—. Esto es una mala idea y lo sabes.

Ella sonríe como si hubiera ganado.

—¿Qué más da? Las mejores noches empiezan así.

Dicho eso, se da media vuelta con gesto dramático y se mete en su habitación tal cual diva en plena transformación.

Yo, suspiro, resignada, y entro en la mía con paso lento. Pero mientras busco algo que ponerme en mi armario, algo dentro de mí empieza a despertarse.

Una mezcla de nervios, curiosidad… y esa estúpida sensación de que esta noche, por algún motivo, podría ser diferente a las demás.


Capítulo 5

Scott

—Vale, regla número uno: si van en un grupo de más de cuatro, ni te acerques —sentencia Connor mientras señala de forma discreta hacia un grupo de chicas que se ríen a carcajadas en una esquina del bar—. Demasiadas amigas con complejo de guardaespaldas que arruinan el juego.

Es uno de los mejores defensas de mi equipo y también un gran amigo. Moreno, tatuado hasta el cuello, y con unos ojos verdes que no pasan desapercibidos, es un ligón de manual. Pero también uno de esos pocos en los que realmente puedes confiar.

Evan, otro integrante más novato del equipo, asiente como si acabara de recibir una lección de oro sobre la vida. Tiene veintidós años, el pelo rubio a la altura de los hombros, y un brillo en los ojos que solo tienen los que creen que este mundo no muerde.

Me recuerda a mí mismo cuando llegué al equipo, con la cabeza llena de sueños y poca idea de lo que implica jugar en la liga profesional. Lo que exige. Lo que te quita. 

Pero esta noche no estoy aquí para pensar en eso. Ni en partidos, ni en campañas publicitarias, ni en la modelo estirada con la que me ha tocado posar.

Estoy aquí para desconectar, beber y, con un poco de suerte, perderme en alguna mujer que no me complique demasiado la vida. Ya tuve suficiente drama con mi última relación.

Aunque no me está resultando tan sencillo, la verdad. Todas las chicas que veo me parecen un borrador mal hecho al lado de Brooke Morgan. Y eso me descoloca.

¿Desde cuándo una tía con la que ni siquiera he follado se cuela de esa manera en mi cabeza?

—Regla número dos —continúa Connor alzando los dedos como si estuviera dando una conferencia—. Una vez que hables con una chica, fíjate en su lenguaje corporal. Si apenas hace contacto visual, tiene los brazos cruzados y sus pies apuntan a la salida… No está receptiva. Así que ni lo intentes. En cambio, si se ríe por cualquier tontería que digas, aunque no tenga ni puta gracia, te está dando luz verde. Así que ve a por todas.

Evan ladea la cabeza, pensativo.

—¿Y si solo significa que es una chica tímida? La del primer caso me refiero.

Connor se encoge de hombros.

—Puede ser. Pero entonces requiere más tacto y yo soy de señales claras y juego rápido.

—Traducción: cero paciencia —murmuro, llevándome mi copa a los labios con una sonrisa ladeada.

Connor me mira alzando una ceja.

—La vida es corta, colega. Si hay química que explote. Y si no, pues a otra cosa.

Evan se ríe y apoya un codo en la barra. 

—Tomo nota, ¿y la regla número tres?

Connor se queda unos segundos, pensativo, tamborileando los dedos sobre la barra como si estuviera accediendo a una base de datos secreta.

—Vale, regla número tres… Si hay tequila de por medio, las señales cambian. Está en modo destrucción y no te quiere a ti. Solo olvidar a su ex. 

Evan parpadea, confundido.

—¿Es que las chicas no beben tequila por gusto?

Connor niega con la cabeza.

—Por regla general no. Si pide tequila, está en guerra con algo… y tú acabarás siendo el daño colateral, créeme.

Evan alza las cejas, aún dudoso.

—No sé, tío. Las otras reglas tenían lógica. Pero esta suena más a invento de borrachera que otra cosa.

Connor pone cara de ofendido.

—¿Invento de borrachera? Qué falta de respeto. ¿Sabes cuántas noches de investigación he necesitado para llegar a esa conclusión?

Evan se ríe y yo no puedo evitar hacer lo mismo.

—¿Investigación… en serio?

—Empírica colega —responde Connor, dándose un golpecito en la sien—. Y de campo. Lo mío no son teorías, sino datos vividos. Pero si no te convencen… Pídele consejo al otro experto que hay aquí. —Se gira hacia mí con una sonrisa socarrona—. Vamos Wilson. ¿Cuál es tu regla de oro para seducir a las féminas?

Me encojo de hombros mientras, llevándome la copa a los labios busco una respuesta que no suene como si viniera de un manual barato.

Y entonces la veo.

A Brooke Morgan.  

Joder…

No hay margen de error. Es ella.

Incluso con su melena rubia recogida en un moño alto y ese vestido negro, completamente diferente a los outfits de la campaña deportiva, la reconocería a kilómetros.

Acaba de entrar en el bar con otra chica que, por su altura, también parece modelo, pero ni siquiera me molesto en mirarla. Porque, aunque ambas han paralizado el ambiente por un segundo, yo solo tengo ojos para Brooke.

Y, de repente, todas mis ganas de desconectar se transforman en otra cosa. En ganas de complicarme la vida. Y mucho.

Connor me da un codazo, arrancándome de golpe de mi trance.

—Vamos, Scott. ¿Cuál es tu regla de oro?

Sigo con la mirada a Brooke unos segundos más, y entonces respondo con una media sonrisa:

—Mi regla es no tener reglas. Sigo mi instinto. Las personas no vienen con manual.

—Hostia que profundo, tío —suelta Connor—. ¿Dónde has aprendido eso? ¿En un vídeo de tik tok?

Le miro de reojo sin perder la calma.

—Puede que sí. O puede que solo haya vivido un poco más que tú.

—Imposible, hermano —replica Connor al instante—. Yo ya ligaba cuando tú aún pedías permiso para ver pelis para adultos. 

Evan suelta una carcajada, divertido por nuestro tira y afloja, pero no tarda en añadir.

—Sea como sea tiene sentido. Lo de no tener reglas me refiero. Supongo que cada persona es distinta.

—Gracias discípulo —digo con sorna, dándole un leve toque en el hombro.

Connor rueda los ojos y se acaba de un trago su bebida.

—Vale, vale. Dejémonos de charla y pasemos a la acción. ¿Habéis visto a esas?

Evan y yo nos giramos casi al mismo tiempo. Al fondo, cerca de la zona de los sofás, hay un grupo de chicas que no pasan precisamente desapercibidas.  

Cuando mis compañeros de equipo empiezan a comentar sin filtro lo buenas que están, yo desconecto.

O, mejor dicho, aprovecho para centrarme en quien de verdad me importa.

Brooke.

Ahora ella y su amiga están junto a la barra esperando a que les sirvan.

Al instante me percato de que el vestido negro se le ciñe al cuerpo como una segunda piel, y no puedo evitar fijarme en su culo redondo, firme y provocador.

Joder. Es, sin exagerar, el mejor culo que he visto.

Me humedezco los labios sin darme cuenta.

Y justo entonces, como si Brooke sintiera que la estoy mirando, se da la vuelta.

Nuestros ojos se cruzan.

Por un segundo, ninguno de los dos ni siquiera pestañea.

Después, ella entrecierra los suyos ligeramente. No hace un gesto de saludo. Ni siquiera sonríe. Solo me sostiene la mirada con una especie de desafío.

Como si me estuviera retando a acercarme a ella… o quizá a mantenerme alejado. Y lo jodido es que no tengo ni idea de cuál de las dos opciones prefiere.

Hasta que… Sus labios se curvan. Apenas un milímetro. Una insinuación de sonrisa que se esfuma tan rápido como ha aparecido.

Pero para mí es suficiente.

Suficiente para saber que esa tensión que he sentido esta mañana en la piscina no ha sido solo cosa mía. Que detrás de su actitud fría y de sus respuestas cortantes, hay algo más. Algo que también está intentando controlar.

Me termino lo que queda de mi copa, dejo el vaso en la barra y me levanto.

—¿A dónde vas? —me pregunta Connor volviendo el cuello por un momento.

—A comprobar si mi instinto todavía funciona —respondo sin mirarlo.

Y sin pensarlo ni un segundo más me dirijo hacia donde está Brooke.

Si hay una línea entre el deseo y el peligro, sin duda la voy a cruzar.


Capítulo 6

Brooke

Ruby y yo solo llevamos unos diez minutos en el bar como mucho, y yo ya estoy deseando irme a casa. Está abarrotado de gente, la música suena demasiado fuerte y en el aire flota una mezcla de perfume barato y alcohol que me resulta súper empalagosa.

Pero ahora ya estoy aquí, me digo, así que no me queda otra cosa que apechugar.

Nos colocamos junto a la barra y cuando conseguimos llamar la atención de uno de los camareros, Ruby pide un cosmopolitan y yo un virgin piña colada.

Sin alcohol, claro.

La verdad es que nunca he bebido. Es lo que pasa cuando creces con alguien que lo hace demasiado.

Mi madre era alcohólica. Lo fue hasta que su cuerpo dijo basta. Pero entonces ya era tarde y acabó muriendo de una Cirrosis hepática.

Supongo que una parte de mí siempre ha tenido miedo de acabar como ella. Perder el control. Por suerte Ruby lo sabe y nunca me ha presionado para que cruce esa línea.  

Con ese pensamiento me concentro en mi bebida, dejando que su dulzor me distraiga por unos segundos.

Hasta que una extraña sensación me eriza la nuca. Como si alguien me estuviera observando, o, mejor dicho, atravesando con la mirada.

Vuelvo el cuello, miro a mi alrededor y…

Entonces lo veo.

A Scott Wilson.

Está sentado en una mesa alta junto a dos hombres más. Y tiene la mirada fija en mí.

Mi estómago da un vuelco tan repentino que tengo que sujetar el vaso con fuerza para que no se me escurra.

Porque su mirada no es casual.

Es intensa. Firme. Casi desafiante.

Y yo, en lugar de fingir que no lo he visto, que sería lo más sensato, le sostengo la mirada. Y de pronto, todo a nuestro alrededor se disuelve: la música, las luces, las voces de la gente. 

Solo estamos él y yo y esta extraña y absurda electricidad que no me atrevo a nombrar.  

Entonces, como si necesitara aferrarme a algo, levanto la barbilla. Un pequeño gesto que pretende ser orgulloso cuando en realidad estoy temblando como una hoja.

Él tampoco aparta la vista. Solo sigue observándome con esa expresión tan suya, entre segura y enigmática, que me remueve por dentro.

La verdad es que no sé lo que busca exactamente. Ni lo que espera de mí.

Pero lo que sí sé es lo que me provoca.

Un nudo en el estómago. Calor en las mejillas. Y una sonrisa, leve e involuntaria, que se me escapa antes de que pueda hacer nada para evitarlo.

Y lo peor es que tiene consecuencias. Porque esa es la señal que Scott estaba esperando. La señal que estaba esperando para pasar a la acción.

Deja su vaso sobre la mesa, se levanta y, sin apartar la vista de mí, empieza a abrirse paso entre la gente.

Mierda.

Mi pulso se dispara al instante.

¿Pero qué esperaba? ¿Qué todo quedaría en una mirada? ¿Qué esa tensión se desharía sola, sin consecuencias?

Me vuelvo hacia la barra y bebo un trago de mi bebida, intentando calmarme. Fingir que tengo el control.

Pero no cuela.

Porque sé que, en cuestión de segundos, Scott Wilson va a estar aquí.

Y yo no tengo ni idea de qué voy a decirle. Ni de cómo protegerme de todo lo que me hace sentir.

—¿Qué pasa? —pregunta Ruby percatándose de mi agitación.

Abro la boca para decirle que él viene hacia aquí… Pero antes de que llegue a articular palabra veo como sus ojos se agrandan, fijos en algo detrás de mí.

Me giro. Y ahí está.

Scott. Apenas a paso de distancia. Vestido con una camisa blanca arremangada hasta los codos y unos vaqueros que le quedan tan bien que por un segundo me olvido hasta de mi nombre.

—Hola de nuevo, Brooke… —dice, inclinándose ligeramente hacia mí para hacerse oír por encima de la música—. Empiezo a pensar que el destino tiene algo reservado para nosotros.

Su voz grave me roza el oído y no puedo evitar estremecerme. Aun así, obligo a mi cuerpo a reaccionar y con toda la calma que puedo reunir, le respondo:

—No te emociones. La vida está llena de coincidencias 

—Oh, claro, sí. Coincidencia total —asiente con una sonrisa ladeada. Luego vuelve a acercarse a mí, lo suficiente para volver a hablarme al oído, y añade—:  Aunque la forma en que me has estado mirando… no parece muy casual que digamos.

Su comentario me golpea de lleno y puedo sentir como una oleada de calor me sube a las mejillas.

Genial. Justo lo que necesitaba. Ponerme como un tomate delante de él.

Scott ladea un poco la cabeza, como si acabara de confirmar algo. Sus ojos bajan un segundo a mis labios, y luego vuelven a encontrarse con los míos, más intensos que nunca.

—Ajá —murmura, como si mis mejillas enrojecidas hablaran por sí solas.

—¿Me he perdido algo? —interviene Ruby de pronto con un carraspeo sutil.

Parpadeo, sobresaltada, y doy un paso atrás hasta que mi espalda choca con la barra.

—¿Qué? No, claro que no —me apresuro a decir, sacudiendo la cabeza—. Esto… Ruby este es Scott Wilson. Hemos trabajado juntos en la última campaña.

—Encantado —dice él, tendiéndole la mano, aunque sus ojos se resisten a apartarse de mí.

—Ruby —añado con voz más tensa de la que me gustaría—. Mi amiga y compañera de piso.

Ella le estrecha la mano arqueando una ceja en mi dirección como si pudiera ver a través de mí.

—Vaya… Así que tú eres el futbolista —dice con una sonrisa que no augura nada bueno. Luego se vuelve hacia mí y añade como si tal cosa—:  ahora entiendo por qué decías que vuestras sesiones eran tan intensas.  

Los pulmones se me vacían de golpe.

—Ruby, ¿de qué hablas? Yo nunca he dicho eso —miento, forzando una sonrisa mientras le lanzo a mi amiga una mirada afilada, casi suplicante, que dice por favor, cállate.  

Ella parpadea, con fingida inocencia.

—¿Ah, no? Pues juraría que sí. —Antes de que pueda replicar, Ruby desvía la mirada hacia el fondo del local y entorna los ojos con interés—. Oh, espera… ¿Ese no es Daryl de Edge Models?  —Sigo la dirección de su mirada, pero no veo a nadie conocido—. Oh, sí es él. Perdonadme un segundo, voy a saludarlo.

Y, sin esperar respuesta, da media vuelta y desaparece entre la gente con ese andar que solo usa cuando sabe que se ha salido con la suya.

Maldita Ruby. Está claro que lo ha hecho a propósito.

Suelto un suspiro y, cuando reúno el valor para mirar de nuevo a Scott, me lo encuentro justo como esperaba.

Con una sonrisa de triunfo dibujada en los labios.

—¿Intensas, eh? —musita con un deje de burla que me hace arder las mejillas. Otra vez.

Y yo solo quiero desaparecer.
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Genial.

Justo lo que necesitaba.

Ser humillada públicamente por mi mejor amiga.

Aguanto la mirada de Scott durante un segundo. Dos. Lo justo para fingir que ni él ni el comentario de Ruby me han afectado. Y después me doy la vuelta para concentrarme en mi vaso.

—¿Es que no vas a decirme qué fue eso? —insiste, situándose a mi lado. Y, por si no bastara, se inclina hacia mi oído y susurra—: ¿Tan intensas han sido nuestras sesiones, Brooke? 

Un escalofrío me recorre la espalda y reacciono acabándome mi bebida de un trago. Luego dejo el vaso sobre la barra y sin molestarme en mirarle, murmuro:

—No pienso seguirte el juego.

—¿Y cuál es ese juego exactamente? —pregunta con una sonrisa en la voz—. ¿Fingir que no te mueres por decirme que tu amiga tenía razón?  

Aprieto los dientes, pero no contesto. No voy a regalarle la satisfacción de sentirse el dueño de la situación.

En lugar de eso, levanto la mano y llamo la atención del camarero.

Por suerte, esta vez no tarda en acercarse. Pido lo mismo que antes y Scott aprovecha para encargar algo también.

En menos de un minuto, el camarero regresa con dos vasos. Cojo el mío y doy un trago deseando que el líquido me enfríe las mejillas.

Pero lo que baja por mi garganta no es lo que esperaba.

Es piña colada sí, pero con alcohol.

Parpadeo, sorprendida, y frunzo el ceño mientras vuelvo a mirar el vaso. Luego alzo a la vista hacia Scott, con el pensamiento de que han confundido nuestros pedidos. Pero él está bebiendo tan tranquilo, así que asumo que el problema ha sido solo con mi bebida. 

Tal vez esta vez no haya especificado que la quería sin alcohol. O todo se deba a una confusión por parte del camarero, yo qué sé.

Sea como sea, esto no es lo que yo queria beber.

Podría llamar de nuevo al camarero y pedir otra cosa, pero eso implicaría tener que explicarme delante de Scott.

Y seguro que me lanzaría una de sus preguntas incómodas y lo último que quiero ahora mismo es hablar con él sobre mis intimidades.

Además, tampoco es que un par de tragos vayan a matarme, ¿no?

Al menos, no está vez.

Y, dentro de lo malo, quizá me ayude a olvidar que han rechazado mi portafolio sin pestañear… aunque sea por un rato.

—¿Todo bien con tu bebida? —pregunta Scott de repente.

Joder… ¿Es que no hay nada que se le escape a este hombre?

—Sí —miento, y para reforzar mi respuesta doy otro trago.

Uno demasiado largo.

El líquido baja rasposo por mi garganta y me obliga a apretar los labios para no hacer una mueca.

Dios, no entiendo qué le ve la gente al alcohol.

En serio. Me arde la garganta como si me hubiera tragado una antorcha encendida.

Pero bueno, al menos me sirve de distracción. O, al menos, me da algo que hacer mientras intento ignorar la insistente mirada de Scott. 

Tras ese pensamiento dejo que mi vista vague por el local y mis ojos se detienen en uno de los sofás del fondo, donde distingo a Ruby.

Está sentada junto a un chico que no conozco y, por la forma en que se ríe con él, tengo claro que ya no le veré el pelo hasta mañana.

En un momento dado mi amiga me ve y hace un gesto rápido con la cabeza, como diciendo ¿has visto al bombón que me voy a comer?

Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar sonreír. Me alegro por ella, de verdad. Aunque una parte de mí también envidia lo facil que le resulta soltarse.

Ojalá yo también pudiera ser así. Aunque, tengo que admitir que el alcohol está empezando a echarme un cable.

A medida que avanza la noche me noto más relajada. Y eso que cada vez hay más gente en el local, más ruido, más calor. Pero, por alguna razón, ha dejado de importarme. O, al menos, agobiarme.

Tampoco me molesta tanto la cercanía de Scott. Ni su intensa forma de mirarme. Ni el calor que irradia su cuerpo junto al mío. De hecho, me está costando la vida no quedarme mirándolo como una tonta.

Aunque, por lo visto, no soy la única. Varias chicas lo observan desde distintos puntos del local con deseo evidente, como si estuvieran esperando el momento oportuno para lanzársele encima.

—Vaya, tienes tu propio club de fans por lo que veo —murmuro, al mismo tiempo que me río de mi propio comentario.

Scott esboza una sonrisa ladeada.

—¿Celosa?

—¿Yo? —Hago una mueca burlona—. Más quisieras. Solo me preocupa tu seguridad. Alguna parece dispuesta a arrancarte la camiseta con los dientes.

Él se ríe. Una risa profunda que me hormiguea en la piel.

Y, de repente, suelta:

—¿Y tú no?

Trago saliva.

—No estoy tan desesperada —respondo. Aunque ni yo misma me lo creo.

Entonces, antes de que pueda reaccionar, alguien me empuja desde atrás y voy a parar literalmente a los brazos de Scott.

Mi cuerpo choca contra el suyo, duro como una roca mientras sus manos se cierran en torno a mi cintura.

Siento sus pectorales contra mis pechos, su abdomen firme contra mi vientre, y, por un segundo, me quedo sin aire.

En un acto reflejo levanto la mirada hacia su rostro y me topo con la suya. Sus ojos, normalmente de un marrón claro con motas doradas, parecen haberse oscurecido.

Y sus labios están peligrosamente cerca. 

—¿Estás segura que no me deseas? Porque yo creo que sí.

Sus palabras resuenan entre nosotros con un eco que me atraviesa.

Debería apartarme, lo sé. Pero es como si mi cuerpo hubiera decidido ir por libre. Como mis manos. Que, por puro instinto han acabado en su pecho y ahora se niegan a moverse de ahí.

Porque, aunque me cueste admitirlo me gusta la solidez de su cuerpo bajo mis dedos, el calor que desprende… la absurda sensación de protección. 

—Estás muy seguro de ti mismo —consigo decir, pero la voz me tiembla.

Él sonríe. De forma lenta y peligrosa.

—No. Solo sé leer las señales.

Mis labios se entreabren, pero no sé qué responder. Porque a lo mejor tiene razón. O quizá no. No estoy segura.

Entonces sin previo aviso Scott baja el rostro hacia mi cuello y roza sus labios en la piel justo debajo del lóbulo de mi oreja. El contacto es tan suave que no sé si me lo he imaginado…

Hasta que lo repite. Más lento, más deliberado. Y no puedo evitar soltar un gemido bajo.

—¿Esto cuenta como señal? —pregunta y tras dirigirme una mirada juguetona, vuelve a inclinarse hacia mí.

Esta vez no se limita a rozarme. Sus labios se deslizan por mi mandíbula con una lentitud que me hace estremecer, cubriendo cada centímetro de mi piel como si tuviera todo el tiempo del mundo. Luego baja al cuello y deja un beso. Uno suave al que le sigue otro más firme, más húmedo, más descarado.

Mi respiración se vuelve errática.

Una de sus manos se tensa en mi cintura atrayéndome más a él mientras que la otra baja lentamente hasta mi cadera acelerándome el pulso.

Y yo… no hago nada por apartarme. Al contrario, inclino la cabeza hacia un lado, dándole más acceso sin pensarlo.

Sus labios llegan a la base de mi garganta y siento cómo sonríe contra mi piel.

—Definitivamente una señal —murmura.

Dicho esto, sigue martirizando mi cuello, mientras me dejo llevar. Por su boca, su cuerpo, sus manos. Como no existiera nada más que él en este maldito local.

Hasta que de pronto se detiene, tambaleándose ligeramente, y no tardo en comprender que esta vez es él quien ha recibido un empujón.

Me sujeta con firmeza al mismo tiempo que recupera el equilibrio, y por alguna razón no puedo evitar reírme de la situación.

—¿Estás bien? —le pregunto, entre risas, aunque es obvio que haría falta mucho más que eso, para derribar a un jugador de fútbol.

Scott se ríe también, su voz ronca, cercana.

—Estoy empezando a pensar que este local tiene algo personal contra nosotros.

Seguimos riéndonos hasta que, poco a poco, la diversión se apaga y el ambiente entre nosotros cambia. Se vuelve más denso. Más espeso.

Como si el aire se hubiera cargado de algo que ninguno de los dos se atreve a nombrar.

Sus ojos viajan de forma fugaz a mis labios, y cuando vuelven a encontrar los míos, se inclina hacia mi oído.

—¿Nos vamos de aquí? —susurra, su voz más grave y ardiente que nunca.

—¿A dónde? —pregunto, aunque en el fondo ya lo sé.

—A un sitio donde pueda seguir dándote placer… sin interrupciones.

Mi pulso se dispara. No respondo. Solo lo miro.

Y, por lo visto, con eso basta. Porque Scott me coge de la mano y me arrastra entre la gente sin mirar atrás.
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Nada más salir al exterior, una ráfaga de aire fresco me golpea la cara, pero no logra calmar el calor que siento por dentro.

Scott sigue agarrándome de la mano mientras camina en silencio.

Y yo… yo me dejo guiar.

No me cuestiono si esto es una locura o no. Ni siquiera pregunto adónde vamos. Solo sigo su paso con el pulso disparado y el interior de mis muslos tenso.

No tardamos en detenernos frente a un coche, aparcado en una calle lateral lejos del bullicio. Un SUV negro, enorme y brillante, de esos que solo llevan los futbolistas o los narcos de las series de Netflix. Con cristales tintados y un diseño que grita: carísimo, potente y exclusivo. 

Un clic seco rompe el silencio, seguido del parpadeo de las luces al desbloquearse. Scott me mira sin soltarme la mano. Tiene la mandíbula apretada y una expresión que me cuesta descifrar.

Entonces, con un solo movimiento, me da la vuelta y me arrincona contra el coche.

Mi espalda choca con la puerta al mismo tiempo que apoya sus manos a ambos lados de mi cuerpo, de la misma manera que hizo en la sesión de fotos.

Solo que ahora no hay cámaras, ni testigos. Solo nosotros y nuestras respiraciones agitadas.

Baja la mirada hasta mis labios, y luego sube despacio para mirarme de nuevo. Ahora sus ojos arden y es muy posible que los míos también.

—¿Estás segura de que quieres esto? —pregunta sin moverse ni un milímetro. Su voz es baja, rasgada. Como si estuviera conteniéndose.

Trago saliva. Todo en mí grita que esto es una locura. Pero también sé que me muero por cometerla. Mi cuerpo ha decidido por mí.

—Sí —respondo, sin titubear.

Durante un segundo, él no hace nada. Solo se dedica a observarme. Como si buscara en mi cara un atisbo de duda. Una excusa para frenar.

Pero no la encuentra.

Y, entonces, sin previo aviso, me besa.

Sus labios se funden con los míos en un choque caliente y decidido. No hay tanteos, ni delicadezas. Es un beso hambriento. El de alguien que lleva demasiado tiempo aguantando… y por fin se ha rendido.

Atrapa primero mi labio inferior, luego el superior y cuando su lengua entra en mi boca, me estremezco. Sabe a whisky, a deseo contenido y a él.

Gimo sin poder evitarlo, y él aprovecha para profundizar más el beso. Su mano sube a mi nuca, echando mi cabeza hacia atrás para tener mejor acceso. En ese momento, me alegro de estar atrapada entre el coche y su cuerpo, porque mis piernas parecen de gelatina.

Me dejo llevar mientras su otra mano asciende por mi cadera y se cuela con facilidad bajo el dobladillo del vestido. Me agarra con fuerza una nalga y, aunque llevo medias, el calor de su palma traspasa el tejido como una descarga directa a mi piel. 

Entonces, se aprieta con más fuerza contra mí… y puedo sentirlo en todo su esplendor. Me refiero a su miembro duro como una piedra, presionando justo donde más lo necesito.

Suelto un jadeo y, sin pensarlo, empiezo a moverme. Mis caderas buscan las suyas en un vaivén torpe y desesperado. Necesito más fricción, más contacto, más de él.  

Scott deja escapar un gruñido ronco junto a mi boca, como si el gesto le incendiara la sangre. Sus labios me devoran unos segundos más hasta que rompe al beso de forma abrupta y murmura:

—Vamos dentro antes de que te folle aquí mismo.

Me coge de la muñeca y antes de que tenga tiempo de responder abre la puerta trasera del coche.

—Entra —murmura con la voz ronca.

No tardo un segundo en hacer lo que me pide, aunque la cabeza me da vueltas, no sé si por la copa que me he bebido, la excitación… o ambas cosas al mismo tiempo.

Apenas he rozado el asiento cuando él me sigue y cierra la puerta con un golpe seco.

Su boca vuelve a buscar la mía como si la necesitara para respirar. Y, en cuanto nos fundimos de nuevo todo se vuelve un torbellino de lenguas, jadeos y urgencia.

Sus manos exploran mi cuerpo con avidez hasta detenerse en mi culo. Lo agarra con fuerza y no sé cómo acabo a horcajadas sobre su regazo. Mis tacones caen al suelo al mismo tiempo que él me aprieta contra su erección.

Un gemido se me escapa en respuesta y Scott aprovecha para enterrar su cara en mi escote. Deja un reguero de besos húmedos ahí y, sin darme tregua, desliza las manos bajo mi vestido.

Lo sube con decisión hasta que llega a la parte superior y alzo los brazos para ayudarle. Mi sujetador corre la misma suerte y acaba junto al vestido en algún rincón del coche.

Sus ojos bajan de forma instintiva hacia mis pechos desnudos, y lo siguiente que siento es su boca reclamándolos con hambre. Su lengua se enrosca alrededor de uno de mis pezones mientras sus dedos torturan el otro. Y no puedo evitar arquearme contra él, desesperada por más.

Entonces, se aparta lo justo para quitarse la camisa, revelando su trabajado torso con el que ya me había deleitado esta mañana.  No puedo evitar deslizar mis manos por su pecho, explorando cada línea marcada de sus músculos.

Scott suelta un gruñido bajo al sentir mi contacto y, a partir de ahí, todo se precipita.

Me sujeta con firmeza y con un movimiento ágil me da la vuelta. Acabo con la espalda pegada en el asiento y él encima.

Vuelve a besarme y al rodearle con las piernas me doy cuenta de que todavía llevo las medias. Empiezo a bajarlas como puedo a lo que Scott me ayuda, pero con tanta urgencia que se acaban rasgando en varios puntos.

—Te compraré unas nuevas —murmura al darse cuenta del estropicio.

—Da igual —le contesto mientras le veo desabrocharse los vaqueros.

Se los baja hasta quitárselos con la ayuda de los pies y su erección se hace evidente bajo la fina tela de sus calzoncillos.

Entonces se los baja también, con un gesto lento y seguro, liberando su polla por fin. Gruesa, larga y sin duda la más grande que he visto.

Aunque, bueno, tampoco es que tenga una lista interminable de referencias para comparar. 

Scott esboza una sonrisa juguetona y, como si pudiera leer mis pensamientos, murmura:

—Adelante, tócala. Está así por ti.

Lo miro un segundo con la respiración agitada, y entonces obedezco.

Me incorporo un poco alargo la mano y la rodeo con los dedos. Es tan real, tan gruesa y tan dura que me corta el aliento.

Empiezo a acariciarla de arriba abajo, tanteando su longitud con los dedos, hasta que mi mano encuentra un ritmo constante. Giro un poco la muñeca al llegar al glande porque he oído que eso suele gustar.

La sexy expresión que se adueña de su rostro lo dice todo: ojos velados, labios entreabiertos, respiración acelerada. Parece a punto de perder el control.

Y yo no me quedo atrás.

Cada vez que lo acaricio mi pulso se acelera un poco más. No solo por lo que le provoco, sino por lo que estoy imaginando. Esa dureza dentro de mí, empujando. Llenándome. Haciéndome perder la cabeza.

Dios, solo de pensarlo noto cómo mi sexo se humedece y se contrae.

A todo esto, Scott gime, visiblemente al límite, y atrapa mi muñeca deteniendo mis movimientos.

—Para o me voy a correr antes de metértela, y ese no es el plan.

Dicho esto, me dedica una sonrisa canalla, de esas que prometen guerra y vuelve a tomar el control.

Me tumba de nuevo, cubriéndome con su enorme cuerpo y me devora la boca hasta dejarme sin aire. Al mismo tiempo que su lengua no me da tregua puedo sentir su erección palpitante entre mis piernas.

Aún llevo puesto el tanga, pero eso no impide que el roce me haga jadear. Me arqueo contra él, desesperada por más, por sentirlo de verdad.

Entonces cuelo una mano entre nosotros y cojo su polla para guiarla justo donde necesito. Me la empiezo a frotar presionándola con la fina tela empapada de mi ropa interior, y a ambos se nos escapa un jadeo.

—Joder —murmura él junto a mi boca, moviendo las caderas para acompañar el roce.

El calor entre mis piernas se vuelve cada vez más insoportable. La continua fricción deliciosa. Y entonces, no sé cómo ocurre, pero la tela se desliza a un lado… y la siento por fin rozándome sin barreras.

Caliente, firme, húmeda en la punta.

Mi cuerpo se estremece.

—Scott… —susurro entre jadeos, sin saber si es una súplica o una provocación.

Él gime, vuelve a empujar mientras el contacto directo entre nuestros fluidos me pone a cien.

El roce es tan intenso, tan perfecto, que me olvido de todo salvo de lo bien que se siente tenerlo ahí, tan cerca de entrar.

Hasta que, de pronto, Scott se detiene en seco. Como si algo hubiera hecho click en su cabeza.

—Joder… el condón —murmura con la respiración entrecortada—. Espera, tengo uno en el bolsillo del pantalón. 

—No, no hace falta —jadeo, sujetándolo por la nuca cuando empieza a apartarse—. Tomo la píldora. 

Scott, parpadea, y examina mi rostro como si intentara asegurarse de que ha oído bien.

—¿Estás segura?

—Sí. Además… estoy limpia. Me voy haciendo exámenes regulares.

El pecho de Scott sube y baja con fuerza al mismo tiempo que sus ojos arden más fieros que nunca. Parece atrapado entre la necesidad y el control. 

—Yo también, pero…

—Scott —le interrumpo con voz queda—. Por favor… fóllame ya.

Un gruñido grave escapa de su garganta y entonces me da lo que quiero.

Su boca atrapa la mía con una urgencia feroz mientras sus caderas se alinean con las mías. Sus dedos se abren paso entre mis piernas, me aparta el tanga y… de un solo empujón, entra dentro de mí.

Hondo y firme.  

Suelto un grito amortiguado. No de dolor sino de asombro y excitación. Nunca había estado tan empapada y receptiva como para que un hombre consiguiera eso a la primera.

Scott suelta un gemido ronco, y sin darme tiempo a recuperarme, vuelve a penetrarme.

Una vez. Luego otra y otra.  

—Dios… Brooke. —Jadea junto a mi cuello—. Estás tan húmeda… Me vuelves loco.

Sus embestidas son rápidas y profundas, como si llevara conteniéndose siglos. Y yo solo puedo aferrarme a él mientras me dejo arrastrar por el placer.

Esta es la primera vez que tengo sexo sin protección. Y la diferencia es brutal.

El calor, la facilidad con que su miembro se desliza dentro de mí, cómo lo siento todo…

Aunque tengo claro que la guinda del pastel la pone Scott. Su habilidad. Su intensidad. El control que ejerce en cada embestida. Su resistencia casi sobrehumana.

Dios, no sé por qué me resistía a esto.

El coche cruje bajo nosotros, sacudiéndose al ritmo frenético de sus caderas, pero a él no parece importarle.

Y a mí tampoco, la verdad. Solo existen sus gemidos roncos en mi oído, el sabor de sus besos y su polla llevándome al límite.  

Mi cuerpo arde. Mis músculos se tensan. El placer empieza a arremolinarse en mi interior, como una tormenta que amenaza con arrasarlo todo.

Oleadas que vienen y van cada vez más seguidas, más intensas.

Y, entonces su mano se cuela entre nosotros hasta encontrar mi centro de placer. Empieza a frotarlo con movimientos circulares, sincronizados al ritmo de sus embestidas.

—Vamos, nena. Quiero sentir cómo te corres para mí.

Su voz rasgada, su cuerpo poseyéndome con tanta habilidad, el roce perfecto de sus dedos… todo se combina.

Y estallo.

Estallo en un orgasmo que me sacude desde dentro, haciéndome temblar, gritar y deshacerme en mil pedazos.

Scott gruñe con fuerza y se hunde aún más en mí, sin dejar de embestirme.

Su ritmo se vuelve errático, casi salvaje.

Y justo cuando creo que ya no voy a poder soportarlo más, su cuerpo se tensa con violencia.

Empuja una vez, dos, con toda la fuerza que le queda. Y entre jadeos también se deja ir.

Un calor espeso me inunda, y no tardo en comprender que es su semen derramándose en mi interior.

Luego se estremece y se deja caer exhausto sobre mí.


Capítulo 9

Brooke

Al día siguiente me despierto con el sol colándose entre las rendijas de mi persiana. No es temprano, ni de lejos. Pero después de todo lo que pasó anoche, y lo mal que he dormido, necesitaba recuperar algo de sueño.

Me levanto arrastrando los pies, salgo al pasillo y al pasar junto a la habitación de Ruby me doy cuenta de que sigue en la cama hecha un ovillo.

—¿Estás viva? —murmuro desde la puerta.

No hay respuesta. Solo un quejido ahogado entre las sábanas. Así que entro y, sin preguntar si le parece bien o mal, levanto el edredón y me acurruco a su lado.

Ella se limita a pasarme un brazo por encima como suele hacer cada vez que me cuelo en su cama en busca de su calor.

—Dios, estoy fatal —se queja, haciendo una mueca—. Tengo el estómago como si me hubiera tragado una batidora.

—Pues ya somos dos —respondo.

—¿Tú también? Pero si no bebiste nada.

—Sí, que bebí. Te lo dije anoche. Me colaron una copa con alcohol por error.

Ruby deja escapar una pequeña risa desganada.

—¿Y con eso ya estás hecha polvo? Qué triste, B. No estás hecha para la mala vida.

—Ríete, pero acabé vomitando como si me hubiera bebido una botella entera —confieso—. Aunque también es posible que fuera por culpa de ese sushi que trajiste. ¿Dónde demonios lo compraste?

—Yo qué sé, en un sitio random. Estaba muerta de hambre y en ese momento me pareció una genialidad.

—Sí, ya, a mí también… hasta que lo eché todo.

Ruby gime.

—Vale, dejemos ya de hablar de vómitos y comida. Solo de oírlo me entran arcadas.

Durante unos segundos ninguna de los dos dice nada. El silencio se instala entre nosotras igual de pesado que el mal cuerpo que arrastro y aprovecho para cerrar los ojos.

Ayer por la noche después de acostarme con Scott, cosa que aún me cuesta creer, por cierto, llegué a casa y me encontré a Ruby alcoholizada perdida con una bandeja de sushi.

Y como yo también tenía algo de hambre piqué un poco antes de irme a la cama.

Lo que no tenía previsto es que me sentara como una patada…

Aunque, siendo sincera, eso es lo de menos…

Lo que realmente me ha quitado el sueño ha sido revivir una y otra vez lo que pasó con Scott en ese coche. La forma en que me dejé llevar. Lo rápido que ocurrió todo. Lo que dije. Lo que hicimos.

Dios… No sé si fue por el alcohol, la tensión de estos días, o simplemente una necesidad absurda de escapar de todo. Pero fue como si otra versión de mí tomara el control. Una que no reconozco, ni tengo energía para gestionar ahora.

Suspiro y me froto la cara intentando alejar esos pensamientos que me martillean la cabeza, pero no lo consigo.

Entonces, siento que Ruby se mueve a mi lado y, cuando abro los ojos, veo que ha apoyado un codo en la almohada y tiene la mirada puesta en mí.

—Oye, y ahora que lo pienso… ¿Qué tal te fue con el futbolista? —pregunta mientras una sonrisa traviesa se adueña de sus labios—. Porque os vi salir del bar… muy juntitos.

La sonrisa de mi amiga me pone algo nerviosa y no puedo evitar que me caliente el rostro. Me revuelvo bajo el edredón, incómoda de pronto, y me giro hasta quedar boca arriba.

—Esto… —empiezo a decir, pero las palabras se me atascan un poco—. Me fui con él, sí. Pero no esperes una crónica detallada —añado con una sonrisa ligera intentando evitar su mirada—. Dejémoslo en que hubo besos, bastante calor, y unas cuantas cosas más que no pienso verbalizar.   

Ruby arquea una ceja, divertida, y me pega un pequeño empujón.

—Vamos, no te hagas la inocente ahora. ¿Follasteis o no?

Suelto una risa suave, y me incorporo para apoyar la espalda en el cabecero de la cama.

—¿Tú qué crees? ¿En serio necesitas que te lo confirme de forma explícita?

—Por supuesto que sí —me responde incorporándose también—.  No puedes soltarme eso del «calor» y luego quedarte tan ancha.

Resoplo y dejo caer las manos sobre la manta.

—Vale, sí. Me lo tiré. ¿Contenta?

Ruby suelta un chillido ahogado y no puedo evitar rodar los ojos.

—¡Lo sabía! Esa mirada post polvo no engaña a nadie, cariño. ¿Dónde fuisteis? ¿A su casa?

Resoplo, consciente de que no me va a dejar tranquila hasta que le dé algo de información. Aparto la mirada antes de responder en voz baja:

—No. Fue en su coche.

—¿En serio? —Su voz sube medio tono mientras parpadea boquiabierta—. ¡Ay, Dios! ¿Y qué tal estuvo? Porque por cómo te miraba… parecía que te quería devorar entera.

Me muerdo el labio y, por unos segundos, todo vuelve a mí de nuevo.

Las manos de Scott sobre mi piel, su voz ronca pidiéndome que subiera al coche, sus besos, su forma de moverse dentro de mí. Fue urgente, salvaje, sin apenas espacio para respirar.

Y nunca había experimentado algo así, joder.

Un calor repentino trepa por mi cuello, pero no solo a causa de la excitación.

También hay una punzada de vergüenza e inquietud.

¿Cómo pude dejarme llevar de esa manera?

Le dije que tomaba la píldora y es verdad. Pero eso no protege de las enfermedades de transmisión sexual. Y aunque ambos dijéramos que estamos limpios… apenas nos conocemos. No deberíamos haber sido tan confiados.

Nunca lo había hecho sin condón. Jamás. Y lo peor es que fue increíble. Eso es lo que más me mortifica. Porque, por un lado, me arrepiento. Pero por el otro no dejo de pensar en lo mucho que disfruté.

Y no sé cómo lidiar con eso.

Sea como sea, ya está hecho, y darle más vueltas no va a cambiar nada. Sacudo la cabeza para apartar esos pensamientos que me están taladrando el cerebro y, sin mirar a Ruby, murmuro:

—Digamos que… no decepcionó. Tiene bien ganada su fama.  

—¿Eso significa que disfrutaste?

—Significa que no piensa darte más detalles —replico forzando una sonrisa—. Y que tampoco tiene sentido recrearse en algo que no se va a volver a repetir.

En realidad, no estoy segura de por qué me incómoda tanto hablar de lo que pasó con Scott con mi amiga. Tal vez porque nunca he sido una persona de compartir estos detalles.

O quizá porque todo fue tan impulsivo e intenso que aún necesito tiempo para procesarlo.

—¿No? —continúa Ruby frunciendo el ceño—. ¿Entonces no os disteis los teléfonos?

—No. Cuando terminamos me acompañó a casa, nos dijimos adiós y ya. Supongo que los dos teníamos claro que ahí acababa todo.

—¿Y por qué no? —pregunta frunciendo el ceño—. ¿Ni siquiera para repetir la jugada?

—Ruby, ¿en qué mundo vives? —respondo en tono irónico—. Ya sabemos cómo funcionan estas cosas. Es Scott Wilson. Seguro que ni recuerda mi nombre. Y yo tampoco estoy para complicaciones con estrellas del deporte. Así que dejemos estar ya el tema, ¿de acuerdo? Mejor hablemos de ti. —Me giro hacia ella y alzo una ceja, en modo interrogatorio—. Primero: ¿cómo acabaste tan borracha? Y segundo: ¿qué pasó con ese chico del bar con el que estabas tan entretenida?

—¿Quién? ¿El que se parecía a Henry Cavill? —pregunta con una sonrisilla traviesa—. Con esos bíceps de Superman, ¿cómo iba a resistirme?

Me río mientras mi amiga sigue contándome cómo acabó su noche con todo lujo de detalles y una soltura que ya quisiera para mí. Pero, aunque intento concentrarme en su historia, no puedo evitar que mi mente me lleve de vuelta a Scott.

A sus besos. A sus caricias. Al modo en que me hizo perder el control.

Solo fue sexo, me digo. Una noche de locura de esas que compartes entre risas con tu mejor amiga y acabas olvidando sin más. 

Scott seguro que ya lo ha hecho.

Y yo también lo haré.

O eso quiero creer. 


Capítulo 10

Scott

3 semanas después

El ambiente de una de las salas vips del club Éter está cargado de perfume caro, risas y tequila.

Frente a mí, Connor se mueve al ritmo de una canción de reguetón suave, pegado a una morena de escándalo que no le quita las manos de encima.

Evan está medio tumbado en el sofá con otra chica pelirroja sentada a horcajadas sobre él.

Y yo… bueno, yo tengo una rubia pegada a mi costado con una mano apoyada en mi muslo desde hace un buen rato.

No son las únicas mujeres que están aquí con nosotros. Hay al menos tres más bailando junto a la mesa con su copa en mano. Y una cuarta en el sillón de enfrente, sacándose selfies sin parar con el escote en primer plano y los labios en pose de pato.

La rubia me dice algo al oído. No sé qué. Lo cierto es que hace rato que he desconectado. Su voz suena como si hubiera inhalado helio y luego se hubiera puesto a gritar. Y literalmente me está provocando dolor de cabeza.  Además, su olor dulzón me empalaga a rabiar.

Y, ojo, no es que la chica esté mal físicamente. Está de puto infarto. Tiene unas tetas que desafían las leyes de la física, piernas largas y torneadas y unos labios carnosos que gritan cómeme a besos.

Pero por alguna razón… no tengo ganas de hacerlo.

Quiero decir, que no me apetece besarla, ni tocarla y ni mucho menos follármela. Ni yo, ni mi polla que sigue tan dormida como cuando he llegado, estamos interesados en ella.

Y, siendo sincero, eso me ralla. Porque hace un mes, no habría tenido ningún problema en pasar a la acción y mi polla ya estaría pidiendo guerra.

Que conste que no siempre he sido así de zorrón. Durante años estuve saliendo con una chica que conocí en el instituto. Tuvimos una relación de esas que crees que van a durar toda la vida. Incluso llegamos a hablar de tener hijos algún día.

Pero cuando todo eso se fue a la mierda, me metí de lleno en este otro ritmo: fiestas, sexo fácil, cero implicación emocional. Y lo disfrutaba de lo lindo. De verdad. 

Así que no entiendo qué coño me pasa ahora, pero aquí estoy más frío que un iceberg mientras una tía de anuncio me mete mano sin cortarse ni un pelo.

Y lo peor es que lo único que me viene a la cabeza es otra chica. Una que ni siquiera está aquí.

Brooke.

Joder...

No sé por qué, pero me trastocó desde la primera vez que la vi. Creía que se me pasaría cuando me acostara con ella, que echar un polvo acabaría con la maldita tensión que había entre nosotros.

Pero ha sido todo lo contrario. Al menos en mi caso.

Y desde entonces no hago más que pensar en ella. En su boca. En lo suave que era su piel. En lo húmeda y apretada que estaba alrededor de mi polla. En sus suaves y sexys gemidos.

Dios. Es que cada vez que cierro los ojos vuelvo a estar en ese coche con su cuerpo temblando bajo el mío. Y no es normal en mí seguir así por una tía y menos después de tres semanas.

Debería haber pasado página. Pensar en otras. Follarme a otras. Hacer lo que hago siempre desde que lo dejé con mi ex.

¿Por qué coño no puedo hacer lo mismo ahora?

Quizá la culpa la tiene el hecho de que folláramos sin condón. Desde que lo dejé con mi ex no había vuelto a hacerlo así, y había olvidado lo brutal que puede llegar a ser.

La calidez, la fricción… cómo se amplifica todo. Eso por no hablar del morbo de romper las reglas.

Aunque si lo pienso fríamente no fue lo más sensato. Está claro que nos dejamos llevar más de la cuenta.

—¿Te gusto? —La voz de la rubia que tengo al lado me arranca de cuajo de mis pensamientos.

—¿Qué? —farfullo, parpadeando para enfocarla.

—Que si te gusto —repite con tono que intenta sonar sexy.

Entonces sí la entiendo. Vaya que si lo hago. Sobre todo, porque su mano acaba de subir un poco más por mi cuádriceps, como si pensara que solo con eso va a animarme.

Pero lo único que consigue es irritarme más.

—¿Esa es tu mejor frase? —le devuelvo arqueando una ceja.  

Ella suelta una risita, como si pensara que estoy de guasa.

Pero no lo estoy.

—Venga ya. No me digas que no te apetece —insiste, y esta vez su mano se posa directamente sobre mi entrepierna.

Podría fingir, dejarme llevar, hacer lo que espera de mí.

Pero no me sale. Ni mi cuerpo, ni mi mente están por la labor.

Aun así, le regalo una de mis sonrisas ensayadas mientras digo:

—Claro, nena. Pero antes dame un segundo para… procesar tanta intensidad.

Luego me pongo en pie y antes de que pueda responder me encamino hacia la puerta del reservado. Por suerte, mis compañeros están demasiado ocupados con sus propias conquistas como para notar que me largo.

Una vez fuera, sorteo a la gente entre empujones suaves y luces parpadeantes y me dejo caer en uno de los taburetes de la barra.

Me limito a pedir una botella de agua con gas ya que ya he llegado a mi cupo con el alcohol.

Cuando el camarero me la sirve, le doy un trago y luego me quedo unos segundos mirando el hielo girando dentro del vaso.

Y por supuesto vuelvo a pensar en ella.

En Brooke.

No tengo su número. No se lo pedí. Siendo sincero nunca lo hago, porque hasta ahora, nunca he tenido necesidad de repetir con ninguna mujer.

Pero esta vez es distinto. Esta vez me toca mucho las pelotas no haberlo hecho. Porque quiero más. Quiero volver a tener a Brooke desnuda debajo de mí jadeando mi nombre. Quiero follarla despacio y sin prisas en un lugar que no me limite. Quiero hacer todo lo que no pude aquella noche. Quiero…

Suelto un gruñido amortiguado y me paso una mano por la nuca intentando poner freno a las imágenes que se me han colado en la cabeza, pero ya es tarde. Acabo sacando el móvil del bolsillo y me quedo mirando la pantalla.

Entonces, me asalta una idea. Podría pedirle a Joe, mi agente, que consiga el número de Brooke. Para él, con sus contactos, sería como coser y cantar.

Busco su nombre, abro nuestra última conversación y empiezo a teclear. Luego me detengo, borro, vuelvo a intentarlo… 

Y al final desisto y dejo el móvil sobre la barra con un suspiro.

Mierda… ¿Pero qué coño estoy haciendo?

Parezco un puto adolescente. Un adolescente que no tiene en la cabeza otra cosa que follar. Pero lo peor es que solo quiero desfogarme con una mujer que puede que ya no esté en la misma onda que yo.

Debería ir a darme una ducha de agua fría y dejarlo estar. O al menos eso es lo que piensa una parte de mí.

La otra, en cambio, se niega a olvidarse de esta historia tan fácilmente.

Y lo jodido es que no tengo ni idea de cuál va a ganar.


Capítulo 11

Brooke

—Vamos, Brooke. Pon un poco más de energía en esa mirada —me pide el fotógrafo sin apartar el ojo del visor.

Asiento e intento hacer lo que me pide.

Estoy posando para una campaña de moda urbana y sé lo que quieren: que finja seguridad, sensualidad, poder… Algo que aprendí al entrar a este mundo y que, desde entonces, hice casi sin pensar.

Pero últimamente ya no me sale de forma natural. Cada vez me cuesta más hacer lo que se espera de mí. Supongo que porque ya no siento que esto me pertenezca. Porque posar para otros nunca fue mi sueño, sino una obligación disfrazada de oportunidad. 

Y para colmo, hoy mi cuerpo tampoco parece estar de mi parte. Me siento extraña. Sin energía. Como si algo dentro de mí estuviera desajustado.

Anoche me acosté a las diez, pero esta mañana me he levantado más cansada que nunca. Y apenas he conseguido acabarme el desayuno de lo cerrado que tenía el estómago.

Y lo peor es que no es algo puntual. Llevo ya unos cuantos días arrastrando esta sensación de pesadez. Imagino que estaré pasando por algún tipo de virus estomacal leve. De esos que no te tumban, pero te dejan a medio gas durante una semana entera. 

O quizá sea simplemente el estrés, yo qué sé. Entre las sesiones, los castings y el intento fallido de abrirme paso como fotógrafa, tengo la sensación de estar atrapada en un bucle del que no sé cómo salir. Y eso acaba pasando factura.

Además, luego está la deuda. Cuando por fin ingresaron a mi madre en una clínica de desintoxicación, fui yo quien firmó los papeles. Ella no estaba en condiciones, apenas podía hablar.

En ese momento me pareció lo correcto. Me aferré a la idea de que funcionaría. Que, si ponía todo de mi parte, ella saldría adelante.

Pero no funcionó.

Y aunque ella ya no está las facturas siguen llegando.

Por otro lado, dentro de unas semanas tendré que hacerme cargo yo sola del alquiler. A Ruby le han ofrecido un trabajo de temporada en París y, por supuesto no podría rechazarlo.

Me alegro por ella, de verdad, se lo merece. Pero eso no quita que ahora tenga un problema más encima.

Por eso no puedo permitirme parar. Ni enfermar.

Porque, aunque esté agotada y lo odie, este trabajo sigue siendo lo único que paga las facturas.

Respiro hondo, intento centrarme y obligo a mi cuerpo a moverse. No sé si al final consigo dar con la expresión que el fotógrafo quería, pero al menos no me vuelve a corregir.

Y eso, dadas las circunstancias, ya me parece un logro.

Cuando por fin termina la sesión apenas tengo tiempo de sentarme a beber un sorbo de agua antes de que me llamen de nuevo.

Ahora me toca posar junto con Kyle, un modelo bastante experimentado con el que ya he trabajado otras veces.  

Sigo sintiéndome embotada, pero posar con él me facilita las cosas. Kyle sabe cómo moverse y mantener la tensión justa para que la cámara haga su trabajo, así que solo tengo que seguirle el ritmo.

Entro en modo automático y me dejo llevar, como tantas otras veces. Pero de repente, no sé por qué, pienso en Scott. En la campaña que hicimos juntos.

Con él no existía ese piloto automático. No podía limitarme a seguir el flujo de la sesión, porque mi cuerpo decidió ir por libre. Cada uno de mis gestos, de mis miradas… era impredecible. Como si todo lo que me provocaba se colara sin permiso ante la cámara.

Fue la sesión más caótica que he hecho nunca, pero también la más real, lo tengo que admitir.  

Pero no debería estar pensando en él ahora, me digo. Sobre todo, porque ya hace casi un mes desde que nos acostamos y…   

De repente una punzada me atraviesa el estómago.

Una punzada a la que le sigue otra, todavía más intensa y que me revuelve todo por dentro.

Trago saliva intentando mantener la compostura, pero la sensación no cesa y no puedo evitar llevarme una mano al vientre.

—¿Brooke? —Oigo que dice el fotógrafo y cuando le miro veo que tiene el ceño fruncido—. ¿Estás bien?

—Lo siento, solo necesito un minuto —murmuro, intentando parecer tranquila. 

Sin esperar su respuesta salgo del set y atravieso el pasillo en dirección al lavabo. Una vez allí me encierro en el primer cubículo libre.

Apenas tengo tiempo de cerrar bien la puerta antes de inclinarme sobre el váter.

Y vomitar.

El estómago se me contrae como si intentara salirse de mi cuerpo.

Cuando por fin se detiene, me quedo unos segundos temblando, aferrada a la porcelana fría, y luego me siento en la tapa.

Respiro hondo, intentando calmar el nudo que sigue instalado en mi estómago.

Entonces oigo el sonido de la puerta general al abrirse, seguido de voces femeninas que reconozco de otras modelos de la sesión.

—Buf, que día —dice una de ellas en tono quejumbroso—. Me duele todo.

—Ya ves, yo estoy igual —contesta otra—. Por cierto, ¿tienes tiritas? Creo que me ha salido una ampolla en el pie.

—Sí, espera. Diría que tengo algunas en el neceser. —Se oye el sonido de una cremallera—. Toma.

—Gracias. Uf, me has salvado la vida.

—De nada.

Un par de segundos después se escucha el click de una de las puertas cerrarse y el chorro del grifo en el lavabo. 

Yo por mi parte siento que ya me encuentro un poco mejor, pero decido esperar a que se marchen para salir. Seguro que tengo una pinta horrible.

No tardo en oír el sonido de la cadena seguido del de la puerta, y entonces las voces se reanudan.

—Por cierto, ¿has visto a Vanessa? Últimamente está rarísima.

—Normal. ¿No te has enterado? Está embarazada.

—¿Qué? ¿En serio?

—Sí. Al parecer llevaba días encontrándose mal y cuando se hizo el test le salió un positivo como una casa.

—Madre mía… ¿Y va a tenerlo?

—Ni idea. Pero a la que se le note un poco la barriga ya puede olvidarse de seguir trabajando.

Escucho el eco de sus pasos alejándose, sus voces cada vez más apagadas, y luego el chirrido de la puerta cerrándose tras ellas.

El silencio se impone de nuevo, pero por alguna razón sus palabras siguen resonando dentro de mi cabeza.

Quizá porque lo que han dicho no me suena tan ajeno como debería. Porque, como ya he dicho, yo también llevo días sintiéndome rara.

Eso por no hablar de que acabo de vomitar.

¿Y si...? ¿Y si yo también estoy…?

Un recuerdo se cuela en mi mente como un fogonazo.

Scott sobre mí. Yo diciéndole que no hacía falta usar protección porque estaba tomando la píldora. Y él corriéndose en mi interior, confiando en mis palabras.  

Agito la cabeza.

No, no puede ser.

La píldora no puede fallar. ¿O sí?

Recuerdo que aquella noche me encontraba fatal y acabé vomitando.

¿Y si no llegué a absorberla del todo?

El corazón me da un vuelco mientras intento hacer memoria.

¿Cuándo se supone que debería bajarme la regla?

Me froto la frente, mientras empiezo a hacer cálculos.

Y, entonces, caigo en la cuenta. No solo deberá haberme bajado ya… Llevo casi dos semanas de retraso. ¡Dos semanas!

Por el amor de Dios, ¿cómo puedo ser tan despistada?

***

Una hora más tarde, estoy sentada en el borde de la bañera tras haberme hecho un test de embarazo. He conseguido salir antes de que terminara la sesión alegando que no me encontraba bien.

Luego he ido directa a la farmacia y aquí estoy. Esperando el resultado e intentando no hiperventilar en el proceso.

He seguido al pie de la letra todas las instrucciones. Sé que ya han pasado los tres minutos necesarios, quizá alguno más. Pero todavía no me he atrevido a mirar. Lo tengo reposando sobre la estantería junto al lavamanos, como si fuera una bomba a punto de estallar.  

Mi corazón late con fuerza, tengo las manos frías y los pensamientos dando vueltas sin parar. Respiro hondo. Una vez. Dos. Y por fin reúno el valor suficiente para cogerlo y mirar la ventanita de plástico.

Y ahí está.

Una rayita. Y justo debajo… otra.

Dos líneas rojas.

El mundo entero se detiene. El aire se queda atascado en mis pulmones.

Y lo único que siento son ganas de llorar.


Capítulo 12

Brooke

Han pasado diez días desde que me enteré de que estaba embarazada. Aún no se lo he contado a nadie. Ni siquiera a Ruby. Si lo hubiera hecho, conociéndola, no se habría ido. Habría cancelado su viaje a París para quedarse conmigo.

Porque mi amiga es así: leal, protectora… a veces incluso demasiado. Ya sin saber nada, me costó la vida convencerla de que podría apañármelas sin ella haciéndome de niñera. Y no pienso dejar que ponga su vida en pausa por culpa de mis propios problemas.

Así que, hasta que se fue, hice lo que mejor se me da: fingir.

Fingí que todo iba bien mientras la ayudaba a empaquetar sus cosas, fingí que estaba de puta madre, aunque el cansancio y las náuseas no me daban tregua. Y finalmente, me despedí de ella en el aeropuerto con la mejor de mis sonrisas.

Y luego… luego no me quedó otra que seguir con mi rutina de castings, sesiones de fotos y demás.

Como dije, con la deuda, el alquiler y los gastos del día a día, dejar de trabajar no es una opción. Y, en cierto modo, eso me ayuda. Cuanto más trabajo, menos pienso. Y cuanto menos pienso, menos siento que me ahogo.

Tal vez por eso todavía no he pedido cita con el ginecólogo. Sé que debería hacerlo, ya que cuanto antes lo confirme todo de forma oficial, antes podré… no sé, tomar una decisión.

Pero ir al médico sería como admitir que esto va en serio. Y ahora mismo aún no estoy preparada para eso.

Tampoco he tratado de contactar con Scott. ¿Qué le voy a decir si ni siquiera yo misma sé qué hacer?

Lo cierto es que nunca me he planteado si quiero ser madre. Supongo que porque la palabra «madre» no me evoca nada bueno. Mi madre nunca lo fue. Al menos en el sentido real de la palabra.

Estaba demasiado ocupada bebiendo o llorando porque la había dejado su ligue de turno. Yo era la que en realidad cuidaba de ella. La que limpiaba, la que iba a comprar, la que asumió el papel de adulta cuando ella dejó de ejercerlo.

Así que no, nunca he pensado en ser madre. Nunca me he atrevido ni siquiera a imaginarlo.

Supongo que en parte me aterra acabar cometiendo los mismos errores que ella. No estoy en su misma situación, lo sé, pero aun así compartimos los mismos genes. 

¿Y si yo tampoco estoy preparada?

¿Y si hay algo roto dentro de mí que me impide hacerlo bien por mucho que lo intente?

Estas son las preguntas que no dejan de taladrarme la cabeza estos días. Con lo cual el cansancio que arrastro no es solo físico sino también mental. Y esa combinación me está chupando toda la energía.

Acabo de salir de otro casting. El tercero esta semana. Ni siquiera recuerdo si es jueves o viernes. Solo sé que me duelen los pies, tengo la tripa revuelta, como siempre últimamente, y no he podido comer nada en todo el día.

En definitiva, estoy al límite. Pero, como he dicho, necesito trabajar. Porque, aunque esté en una agencia, esto no va de nóminas mensuales. Solo cobro si me eligen. Punto. Y si no cobro no puedo pagar el alquiler. No hay más.

Así que sí, sigo sonriendo delante de una cámara, cuando lo único que quiero es meterme en la cama, hacerme un ovillo y desaparecer del mundo.

Por suerte, ya me queda poco para llegar a casa.

Bajo del metro, me dejo arrastrar por las escaleras mecánicas y salgo al exterior. Ya ha anochecido y las temperaturas han bajado, pero lo agradezco. No podía soportar más el calor del interior del vagón ni ese olor tan cargante.

El aire fresco me despeja un poco pero no lo suficiente. Aun así, intento mantener a paso rápido. Tal vez porque cuanto antes llegue, antes podré tirarme en el sofá, poner la tele y fingir que mis problemas no existen.

Cuando ya estoy a unas cuantas manzanas de mi edificio, paso frente a un supermercado y me planteo entrar. No tengo nada decente en la nevera. Pero solo de imaginarme recorriendo los pasillos y haciendo cola para pagar, se me hace una montaña.

Mañana, me digo.  Como si mañana fuera a sentirme con más fuerzas.

Tras ese pensamiento sigo caminando hasta que, por fin, distingo la entrada de mi edificio al fondo de la calle. Doy unos cuantos pasos más y, entonces, mi móvil empieza a sonar.

Lo saco del bolso con movimientos torpes dando por hecho que es Ruby. Solemos hablar cada noche desde que se fue, aunque a veces se le hace tarde por el cambio de horario.

Pero no es ella.

La pantalla muestra un número desconocido.

Vacilo y durante un segundo pienso en dejar que salte el buzón de voz, pero luego recuerdo que alguna vez me han llamado por trabajo a deshoras y acabo descolgando.

—¿Sí?

Silencio.

Y luego esa voz.

Grave. Familiar. Inconfundible.

—Hola, Brooke. Soy Scott. Scott Wilson.

Mi estómago da un vuelco. Pero esta vez no por el embarazo sino por él. Por la sorpresa. Por lo que hicimos la última vez que nos vimos. Por cómo han cambiado las cosas desde entonces… aunque él no lo sepa. 

—Oh… —Es lo único que consigo decir. La verdad es que no esperaba volver a tener noticias suyas. O al menos, no así—. Hola.

—Esto… Sé que mi llamada es un poco inesperada —añade tras una pausa breve—. Conseguí tu número a través de la agencia.

—Ah —respondo, todavía con el corazón acelerado.

—¿Cómo va todo? A tope con las sesiones imagino.

Intento contestar, pero la garganta se me cierra. ¿Qué se supone que debo decirle? ¿Todo va bien, salvo que estoy esperando un hijo tuyo y apenas puedo comer por culpa de las náuseas?

—¿Brooke?

—Sí, sí, perdona —carraspeo—. Todo bien.

Mentira.

Pero es lo único que consigo decir.

—Me alegro. —Hace otra breve pausa—. La verdad es que llevaba tiempo con ganas de llamarte.

Trago saliva.

—¿Ah, sí?

—Sí, me quedé pensando en ti. En lo que pasó… —Mi estómago se encoge un poco más—. Estuvo bien, ¿verdad?

Mi corazón empieza a latir con fuerza.

¿Bien?

Claro. Para él fue eso.

Un polvo sin complicaciones que te permite seguir tan alegremente con tu vida.

Para mí, en cambio…

Lo ha cambiado todo.

—Sí… supongo —susurro, aunque noto la garganta seca.

—He pensado que… quizá podríamos volver a vernos. Si te apetece, claro.

Sus palabras me llegan distorsionadas. Como si no estuvieran dirigidas a mí. Como si provinieran de otra vida o realidad. Una donde no estoy embarazada. Donde no me siento sola. Donde no siento este constante peso en el pecho.

—¿Brooke? —insiste Scott, su voz ahora algo preocupada—. ¿Estás bien? Si te he incomodado, lo siento.

Quiero responder. Quiero decirle que no se preocupe. Que el problema no es él sino todo lo que llevo encima. Pero mi cuerpo no responde.

—Ey, ¿estás ahí? —la voz de Scott suena cada vez más lejana, como si me estuviera hablando desde el fondo de un túnel.

Trato de aferrarme al sonido, pero un pitido agudo me taladra los oídos.

Mi visión se vuelve borrosa hasta el punto en que la calle empieza a desdibujarse frente a mí. 

Entonces siento cómo las piernas me fallan, el móvil se me resbala de los dedos.

Y en cuestión de segundos, todo se vuelve negro. 


Capítulo 13

Scott

—Ey, ¿estás ahí? —pregunto en cuanto no obtengo respuesta. Al otro lado de la línea solo se oye un murmullo lejano de coches… y nada más—. ¿Brooke? —insisto, frunciendo el ceño.

Entonces, oigo un sonido extraño. Una especie de golpe seco, como si su móvil hubiera chocado contra algo duro.

Me quedo en silencio, esperando volver a oír su voz. Que me diga que se le ha caído el teléfono o cualquier tontería.

Pero no lo hace.

Y el silencio empieza a parecerme la hostia de raro.

La llamada sigue activa unos segundos más… hasta que se corta de golpe.

—Joder —murmuro.

Me quedo mirando la pantalla mientras la inquietud me aprieta el pecho. Al cabo de unos segundos decido volver a llamarla. Lo intento una vez. Dos. Pero en ambas acaba saltando el buzón de voz.

Algo no va bien. Lo siento en el puto estómago.

Y dudo que tenga que ver con el hecho de que no le haya gustado mi proposición. Por lo poco que sé de ella, si hubiera querido mandarme a la mierda lo habría hecho.

Pero en cambio solo he recibido su silencio… Su silencio seguido de ese extraño golpe.

Y ahora que lo pienso, ha estado rara durante toda la llamada. Al principio me ha dado la impresión de que parecía distraída. Pero ahora creo hay algo más allá de eso. No era solo distracción. Era preocupación.

Y no tengo ni puta idea de por qué…

Suelto un suspiro mientras me dejo caer en el asiento del coche y miro por la ventanilla hacia el aparcamiento del centro de entrenamiento.

El entreno ha terminado hace un rato y, a estas horas del día, solo debería preocuparme el cansancio que siento en las piernas y la cena que me voy a preparar al llegar a casa. Pero en lugar de eso, aquí estoy, comiéndome la cabeza con esta maldita llamada.

Una llamada que he hecho por voluntad propia, claro está. Aunque me ha costado lo suyo. Llevaba desde que Joe me consiguió el número de Brooke dándole vueltas a si debería usarlo o no. Hasta que hoy he decidido tirarme a la piscina.

No esperaba que me recibiera con los brazos abiertos después de tanto tiempo, vale. Pero al menos mantener una charla medio decente. Una pista de que no fui el único al que se le quedó grabada esa noche y si había una mínima posibilidad de repetir.

Pero lo que me he encontrado ha sido otra cosa. Algo que en lugar de tocarme el ego me ha dejado preocupado a más no poder.

Puede que no sea nada y me esté montando la película, lo sé. Pero si algo me ha enseñado el fútbol es a fiarme del instinto. Y el mío no para de gritarme que algo va mal.

Tras ese pensamiento, vuelvo a mirar la pantalla del móvil, que sigue sin notificaciones. Chasqueo la lengua y me paso una mano por la barbilla.

Ya está. No pienso quedarme aquí sentado como un gilipollas esperando a que suene. Y menos si hay la posibilidad de que Brooke esté en apuros. 

No lo pienso más. Arranco el motor y pongo rumbo a su casa.

Sé dónde vive, porque la acompañé aquella noche, después de que nos acostáramos. Así que tomo la interestatal rumbo a Boston y conduzco durante una hora con el pie clavado en el acelerador.

Cuando por fin llego a su calle las luces de los edificios iluminan la acera húmeda y desierta. Aparco en doble fila con el corazón golpeándome más fuerte de lo que debería. Entonces, estoy a punto de bajar cuando mi teléfono empieza a sonar.

Siento un vuelco en el estómago y lo saco de mi bolsillo con la esperanza de que sea Brooke. Pero en su lugar me encuentro con un número desconocido.

Aun así, deslizo el dedo por la pantalla y contesto.

Una mujer al otro lado de la línea me pregunta quién soy y si conozco a Brooke. Le digo que sí, que soy un amigo mientras la inquietud que sentía crece a pasos agigantados. Entonces me suelta la bomba:

Brooke ha sido ingresada de urgencia en el Hospital General de Boston.

***

Veinte minutos más tarde cruzo las puertas del hospital con el pulso disparado. Me presento en admisión y explico lo de la llamada.

La mujer del mostrador me pide que espere, y después de unos minutos, aparece una enfermera que me guía por varios pasillos silenciosos hasta una pequeña sala. Es aséptica y fría, con paredes blancas y un par de sillas frente a una mesa metálica.

—La doctora te atenderá enseguida —dice antes de marcharse.

Me deja solo y no han pasado ni cinco minutos cuando la puerta vuelve a abrirse.

Una mujer de unos cincuenta años, con bata blanca y gesto afable entra con una carpeta en la mano.

—Scott Wilson, ¿verdad?

Asiento con la mandíbula tensa mientras tira suavemente de la silla frente a mí y se sienta.

—Soy la doctora Porter. Te hemos contactado porque figurabas como la última llamada en el historial del teléfono de Brooke y no hemos podido localizar a ningún familiar.

No digo nada. Solo espero mientras hojea de forma breve el contenido de la carpeta.

—Ha sufrido una bajada de tensión que le provocó un desmayo en plena calle. Un transeúnte fue quien la encontró y llamó a emergencias. Por suerte no ha habido complicaciones, pero hemos decidido ingresarla por precaución.

Mi estómago se contrae.

—¿Está bien?

—Ahora sí, está descansando. Lo que nos preocupó fue su estado en general. Llegó muy débil y teniendo en cuenta su condición, podía suponer un riesgo.

Frunzo el ceño.

—¿Qué condición?

La doctora me sostiene la mirada.

—Brooke está embarazada —dice al fin.

Mi cerebro tarda unos segundos en procesar sus palabras.

—¿Embarazada? —repito con la garganta seca.

—Sí. Le hemos realizado una analítica de sangre y teniendo en cuenta los niveles hormonales, estimamos que está de unas nueve semanas. Afortunadamente, no presentaba síntomas de alarma, como sangrado o dolor abdominal.

La doctora sigue hablando. Menciona la necesidad de que se haga una revisión ginecológica lo antes posible, pero mi mente se ha quedado atrapada en lo que ha dicho justo antes.

Y sin que yo se lo pida, empieza a hacer cálculos.

Nueve semanas.

A ver… Eso fue más o menos cuando pasó lo nuestro, ¿no?

Aquella noche en mi coche. Sin protección.

Brooke dijo que estaba tomando la píldora, pero…

¿Y si me mintió?

¿Y si en realidad no la tomaba?

Aunque… también podría haber fallado.

Sé que no es infalible. Puede pasar.

Trago saliva.

Por otro lado, pensándolo bien…, ¿y si no fui el único con el que se acostó durante esos días?

Joder… No lo sé. No tengo forma de saberlo. Todavía es pronto para dar nada por sentado.

Pero, aun así, hay algo que no puedo ignorar. Demasiadas cosas apuntan en mi dirección. 

Y no estoy seguro de estar preparado para lo que eso significa. 


Capítulo 14

Brooke

Un sonido de pasos acompañado de voces lejanas me acompaña cuando abro los ojos.

Parpadeo, desorientada, mientras intento enfocar el techo blanco sobre mí. El ambiente huele a desinfectante, las luces son demasiado frías y siento un pinchazo en la mano al moverme.

¿Qué…? ¿Dónde estoy?

Parpadeo otra vez obligando a mi mente a ponerse en marcha, pero la siento pesada, como si estuviera sumergida en agua turbia.

Varias imágenes inconexas acuden a mí poco a poco… y entonces empiezo a recordar. 

Yo en la calle.

El mareo.

El frío de la acera contra mi mejilla.

La voz de un desconocido preguntándome si podía oírlo.

La sirena de una ambulancia.

Y después… nada. Solo oscuridad.

Dios.

Me incorporo con lentitud y el nuevo pinchazo que siento me obliga a mirar hacia abajo. Es entonces cuando me percato de que tengo una vía conectada en la mano y ya no tengo dudas. Estoy en un hospital.

Mierda.

Cierro los ojos un segundo conteniendo una náusea que me acaba de subir por la garganta. Lo último que necesito son más facturas que pagar.

Aunque… puede que parte lo cubra el seguro que tengo a través de la agencia. Pero si lo uso podrían pedirme justificantes, informes…

¿Y si me preguntan el motivo del ingreso?

¿Y si llega a oídos de Recursos Humanos?

Ni siquiera he tomado una decisión aún sobre el embarazo. Lo único que tengo claro es que si la agencia se entera estoy jodida. Ellos no esperarán. Dejarán de llamarme de un día para el otro. Y si eso pasa no sé cómo saldré adelante.

Me llevo una mano a la frente y respiro hondo intentando contener la angustia que empieza a crecer en mi pecho. Y entonces la puerta se abre y veo entrar a alguien.

Una figura masculina vestida con chaqueta, gorra y gafas de sol que por su constitución me resulta extrañamente familiar.  

Avanza hasta la mesa donde deja un par de bolsas de papel. Luego se quita las gafas y…

el corazón me da un vuelco. 

¿Es… Scott?

Parpadeo sin acabar de creer lo que estoy viendo.

¿Qué demonios está haciendo aquí?

Recuerdo vagamente su llamada antes de desmayarme.

¿Intuyó que me había pasado algo y por eso ha venido? ¿Pero cómo ha sabido donde encontrarme?

Solo hay una explicación posible: alguien debe haberle llamado desde el hospital.

Pero… ¿Por qué a él?

Una punzada de ansiedad me atraviesa el estómago ante una nueva posibilidad.

Mierda… ¿Qué le deben haber dicho?

¿Se habrá enterado de lo del embarazo?

Scott, ajeno al torbellino de preguntas que me zarandea por dentro, se gira hacia mí con expresión cansada.

—He pasado por una cafetería —dice, señalando con la cabeza hacia las bolsas—. No sabía se te apetecería dulce o salado, así que… he traído las dos cosas. —Empuja la mesa hasta situarla enfrente de mí—. Es mejor esto que lo que sirven aquí, créeme —añade, mientras empieza a sacar el contenido de una de las bolsas.

Al instante el olor a bacon y pan recién tostado impregna la habitación y mi estómago se contrae, no sé si por hambre… o por malestar. Veo que también hay tortitas, muffins y zumo de naranja recién exprimido. 

Todo huele demasiado bien, pero, aun así, no me muevo. Estoy demasiado descolocada.

Dios… es que esto no tiene ningún sentido. Scott no debería estar aquí.

Trago saliva y tras dirigirle una mirada nerviosa, me armo de valor para preguntar:

—¿Qué estás haciendo aquí?

Scott que estaba sacando unas servilletas de la bolsa se queda quieto un segundo. Luego me dirige una mirada tensa, estruja la bolsa hasta hacerla una bola y la lanza a la basura.

—Me llamaron desde el hospital —responde al fin, confirmando lo que yo ya suponía—. Al parecer no pudieron contactar con ningún familiar tuyo y yo figuraba como última llamada así que… vine.

Parpadeo, aún algo aturdida.

—¿Y… cuánto tiempo llevas aquí?

—Desde anoche.

Mi pecho se encoge.

¿Desde anoche?

¿Entonces ha pasado la noche aquí? ¿Durmiendo en una de esas sillas incómodas… por mí?

Una especie de nudo se instala en mi garganta. Scott arrastra una silla y se sienta junto a la cama.

Antes de que haya llegado a procesarlo todo, me mira con expresión grave y dice:

—Me lo han contado. Lo del embarazo.

Sus palabras me golpean con fuerza a pesar de que una parte de mí ya lo intuía.

Claro que sí.

¿Por qué si no iba a estar aquí?

Bajo la vista hacia las sábanas para no tener que enfrentar su mirada. La verdad es que no sé qué decir.

Me siento expuesta, atrapada y, al mismo tiempo, muy culpable. 

Aunque yo aún no tenga claro qué hacer, él no se merece que lo haya dejado fuera de esto. Le afecta tanto como a mí y podría llegar a cambiarle la vida llegado el caso.

Y, al final, se ha acabado enterando de la peor manera posible. 

—No pensaba… —empiezo a decir, pero tengo que hacer una pausa porque la voz me tiembla—. No era mi intención que te enteraras así.

Levanto la mirada con esfuerzo, obligándome a enfrentar su expresión de tensión. Tiene los labios apretados, la mandíbula marcada, y unos ojos que no sé si reflejan decepción, enfado o simplemente agotamiento.

—¿Es mío? —pregunta entonces, con voz tensa pero contenida.

Trago saliva. Todavía me cuesta hablar.

—Sí —respondo al fin, asintiendo con un leve gesto—. No he estado con nadie más.

Por un instante, Scott clava sus ojos en los míos. Imagino que está decidiendo si creerme o no, y no le culpo. Después de todo, casi no nos conocemos, y la forma en que se ha enterado del embarazo tampoco juega a mi favor.

—Sé que no he actuado de la mejor manera y que esto no ayuda a que confíes en mí —añado con un susurro—, pero no te mentiría con algo así. Es la verdad. 

Scott se me queda mirando durante unos segundos más. Después baja la cabeza y se pasa una mano por el cuero cabelludo. Parece estar procesándolo todo.

Y, mientras lo hace, mi mente tampoco para.

¿Y si ha recordado que fui yo quien dijo que no hacía falta usar preservativo? ¿Pensará que lo hice a propósito? ¿Qué quería engancharlo de alguna manera?

La sola idea me remueve el estómago ya de por si delicado.

Porque, por mucho que haya manejado este asunto fatal, esa no fue mi intención. Nunca quise ponerlo en esta posición. Ni a él ni a mí.

—Vale —murmura al cabo de un momento, rompiendo el silencio—. Te creo.

Una parte de mí se afloja al oírlo. Muy pequeña, pero suficiente para que me entre algo de aire en los pulmones.

—Gracias —susurro, con un nudo en la garganta.

Scott se pasa una mano por la barbilla y durante un instante ninguno de los dos dice nada hasta que él carraspea y pregunta:

—¿Y… qué piensas hacer?

Tardo un segundo en comprender a qué se refiere.

—¿Con… el bebé?

Asiente.

—Sí, ¿vas a seguir adelante?

Trago saliva. Esa es la gran pregunta. La que me he hecho mil veces y no he sabido responder.

—Aún no lo sé —confieso en voz baja—. Me enteré hace una semana y poco y…. Bueno aún no he tenido tiempo de asimilarlo. —Busco la mirada de Scott. Él no dice nada, pero no aparta los ojos de mí—. No esperaba que pasara esto… —añado—. No fue algo planeado.

—Ya me imagino —dice él un tono que no suena acusador, solo serio—. Pero necesito saber si piensas seguir con el embarazo. Porque si vas a tenerlo… esto no te afecta solo a ti.

Sus palabras me provocan un vuelco en el pecho porque tiene razón.

No estamos juntos. Ni siquiera nos conocemos. Pero este bebé es de los dos.

—Lo sé —respondo con un hilo de voz—. No quiero dejarte fuera. Solo… necesito tiempo. El trabajo me tiene un poco sobrepasada ahora mismo.

—¿Y por qué no has bajado el ritmo? —pregunta frunciendo el ceño—. Al menos hasta estar mejor.

—Porque el mundo no se detiene, aunque estés embarazada. Estoy haciendo lo que puedo.

Scott resopla con fuerza.

—Ya veo… ¿pero a qué precio?

Le miro arrugando la frente.

—¿Qué quieres decir?

—La doctora me explicó que tienes anemia, deshidratación, signos de fatiga física y demás. —Su voz se vuelve más baja, más tensa—. Y que si sigues así puedes poner en riesgo no solo el embarazo, sino también tu propia salud.

Desvío la vista hacia la ventana y me muerdo el labio intentando no derrumbarme. Al menos no delante de él.

—Estoy bien —miento al cabo de unos segundos, aunque mi voz suena menos firme de lo que me gustaría—. Solo fue un bajón, no es para tanto.

—¿Qué solo fue un bajón? —repite con una mezcla de incredulidad y enfado contenido—. Te desmayaste en plena calle, Brooke.

—Fue un mareo, nada más —insisto—. Supongo que… no había comido lo suficiente.

Scott se echa atrás en la silla y deja escapar el aire con fuerza. Puedo sentir el peso de su mirada, como si estuviera tratando de encajar las piezas de un puzle. 

—¿Tienes a alguien que pueda ayudarte en esta situación al menos? —pregunta aún más serio que antes—. Porque necesitas cuidarte.

—Estoy bien, ya te lo he dicho. Y no estoy sola. Tengo una compañera de piso. Ruby. Te la presenté en el bar.

—¿Ruby? —alza una ceja mientras parece intentar recordarla—. Ah, sí. ¿Y dónde está entonces? Porque llevo aquí desde anoche y no ha aparecido nadie.

—Está en París. Le ha salido un trabajo de una temporada allí.

—Entonces estás sola.

—Bueno sí… pero ¿qué problema hay? Soy una persona adulta

—El problema —responde, clavando los ojos en los míos con una intensidad que me hace tragar saliva— es que no estás bien. Y no lo digo yo. Lo dice un informe médico.

Siento cómo algo se desata dentro de mí. Aprieto los labios y bajo la vista, pero ya es tarde. Las lágrimas empiezan a acumularse detrás de mis ojos sin que pueda hacer nada para detenerlas.

—¿Y qué se supone que debo hacer entonces? —espeto encarándole de nuevo—. ¿Dejar de trabajar? ¿Dejar de pagar el alquiler? ¿Las facturas? —Scott no dice nada, pero noto cómo se tensa—. No todos podemos permitirnos parar —añado, apartando la mirada—. No todos tenemos ese lujo. —Una lágrima se desliza por mi mejilla y la seco con rapidez, frustrada conmigo misma. Esto es justo lo que no quería. Que Scott me viera así. Vulnerable. Rota—. Estoy haciendo lo mejor que puedo —susurro—. Aunque no parezca suficiente. 

Una vez digo esto, el silencio se adueña de la habitación. Puedo sentir el peso de la mirada de Scott, pero no me atrevo a levantar la vista. No podría soportar encontrar lástima en sus ojos. No quiero su compasión. Ni la de él, ni la de nadie.

—Vale —oigo que dice por fin, con una voz grave y controlada—. Te vienes a mi casa.

Alzo la vista, completamente desconcertada

—¿Qué?

—Lo que oyes. No pienso quedarme de brazos mientras tú te dedicas a destruirte, y menos cuando yo también tengo parte de culpa en todo esto. No eras la única en ese coche, Brooke. Yo también estaba allí.

—Lo sé… pero no puedo irme a vivir contigo así, de repente —digo con la voz todavía algo atropellada y temblorosa—. Casi no nos conocemos y tú… tú eres una persona muy conocida, Scott. Medios. Cámaras rumores. ¿Qué va a pensar la gente?

—¿Crees que me importa? A la mierda lo que piense la gente. Que hablen, que inventen. Ya lo hacen igual. —Se encoge de hombros con esa actitud suya que a veces roza la arrogancia—. Y si alguien quiere venir a mi casa a espiar por la ventana, que lo intente. Tengo buenos abogados. —Ladea la cabeza y me dirige una de sus sonrisas insultantemente encantadoras—. Y sobre lo de que no nos conocemos… no sé tú, pero yo tengo muy buenos recuerdos de cómo rompimos el hielo en ese coche.

Me encojo un poco bajo las sábanas sintiendo cómo la piel me empieza a arder.

—Eso no tiene nada que ver —murmuro sin atreverme a mirarle.

Scott deja escapar una leve risa.

—Sí tú lo dices… —Dicho esto, se pone de pie y su voz se vuelve más firme cuando añade—: Sea como sea, en cuanto te den el alta te vienes a mi casa. No acepto un no por respuesta.

Parpadeo, aún en shock, y lo miro.

—¿Siempre eres tan mandón?

Esboza una sonrisa de suficiencia.

—Solo cuando sé que tengo razón.

Hago el esfuerzo de sostenerle la mirada, y por alguna razón su seguridad hace que el corazón se me dispare en el pecho. Y lo odio por ello. 

—No prometo nada —digo al fin, con él último ápice de dignidad que me queda. 

—No hace falta que lo hagas —responde. Luego se da la vuelta y se dirige hacia la puerta. Pero justo antes de salir, se detiene, gira un poco la cabeza y, añade con una media sonrisa —: por cierto, ya he pagado la factura del hospital. Y procura comerte todo lo que he traído o me acabaré enterando. Aquí donde me ves, tengo ojos en todas partes.

Y sin más, se marcha. Dejándome con la boca abierta y… un nudo en el estómago que no tiene nada que ver con las náuseas del embarazo.  


Capítulo 15

Brooke

Reconozco el letrero de «Bienvenidos a Foxborough» unos segundos antes de que Scott reduzca la velocidad para tomar la salida.

Es oficial. Me voy a vivir a su casa.

Que conste que sigue sin gustarme la idea. Odio depender de la gente y más de alguien que, aunque sea el padre del bebé que llevo dentro, apenas conozco.

Pero esta mañana en cuanto me han dado el alta se ha presentado en la habitación con esa mezcla suya de cabezonería y seguridad que roza lo insoportable. Y no me ha quedado otra que seguirle la corriente. Aún no estoy al cien por cien, y bastante tengo con intentar recuperarme como para encima malgastar mis energías discutiendo. 

Así que aquí estoy, camino a casa del futbolista más mandón del planeta preguntándome en qué momento dejé de tener el control de mi propia vida. Aunque bueno, supongo que la respuesta está clara. Todo empezó con ese maldito polvo en su coche.

En fin. Menos mal que me ha dejado pasar por mi apartamento para coger algunas cosas. Faltaría más. No me iba a ir solo con lo puesto.

He llenado una maleta con un poco de ropa, mi neceser y, sobre todo, mi cámara. Necesito aferrarme a algo que me recuerde que sigo siendo yo, aunque toda mi vida esté patas arriba.

Tampoco es que planee quedarme en su casa mucho tiempo. Solo hasta que me recupere y pueda aclarar mis ideas. Y, por supuesto, pienso devolverle hasta el último céntimo de lo que ha pagado en el hospital. No quiero deberle nada más allá de lo estrictamente necesario.

Antes de salir del hospital llamé a la agencia para avisar de que no podría ir a trabajar en unos días porque tenía gastroenteritis. Una excusa rápida, creíble y lo bastante común como para que no me hagan preguntas. Solo espero que estos días de parón no me afecten.

Eso es en lo que pienso mientras el coche avanza por calles cada vez más residenciales y ajardinadas.

Por lo que veo, esta zona de Foxborough es muy tranquila y exclusiva y, además, está cerca del centro de entrenamiento de su equipo, así que tiene sentido que la haya elegido para asentarse.

No pasa mucho hasta que Scott gira por una avenida flaqueada por árboles y toma un camino privado que nos lleva a una casa unifamiliar.

Parece sacada de una revista, como tantas otras que he visto por la zona. Tiene la fachada blanca, grandes ventanales y está rodeada de un jardín perfectamente cuidado.

Bajamos del coche, y antes de que pueda reaccionar Scott ya ha abierto el maletero y se ha apropiado de mi maleta. Supongo que debería agradecerle el gesto, aunque no tengo claro si lo hace por amabilidad o por esa necesidad suya de tenerlo todo bajo control.

Suspiro, le sigo por un sendero de losas blancas que nos lleva hasta un porche bastante amplio y entramos en la casa.

Lo cierto es que no sé bien que esperaba encontrarme. Tal vez un lugar moderno y austero, con decoración minimalista, y ese aire impersonal que tienen las casas de diseño en las que nadie vive de verdad.

Supongo que pensaba eso porque Scott es un deportista de élite y probablemente pase más tiempo entrenando que en casa.

Pero no. Su vivienda no tiene nada que ver con lo que yo había imaginado. Al menos el salón, que es lo primero que veo al entrar.

Es cálido y acogedor. No solo por los tonos en color tierra de las paredes o el suelo de madera, sino por los pequeños detalles que decoran la sala: una manta gris doblada sobre el respaldo del sofá, varios cojines de aspecto mullido, algunas plantas bien cuidadas, un par de fotografías enmarcadas… y libros. Muchos libros.

Parpadeo, sorprendida.

Vale. Esto sí que no me lo esperaba.

¿A Scott Wilson le gusta leer?

No sé por qué, pero no lo había catalogado como ese tipo de persona. Supongo que me dejé llevar por el estereotipo de deportista fibrado que no tiene otra cosa en la cabeza que entrenar y comer.  

—¿Qué pasa? —pregunta Scott por detrás de mí—. ¿Te sorprende que tenga libros?

Me giro hacia él alzando una ceja.

—Bueno… Digamos que no tenía por una persona que, ummm —Hago una pausa, midiendo mis palabras—. ya sabes… Que lee por gusto.

Scott me sostiene la mirada unos segundos antes de esbozar una media sonrisa.

—Pues ya ves que soy más complejo de lo que parezco —dice en tono tranquilo—. Aunque no me ofende que hayas pensado lo contrario. Estoy acostumbrado a que la gente saque conclusiones sobre mí sin conocerme.

Su respuesta me pilla un poco desprevenida y no sé muy bien qué decir. Me planteo si debería disculparme o matizar mis palabras, pero antes de que llegue a hacerlo, él señala con la cabeza hacia un pasillo y dice:

—Vamos, te enseño el resto de la casa.

Asiento y le sigo mientras me guía por la planta baja.

Además del salón, hay un comedor con una mesa de roble enorme, una cocina moderna con isla central, un lavabo discreto y un despacho con más libros y algunos trofeos repartidos por las estanterías.

Subimos por una escalera de madera clara que nos lleva a un pasillo amplio e iluminado por una gran cristalera al fondo.

—Otro lavabo, sala de fisioterapia, mi habitación… —va diciendo Scott, señalando cada estancia al pasar hasta que se detiene frente a la puerta siguiente—. Y este es el cuarto donde dormirás tú.

Abre la puerta, da un paso al interior mientras que yo me limito a observarlo todo desde el umbral.

La habitación es amplia y luminosa y tiene el mismo aire cálido y acogedor que el resto de la casa.

Hay una cama doble con un edredón rosado y varios cojines decorativos, dos mesitas de noche, una cómoda bajo la ventana, un armario empotrado y un sillón en una esquina, que invita a sentarse a leer.

Me fijo en la manta doblada sobre el sillón, en los cojines cuidadosamente colocados y en la vela sin encender que hay sobre una de las mesitas, y me da por preguntarme si todo esto estaba ya así… o si lo ha preparado para mí.

Vale que toda la casa está decorada con gusto, pero esta habitación tiene algo más. Una especie de toque ligeramente femenino que no termina de encajar con la idea que tengo de un cuarto de invitados cualquiera.

Y no sé por qué, pero ese detalle consigue que me sienta aún más fuera de lugar de lo que ya me sentía.  

—¿Vas a entrar o piensas quedarte ahí plantada toda la tarde? —La voz de Scott me saca de mis pensamientos.

Parpadeo y vuelvo la mirada hacia él. Está en el centro de la habitación, junto a mi maleta ya en el suelo. Tiene las manos en los bolsillos y el gesto algo tenso, como si tampoco supiera muy bien cómo actuar en esta situación.

—Sí… perdón —murmuro, entrando por fin en la habitación. 

Avanzo a paso lento y me detengo cerca de la cama. Paso la mano por uno de los cojines sin saber muy bien qué decir.

—Si no te convence el edredón o tienes frío esta noche, hay más mantas en el armario —dice Scott, pasándose una mano por la nuca. No sabía que te iría mejor.

—Está bien. Gracias —respondo.

—Las toallas limpias están en el lavabo —añade señalando hacia la puerta—. Y te he dejado la contraseña del wifi sobre la cómoda.

Asiento de nuevo y otro silencio tenso vuelve a instalarse entre nosotros.

Ya me parecía todo raro antes de cruzar esa puerta, pero ahora que estoy aquí, en esta habitación, con él a escasos pasos, lo es todavía más.

No es que haya pasado una eternidad desde la noche en que nos acostamos. Y si la memoria no me falla, justo antes de que todo se descontrolara Scott me llamó porque quería volver a verme. Porque quería repetir.   

Hasta ahora no había pensado en eso. Aunque supongo que, en cuanto salió a la luz lo del embarazo, esa posibilidad quedó automáticamente descartada. Dudo que él siga teniendo ganas de volver a tener sexo conmigo después de todo eso.

Y aunque lo hiciera…

¿Querría yo?

Dios, no lo sé. No tengo nada claro.

Porque una parte de mí se siente demasiado confundida y superada por la situación.

Y la otra…

Bueno, la otra no ha olvidado nada de lo que pasó aquella noche.

Mis ojos se cruzan con los suyos durante un segundo. Uno en el que me da tiempo de sobra para fijarme en que sigue igual de guapo que siempre. O incluso más. Lo cual, evidentemente, no ayuda. Ni tampoco la forma en que me está mirando. Como si estuviera recordando lo mismo que yo.

El calor me sube por el cuello hasta las mejillas y, antes de que llegue a apartar la vista, Scott se aclara la garganta y dice:

—Voy a preparar algo de cenar. Baja cuando estés lista.

Y sin decir nada más se da la vuelta y desaparece por el pasillo.

Me quedo quieta, sintiendo aún el rastro de su mirada sobre mi piel.

Como si ese segundo de más lo hubiera cambiado todo. O peor aún, como si no hubiera cambiado nada. 


Capítulo 16

Brooke

La sala de espera del consultorio Harmony en Foxborough me recuerda más un spa que a un centro médico. Hay sillones reclinables en lugar de las típicas sillas de plástico, plantas en cada esquina, agua con limón para beber y una música suave y relajante flotando en el aire.

Sin duda todo está pensado para que los pacientes se relajen.

Pero conmigo no está funcionando.

Tengo las manos frías, el corazón desbocado y, para más inri, un dolor punzante justo detrás de los ojos. Esto último, imagino, por culpa de lo mal que he dormido esta noche.

Me he pasado horas dando vueltas en la cama, incapaz de desconectar. Supongo que es normal, dadas las circunstancias. No todos los días te mudas a casa de alguien a quien apenas conoces… y que, además, es el padre del bebé que todavía no sabes si quieres tener. Y la tensión que noté en el ambiente cuando me acompañó a mi habitación, tampoco ayudó. 

Aun así, el resto del día fue tranquilo y él se portó bien.

Preparó la cena mientras yo me duchaba y, una vez nos sentamos en la mesa, no me hizo preguntas incómodas, lo cual agradecí. Solo hablamos de cosas prácticas: cómo organizarnos en casa, sus horarios y demás. Lo mínimo para que la convivencia, si es que se le puede llamar así, funcione.

Y esta mañana cuando me he levantado él ya se había ido a entrenar así que no he tenido que darle explicaciones de lo que tenía previsto para hoy.

Voy a hacerme, por fin, una revisión ginecológica. No es que me sienta preparada ni mucho menos, pero en el hospital insistieron en que no debía postergarlo más. Así que he pedido hora en una clínica cercana y, por suerte, tenían una cita libre para hoy.

Me sabe mal no haberle dicho nada a Scott, pero tal y como se ha mostrado hasta ahora, seguro que habría insistido en acompañarme y no tenía ganas de explicarle que prefería ir sola.

Necesito procesar esto a mi ritmo.

Estoy tan absorta en mis pensamientos que, cuando una enfermera dice mi nombre en voz alta, tardo un par de segundos en reaccionar.

Levanto la vista, parpadeando y la mujer me dedica una sonrisa amable.

—Puedes pasar.

Me pongo de pie con las piernas algo temblorosas, cojo mi bolso y la sigo.

Me guía por un pasillo iluminado con luces cálidas hasta una puerta al fondo. La abre y me hace un gesto para que pase primero.

La consulta es amplia y moderna, con un ligero olor a desinfectante suave.

La enfermera abre un cajón, me entrega la típica bata desechable y me señala el biombo donde puedo cambiarme. 

Me meto detrás, me quito la ropa de cintura para abajo y me pongo la bata. Cuando salgo la enfermera me espera al otro lado de la camilla.

Me indica con un gesto que me siente y me cubre las piernas con una sábana fina.

—La doctora no tardará —dice con una sonrisa antes de salir de la sala.

Me acomodo como puedo con las manos aferradas en el borde de la camilla, intentando no pensar demasiado en lo que está a punto de suceder.

No pasa mucho tiempo antes de que la puerta se abra y una mujer con bata blanca entre en la consulta. Tiene unos cuarenta años, el pelo recogido en una coleta baja y expresión afable.

—Hola, Brooke —me saluda mientras se acerca a la camilla—. Soy la doctora Morris. Vamos a hacer una pequeña revisión para ver cómo va evolucionando el embarazo.

Trago saliva y asiento.

La doctora se pone unos guantes y me indica que me recueste un poco más y apoye los pies sobre unos estribos. Después, prepara el ecógrafo y se sienta frente a la pantalla.

Estoy tan tensa que, cuando introduce el transductor por mi vagina, lo noto más molesto que de costumbre.

He pasado por revisiones antes y sé en qué consisten. Pero esta vez es diferente. Esta vez no solo estoy aquí por mí.

Cierro los ojos e inspiro hondo tratando de relajarme.

Escucho el sonido suave del aparato en marcha, y al abrir los ojos, la doctora ya está observando la pantalla con concentración.

—Aquí está —murmura con una pequeña sonrisa.

Miro hacia la pantalla, sin saber muy bien qué esperar.

Y la veo. Una forma pequeña, rodeada de sombras, con una cabeza redondeada y lo que parecen extremidades diminutas.

No sé interpretar una ecografía, pero sé perfectamente lo que estoy viendo.

Entonces, la doctora pulsa un botón y, de pronto, un sonido rápido y constante inunda la sala.

El sonido de un latido. Pequeño y acelerado, pero firme.

El corazón. Su corazón.

Y, de repente, todo lo demás deja de importar.

Las dudas, el miedo, la incertidumbre.

Todo se queda en un segundo plano.

Siento un nudo en la garganta y, por primera vez desde que vi ese test con dos rayas, me permito pensar en él, o en ella, como algo real.

Como alguien real.

No estoy lista para ser madre. No sé si alguna vez lo estaré.

Y, sí, me aterra cometer los mismos errores que cometió mi madre.

Pero aun así…

Voy a tener este bebé.

Y voy a luchar cada día para que su historia no se parezca a la mía.


Capítulo 17

Scott

Cruzo la puerta de casa con el cuerpo entumecido tras el entreno y no puedo evitar que me embargue una sensación extraña. Esta es la primera vez que llego y no me recibe una total oscuridad. Además, huele a comida casera y eso me descoloca todavía más.

Me dirijo hacia la cocina guiado por el aroma y me encuentro a Brooke, de espaldas, frente a la vitrocerámica. Lleva el pelo recogido en un moño rápido, unos vaqueros ajustados y una camiseta sencilla.

Está jodidamente guapa, aunque no parezca haberse esforzado por estarlo. Y, como me pasó ayer cuando le enseñé su habitación, el impulso me golpea sin avisar. Esa parte primitiva que no entiende de situaciones ni de consecuencias. La que solo quiere desnudarla y follarla contra la encimera hasta olvidar todo lo demás.

Joder.

Carraspeo para sacarme esas imágenes de la cabeza.

Ella se gira al oírme, algo sobresaltada, y esboza una sonrisa nerviosa.

—Hola.

—Hola —respondo sin moverme del umbral y mis ojos van a parar de forma automática a la encimera.

Hay una cazuela con lo que parece pollo en salsa, pasta, ensalada y pan recién cortado.

—¿Todo esto lo has hecho tú? —pregunto, alzando las cejas mientras me acerco.

Ella asiente con cierta timidez.

—Sí… No sabía si sigues alguna dieta por el fútbol… Así que he hecho varias cosas por si acaso.

Aprieto la mandíbula reprimiendo las ganas de decirle que debería estar descansando. Ya lo hablamos. No quiero que se agote justo ahora, cuando no hace ni un día que salió del hospital.

Pero tampoco voy a montar un drama por esto y menos cuando la comida huele tan bien.

—Sigo una dieta, sí —respondo al fin esbozando una media sonrisa—. Pero esto pinta mil veces mejor que mis menús de siempre.

Ella se encoge de hombros.

—Me apetecía cocinar, supongo. Y como tú preparaste la cena ayer…

Asiento dejando caer mi mirada a los platos.

Supongo que así es como funciona la convivencia. Repartiendo las tareas. Aunque en nuestro caso esta rutina tenga poco de normal. Solo estamos fingiendo que lo es.  

Se hace un pequeño silencio hasta que yo señalo hacia mi espalda y murmuro:

—Voy a poner la mesa.

Ella asiente sin decir nada, centrada en volcar el pollo en una fuente.

Nos movemos por la cocina, sin hablarnos mucho, centrados cada uno en nuestras tareas.

Pocos minutos después, estamos sentados frente a frente, con los platos llenos y la tensión flotando por encima de la comida recién hecha.

Aunque, por alguna razón, me resulta más densa de lo habitual. O quizás solo me lo estoy imaginando.

Pruebo un poco de todo, le digo que está muy rico y masticamos en silencio durante un rato. Bueno, en realidad soy yo el que lo hago. Ella apenas ha dado un par de bocados.

Frunzo el ceño y estoy a punto de preguntarle si se encuentra bien cuando deja el tenedor sobre el plato, levanta la vista y dice:

—Hoy… he ido al ginecólogo.

Parpadeo a causa de la sorpresa. No porque se haya decidido a ir sino por el hecho de que lo ha hecho justo hoy y encima sola.

Dejo el tenedor sobre el borde del plato sin apartar la vista de ella.

—¿Estás bien?

Asiente.

—Sí, solo ha sido una revisión. No podía retrasarlo más.

—Podías haberme dicho algo —respondo, sin poder evitar sonar más serio de lo que pretendía—. Te habría acompañado. Esto también me incumbe a mí.

Ella baja la mirada y se mira las manos con nerviosismo.

—Lo sé. Pero necesitaba hacerlo sola.

Abro la boca para decirle que aun así debería haberme dicho algo. No me gusta sentir que me lo ha ocultado. Pero freno. No quiero presionarla y si necesitaba hacer esto sola, lo entiendo.

O al menos eso intento.

—¿Y… qué te han dicho? —pregunto al cabo de unos segundos.

Ella levanta la vista y me mira.

—Que estoy de nueve semanas tal y como estimaron en el hospital.

Asiento con la cabeza sin saber muy bien qué hacer con esa información.

—He oído el corazón —añade en voz más baja—. Y lo he visto en pantalla.

Trago saliva.

—¿Entonces…? —dejo la frase suspendida, sin atreverme a terminarla.

Los ojos de Brooke se clavan en los míos. Hay miedo en ellos. Pero también determinación.

Entonces, tras tomarse un segundo, responde:

—Voy a tenerlo.

Me quedo completamente quieto.

Ya lo intuía. Pero escucharlo de sus labios me golpea como una maldita ola.

Un millón de pensamientos se me cruzan por la cabeza.

Porque, joder… Voy a ser padre.

Y no tengo ni idea de si estoy preparado para ello.

La miro.

Ella sigue ahí con esa mezcla de miedo y firmeza en los ojos, esperando mi reacción.

Así que trago saliva, me incorporo un poco en la silla y digo lo único que tengo claro ahora mismo:

—Vale. Estoy contigo en esto.


Capítulo 18

Brooke

El pitido del despertador del móvil me atraviesa el cerebro como si fuera una alarma contra incendios.

Lo paro a ciegas e intento aferrarme a la calidez de la cama durante un rato más. Pero en cuanto recuerdo que no puedo permitírmelo resoplo y me obligo a levantarme.  

Han pasado cinco días desde la última vez que trabajé. Cinco días desde que mi cuerpo dijo basta y acabé en una cama de hospital.

Mentiría si dijera que no me ha venido bien el descanso. Dormir, comer comida caliente… y relajarme, en la medida de lo posible. Pero también estaría mintiendo si dijera que no he pensado ni un solo momento en mis problemas económicos.

Por eso hoy vuelvo al trabajo. Tengo una sesión de fotos para una marca de vaqueros emergente. Como de costumbre no me entusiasma, pero pagan al momento, que es lo que me interesa.

Y ahora mismo eso pesa más que cualquier ambición artística.

Ayer llamé a la agencia para decirles que ya estaba recuperada y me asignaron esta sesión. El único problema es que es en Boston y aquí no tengo mi coche.

Pensaba ir en tren, pero en cuanto se lo mencioné a Scott, frunció el ceño y dijo que no iba a dejar que recorriera tanta distancia sola en mi estado.  

Intenté decirle que ya estaba mejor y que era solo un trayecto corto, pero no sirvió de nada. Y al final, sin darme opción a replicar, reservó un coche privado para la ida y para la vuelta. 

Pero yo no le he pedido ese tipo de ayuda, igual que no le pedí que me llevara a vivir a su casa. Y precisamente por eso quiero volver a mi piso de Boston cuanto antes.

Porque no puedo seguir dejándome arrastrar por su manera de hacer las cosas. Y porque, seamos realistas, para mí ir a trabajar desde aquí no solo es incómodo. Es insostenible.

Suelto un suspiro y cojo el móvil para mirar la hora. La pantalla se enciende y veo que tengo un mensaje de Ruby.

El día que me hice la ecografía y decidí seguir adelante con el embarazo, la llamé al fin para contárselo todo. Por suerte, no le molestó que se lo hubiera ocultado. Solo le supo mal no haber estado aquí para apoyarme.

De hecho, su primer impulso fue cancelarlo todo y coger un vuelo de vuelta, pero al final conseguí convencerla de que no lo hiciera. Ya bastante tengo con que Scott me haga de niñera como para sumar otra.

Eso sí, desde entonces no tiene suficiente con llamarme cada día, sino que también me bombardea a mensajes. La mayoría recordándome que me tengo que cuidar y demás.  

Para mi alivio, el de hoy es breve:

Acuérdate de desayunar bien. Nada de salir de casa con el estómago vacío.

Sonrío y le respondo:

Vale, mamá. Voy a hacerme un desayuno digno de Pinterest.

Dejo el móvil sobre la cama, cojo una muda limpia y me dirijo al lavabo con la intención de ducharme. Una vez allí me planto frente a la puerta y, antes de que tenga tiempo de girar el pomo, esta se abre y…

Scott aparece, ocupando todo mi campo de visión. 

Pelo húmedo. Gotas de agua bajando por su pecho. Una toalla blanca colgando peligrosamente de sus caderas.

Dios…

¿Pero qué demonios hace todavía aquí?

Tardo un segundo en caer. Hoy me he levantado más temprano de lo habitual y, claro, él aún no se ha ido a entrenar.

Mi mirada se queda anclada más de la cuenta en esa toalla. En todo lo que deja a la vista… y en lo que no.

Hasta que me obligo a apartarla de ahí.

Levanto la cabeza, lo miro a los ojos y por una fracción de segundo, juraría que él también me estaba observando.  

Ese es justo el momento en el que caigo en que tampoco es que yo lleve mucha ropa encima. Solo una camiseta fina sin sujetador y unas bragas. Nada más.

Una oleada de calor me sube por el cuello antes de que pueda controlarla.

Mi primer instinto es cruzarme de brazos para taparme, pero entonces recuerdo que mi cuerpo ya no tiene secretos para él, y que hacerlo sería como admitir que me afecta.

Así que me quedo quieta, intentando aparentar que estoy completamente cómoda, aunque en realidad me está hirviendo la piel.

—¿Vas a ducharte? —pregunta él, en un tono demasiado casual para lo alterada que estoy yo.

—Esto, sí… —consigo decir al cabo de un segundo, apartándome un poco para dejarlo pasar.

Al hacerlo, su brazo roza el mío y me recorre una descarga que me deja momentáneamente sin aire.

Él no dice nada, solo sigue caminando hacia su habitación, pero la media sonrisa que asoma en su cara me deja con la duda de si sabe exactamente el efecto que tiene en mí.


Capítulo 19

Brooke

Horas después, ya de noche, como de costumbre, no puedo dormir. Pero esta vez lo que me quita el sueño no son mis preocupaciones económicas ni el embarazo, sino Scott.

He probado a cambiar de postura, a respirar de forma profunda y no pensar en nada, pero mi cabeza no coopera. Cada vez que cierro los ojos vuelvo a ver a Scott envuelto con esa toalla en la puerta del lavabo. Sus ojos oscurecidos sobre mi cuerpo.

Y lo peor es que mi mente no se queda ahí.

Me imagino cómo, sin mediar palabra, sus dedos rozan la tela de la toalla, y con un gesto lento y deliberado, la deja caer al suelo.

Su erección dura y perfecta aparece ante mí, y yo me descubro mirándola como una descarada.

Luego se acerca, sus manos se cierran en mi cintura y me levantan como si ni pesara nada. Me lleva bajo el chorro de la ducha y el agua caliente empieza a recorrer nuestros cuerpos mientras su boca reclama la mía.

Entonces me apoya contra los azulejos, me aparta la ropa interior y me penetra con una intensidad que…

Abro los ojos y vuelvo a la realidad.

Dios… ¿pero qué narices me pasa?

Tengo el pulso desbocado y las sábanas pegadas a la piel.

¿Será por las hormonas el embarazo? Juraría haber leído que pueden disparar la libido… Aunque, claro. Eso no explica por qué es precisamente Scott el protagonista de todas mis fantasías. Ni por qué siento una maldita descarga eléctrica cada vez que me toca o me mira. O quizá sí tenga que ver con las hormonas, yo qué sé. Francamente, tampoco quiero seguir pensando en ello. Solo quiero dormir.

Suelto un resoplido y me doy la vuelta en la cama, intentando encontrar una postura en la que mi cerebro se calle de una vez.

Pero nada. No hay manera.

Así que al final me rindo. Tengo la garganta seca y la cabeza demasiado llena de imágenes y pensamientos como para seguir intentándolo.

Me pongo en pie, me calzo las zapatillas y salgo de la habitación con la esperanza de que un vaso de agua fría consiga calmarme.

Bajo las escaleras sin preocuparme por hacer ruido. Scott me dijo esta mañana que tenía una cena con sus compañeros de equipo y que volvería tarde. Así que no hay peligro de que lo despierte.

En la cocina, la luz tenue que entra desde la calle dibuja sombras largas en el suelo. Camino hacia la nevera, tiro del asa y, justo cuando estiro el brazo para coger una botella de agua, oigo una voz a mi espalda.

—¿No deberías estar durmiendo?

Casi se me cae la botella al suelo del susto.

Me giro hacia el sonido… y ahí está Scott, junto a la isla de la cocina con un vaso en la mano. Tiene la camiseta arrugada, el pelo revuelto y una expresión divertida en la cara.

—Joder, me has asustado —le digo, llevándome una mano al pecho—. ¿Qué demonios haces aquí a oscuras?

—Lo mismo que tú —responde alzando el vaso que tiene en la mano—. Saqueo nocturno.

—Ya— murmuro, cerrando la puerta de la nevera mientras intento no fijarme en lo mucho que se le marca la camiseta en los hombros y en el pecho.

—¿Agua? —pregunta, señalando la botella que sostengo.

—Ajá. Y tú… ¿whisky?

—Es zumo de melocotón —dice con una media sonrisa que no me creo del todo.

—Claro —respondo, rodando los ojos.

—¿No me crees? —pregunta ladeando la cabeza con una chispa de diversión en la mirada.

—No mucho.

Sin dejar de mirarme, rodea la isla y se acerca a paso lento.

—Compruébalo tú misma.

Antes de que pueda reaccionar, levanta el vaso y lo acerca a mi boca.

Me quedo rígida, con la botella de agua aún en la mano.

Es solo un sorbo, me digo. Pero tenerlo así de cerca, notar su calor y su mirada fija en mí… me deja sin aire.

Además, beber del mismo vaso en que ha bebido él me parece demasiado íntimo… lo cual es absurdo, teniendo en cuenta que ya nos hemos besado, y mucho más que eso.

Aun así, cedo. Poso los labios en el borde del vaso y dejo que el líquido fresco me llene la boca. Definitivamente es zumo de melocotón, tal y como ha dicho Scott.

—¿Ves? —murmura con una media sonrisa—. Intento cuidarme, aunque no lo parezca. Cosas de vivir del fútbol… tiene sus ventajas y sus desventajas.

Baja el vaso lentamente y es en ese momento cuando me percato de que tiene sus ojos fijos en mi boca. El aire entre nosotros se espesa y, durante unos segundos, no oigo otra cosa que mi pulso retumbando en mis oídos.

Sé perfectamente lo que está pensando, porque yo estoy pensando lo mismo. Y no es precisamente algo inocente.

Recuerdo sus manos recorriéndome el cuerpo en el coche, su boca devorando la mía, su miembro empujando dentro de mí hasta llevarme al límite… y un cosquilleo traicionero se instala entre mis piernas.

Mi mirada se desliza hacia sus labios entreabiertos. Sería tan fácil volver a perderme en ellos. Dejarme llevar. Solo un paso, una minima inclinación, y ya no habría vuelta atrás. 

Pero por suerte mi cerebro reacciona antes de que lo haga mi cuerpo.

No puedo. No ahora. Porque si empiezo, no voy a poder parar. Y no me bastará con solo una vez. No con lo que me hace sentir cada vez que lo tengo cerca. 

Querré repetir. Una y otra vez. Acabaré enganchándome a su forma de tocarme, de mirarme... Y eso sería un problema añadido a mi situación. Sobre todo, porque ni siquiera sé qué busca él de mí.

Que se haya comprometido a estar en la vida de nuestro hijo, no significa que quiera estar en la mía.

Con ese pensamiento me obligo a apartar la mirada y doy un paso atrás, rompiendo el momento antes de que llegue a descontrolarse.

—Bueno —murmuro, alzando la botella de agua como si fuera un escudo—. Me vuelvo a la cama.

Scott asiente despacio sin apartar la mirada.

—Que descanses —responde, con esa voz grave que me recorre la columna de arriba a abajo.

Me doy la vuelta antes de que pueda notar que estoy conteniendo la respiración y regreso a mi cuarto.

Cierro la puerta y bebo un sorbo de agua con la esperanza de que el líquido fresco me baje la temperatura corporal.

Justo entonces oigo pasos en la escalera seguido de una puerta que se cierra y asumo que él también ha entrado en su habitación.

Intento ignorar el pensamiento de que está justo al lado de la pared. De que si quisiera bastaría con cruzar el pasillo para encontrarme con él.

Pero cuanto más lo intento, más presente está su imagen en mi cabeza: su cuerpo húmedo tras la ducha, sus ojos en mi boca, su olor.

Gruño, dejo la botella en la mesita y me tumbo en la cama. Luego apago la luz e intento calmarme, pero el calor entre mis piernas no desaparece.

Sin poder evitarlo, bajo la mano y me empiezo a acariciar por encima de las bragas. Estoy tan excitada que el primer roce ya me arranca un suspiro tembloroso.

Juego con la presión alternando círculos lentos con movimientos más rápidos, sintiendo cómo la humedad crece y la tela se vuelve resbaladiza.

Entonces me imagino a Scott justo aquí, inclinándose sobre mí, bajándome las bragas y sustituyendo mis dedos por los suyos, firmes y expertos.

La imagen es tan vívida que acelero el ritmo y, en segundos, toda la tensión acumulada estos días estalla. Varias oleadas de placer me atraviesan y un gemido se me escapa sin control… hasta que me cubro la boca y me dejo llevar por el orgasmo.


Capítulo 20

Scott

El gimnasio del centro de entrenamiento huele a una mezcla de metal, sudor y detergente con olor a pino que no consigue disimular nada de lo anterior.

Es primera hora de la mañana y apenas somos un puñado de jugadores desperdigados por la sala, cada uno concentrado en lo suyo mientras una música relajada nos llega a través de los altavoces.

Me dirijo a la zona de pesas libres, donde Drew, uno de los receptores del equipo, está ajustando el respaldo de un banco para su siguiente serie. Además de ser uno de los capitanes, es uno de los más veteranos y eso se nota en su meticulosa forma de entrenar.

Lo saludo con un gesto de cabeza, cojo un par de mancuernas y tras colocarme en un banco lo bastante cerca como para que podamos hablar sin que los demás nos oigan, pregunto:

—Tío, ¿tienes un segundo?

Drew se sienta con la toalla colgada del cuello y me mira.

—Claro… ¿qué pasa?

Vacilo un instante, buscando las palabras adecuadas.

No es habitual que los jugadores de fútbol hablemos de cosas serias en el gimnasio, pero si alguien tiene experiencia con el asunto que me ronda por la cabeza es Drew.

Hará cosa de un año fue padre junto a su mujer, Halley, una periodista que conoció a través de un reportaje. Lo que significa que ha vivido un embarazo de principio a fin y seguro que puede responder a mi duda.  

—Quiero preguntarte algo… pero no quiero que salga de aquí.

Drew ladea la cabeza, divertido.

—Vale… ¿Tengo que firmar un acuerdo de confidencialidad o te basta con mi palabra?

Sonrío.

—Con tu palabra servirá.

—Perfecto. —Se reclina en el banco—. Dispara.

—Tú que tienes experiencia con… bueno, con todo lo que implica un embarazo… —empiezo intentando sonar neutral—. ¿Es verdad eso que dicen de que… ya sabes… a la mujer le cambia el apetito sexual?

Drew arquea una ceja, sin duda sorprendido por mi pregunta, y sonríe.

—Depende, a algunas sí y a otras no. —Se encoge de hombros—. Pero cuando pasa… créeme que se nota. Todo mucho más intenso.

—¿Más intenso cómo? —pregunto, intentando que suene como simple curiosidad.

—A todos los niveles —responde haciendo un gesto vago con la mano—.  Más ganas, más sensibilidad… es como si cada cosa la sintieran el doble. ¿Me entiendes?

Asiento despacio, aunque mi cabeza ya ha decidido ir por libre y me lleva directo a anoche. Justo al momento en que oí gemir a Brooke desde su cuarto.

Es obvio que se estaba dando placer… y algo me dice que yo tuve mucho que ver.

Quizá fueron las chispas que saltaron en la cocina, la tensión que llevamos acumulando desde hace días, o todo junto… Pero si lo que dice Drew es cierto, las hormonas habrán hecho que todo se sienta más intenso para ella.

Y joder… solo de imaginarlo hace que me entren más ganas de comprobarlo. 

—¿Por qué lo preguntas? —La voz de Drew corta de golpe mis pensamientos—. ¿Tienes a alguna tía embarazada en tu radar?

Su pregunta me pilla desprevenido y noto cómo la espalda se me tensa de forma automática.

Joder… No había pensado que entrar en este tema con Drew daría pie a que me hiciera más preguntas. Todavía no le he contado a nadie que voy a ser padre, ni que tengo a la futura madre de mi hijo instalada en mi casa.

Supongo que no tenía ganas de aguantar bromas ni preguntas incómodas. Pero está claro que no puedo mantenerlo en secreto para siempre.

Y… ya que estamos, quizá no sea tan mala idea empezar con él.

—Pues en realidad… sí —contesto al fin, volviendo a su pregunta—. Hay una chica embarazada en la que estoy interesado.

Drew deja escapar una risa breve y me mira con una mezcla de diversión y curiosidad.

—Sabía que había algo raro —comenta, negando con la cabeza—. ¿Y bien? ¿Quién es? Si es que se puede saber, claro.

—Brooke Wilson —le digo tras una breve pausa—. Es una modelo con la que posé hace unos meses.

Drew asiente con una sonrisa cómplice.

—Ya veo…

—Está viviendo en mi casa —añado.

Su sonrisa se congela un poco.

—Eso sí que no me lo esperaba.

—Y… —respiro hondo— el bebé que espera es mío.

***

Horas más tarde, ya en casa, estoy sentado en el sofá con Brooke a pocos centímetros de mí. No sé cómo, pero me las he arreglado para que se quedara a ver una película conmigo. Así que aquí estamos viendo una comedía romántica bastante simplona.

No es mi género, lo admito, pero me da igual. Para mí solo es la excusa perfecta para tenerla cerca… y, si surge la oportunidad, comprobar en carne propia si lo que dijo Drew era cierto.

La trama avanza y, en la pantalla, la protagonista se niega a aceptar ayuda del tipo que claramente está colado por ella. Brooke suelta una risa suave, casi irónica.

Yo también sonrío, aunque no tanto por la escena en sí, sino por el sonido de su risa, suave y contagiosa.

La miro de reojo y me la encuentro con las piernas cruzadas de forma desenfadada, el pelo rubio cayéndole sobre los hombros y una chispa divertida en el rostro.

Para mi alivio, está más relajada que hace un rato. No puedo evitar pensar en lo distinta que es de la imagen que me hice de ella al principio, cuando asumí que sería como la mayoría de modelos que he conocido.

Es guapa a rabiar, sí, pero también auténtica e inteligente y, para qué negarlo, cada vez más difícil de ignorar.   

—Madre mía, es absurdo —dice, rompiendo el hilo de mis pensamientos.

—¿El qué?

—Que rechace su ayuda por orgullo.

—Bueno… —aprovecho la oportunidad y ladeo la cabeza hacia ella— en ese sentido, tú y ella sois bastante parecidas.

Frunce un poco el ceño con una mezcla de intriga y desconfianza.

—¿A qué te refieres exactamente?

—A que tú tampoco eres del tipo que se deja ayudar fácilmente. Que te cuesta, vaya.

—Oh, vale… —murmura, girándose hacia mí con los brazos cruzados—. ¿Y qué hubieras hecho tú en mi situación? Porque, no sé si lo recuerdas, pero prácticamente me obligaste a venirme a vivir contigo.

—No fue una obligación —replico con una media sonrisa—. Fue… una sugerencia firme.

—Ajá. Pues luego vinieron más «sugerencias firmes». Que no vaya sola al trabajo, que descanse, que coma más. ¿Es que te crees que me estoy preparando para hibernar?   

—Yo lo llamo cuidarte. —Me inclino un poco hacia ella, bajando la voz—. Y diría que no me está yendo tan mal.

Sus ojos se entrecierran un instante, como si estuviera a punto de replicar, pero no lo hace.

—¿Ah, no? —pregunta, ladeando la cabeza con un gesto que mezcla desafío y curiosidad.

—No. —Mantengo mi mirada fija en la suya—. Y si me dejaras, podría hacerlo todavía mejor.

—¿Mejor? —arquea una ceja, escéptica—. ¿Cómo, exactamente?

—Podría… —Finjo pensar un segundo, aunque la idea me ronde por la cabeza desde hace rato— ayudarte a relajarte, por ejemplo. Quitarte un poco de tensión.

—¿Ah, sí? —musita, con un deje de burla—. ¿Y qué vas a hacer? ¿Darme un masaje?

—Si es lo que necesitas… —Mi tono es inocente, aunque mis pensamientos no lo son ni por asomo.

Ella suelta una risa breve, pero no aparta la mirada. Y ahí es cuando noto que su postura se afloja.

—No sé si fiarme de ti —dice, pero su voz suena menos firme que hace un momento.

—Pues deberías. Como deportista tengo experiencia en esto —replico con una sonrisa ladeada, y, antes de que pueda protestar, apoyo una mano en su hombro y ejerzo una leve presión—. ¿Ves? Tienes los músculos como piedras.

—Eso no es nada nuevo —responde, sin moverse.

—Justo por eso —murmuro—. Venga, hazme caso. Date la vuelta.

Ella duda un instante, pero al final deja escapar un suspiro resignado y hace lo que le pido.

—Cinco minutos —advierte.

—Con uno me sobra —respondo, aunque sé que es mentira.

Poso ambas manos sobre sus hombros y empiezo a masajear con movimientos firmes.

—Tienes que dejar de ir por la vida tan tensa —le digo a modo de recomendación.

—Y tú tienes que dejar de aprovecharte —replica, aunque la forma en que cierra los ojos me dice que ya no está molesta, ni mucho menos.

Sigo masajeando con el murmullo de la película de fondo hasta que noto cómo como la tensión se va soltando bajo mis dedos y sus músculos ceden poco a poco.

—¿Qué tal? —pregunto inclinándome lo suficiente para que mi aliento roce su oído.

—No está mal… —admite con cierta reticencia.

Entonces decido ir un poco más allá.

Mis manos bajan lentamente por su espalda hasta llegar a su cintura y, desde ahí, una se desliza hacia delante, rozando su bajo vientre.

Ella da un respingo y se tensa.

—¿Y ahora qué tal? —pregunto, dejando que mi mano se mueva con lentitud por esa parte de su cuerpo.

—Esa zona no la tengo tensa —responde intentando sonar indiferente.

—Pues yo diria que sí —añado, mientras sigo dibujando círculos perezosos con los dedos.

Entonces con la mano que tengo libre, me abro paso por su costado. Rozo la curva de su cintura, sus costillas… hasta que tropiezo con el lateral de su pecho.

La siento tensarse de nuevo, pero esta vez no por incomodidad, sino por algo muy distinto.

Me detengo ahí dibujando más círculos lentos que la hacen respirar más hondo, mientras mi otra mano sigue acariciando su bajo vientre. Y cuando noto cómo se estremece, me aventuro a cubrirle todo el pecho con la palma.

Al instante me percato de que no lleva sujetador y…

Joder...

No sé si es por el embarazo, pero sus pechos ya de por sí increíbles parecen más llenos bajo mi mano. El pezón se endurece al instante y noto cómo su respiración se acelera.

—Scott… —ahoga un gemido que me hace sonreír contra su cuello.

—¿Qué pasa? —pregunto sin dejar de martirizar su pezón—. ¿Quieres que pare?

—Deberías —responde, pero no hace el menor intento de apartarse.

—Eso no suena a un sí —constato, y, antes de que diga nada más, deslizo mis labios por su cuello dejando un reguero de besos que la hacen estremecer.

Entonces, traslado la mano que tenía en su pecho a su mejilla para girarle la cara hacia mí, y atrapo sus labios con los míos.

Ella jadea y se deja caer contra mis pectorales mientras nuestras lenguas se enredan en un beso húmedo y profundo.

Y ahí es cuando noto cómo todas sus defensas se derrumban.

Sus brazos se enroscan alrededor de mi cuello. Yo vuelvo a sus pechos, agarrándolos ya sin disimulo por debajo del pijama, amasándolos hasta sentir cómo su cuerpo tiembla.   

Mantengo una mano jugando con uno de sus pezones mientras que, con la otra, bajo hacia el borde de sus pantalones. Introduzco unos cuantos dedos que sigo moviendo de forma lenta y deliberada, pero sin llegar a tocar directamente su centro de placer.

Ella reacciona arqueándose contra mí.

Sé lo que quiere, lo que busca.

Pero no pienso dárselo hasta que me lo pida.

—Dímelo, Brooke —murmuro contra su boca, apretándole un pezón entre los dedos. Dime qué quieres.

—Quiero que… —su voz se quiebra en un jadeo y se muerde el labio.

—Vamos, nena —susurro rozando mi boca con la suya—. Usa las palabras.

—Quiero que me toques —admite al fin, buscando mi mano con sus caderas—. Por favor, Scott, tócame.

—Eso es lo que quería oír —respondo con una sonrisa cargada de triunfo—. Ahora sí que voy a darte lo que necesitas.

Mis dedos se deslizan más abajo apartando la fina tela de su ropa interior para acabar encontrándome con su humedad.

Dios, es que está tan mojada que mi propio autocontrol se tambalea al instante.

Me imagino dándole la vuelta. Arrancándole la ropa. Hundiendo mi polla en ella. Y luego follándola sin descanso hasta dejarla sin aliento.

Pero me contengo.

Está embarazada.

De mi hijo.

Y, joder, aunque ese pensamiento me pone todavía más cachondo, también me recuerda que podría hacerle daño. Y hoy lo único que importa es su placer.       

Empiezo a acariciarla con movimientos lentos sobre su punto más sensible. Ella gime de forma instantánea y yo no puedo evitar inclinarme para buscar otro beso hambriento.

Mientras mi lengua reclama la suya, mis dedos aumentan la presión y el ritmo, tentándola, llevándola cada vez más alto.

Sus gemidos se mezclan con mis besos, sus manos se aferran a mi camiseta, como si necesitara algo a lo que agarrarse para no perderse, y ese simple gesto me pone más duro de lo que creía posible. Podría correrme ahora mismo solo con verla así.

—No pares —susurra casi sin voz.

Y no lo hago.

Presiono, froto… y cuando noto que está al límite, la inclino hacia atrás y deslizo un dedo en su interior. Su calor húmedo me envuelve provocándome un gruñido bajo.

Empiezo a moverlo despacio, entrando y saliendo para saborear cada reacción. No tardo en añadir un segundo dedo y sus caderas se levantan buscando más.

La follo con ellos, más rápido, más profundo hasta que de repente noto cómo todo su cuerpo se tensa de golpe.

Y entonces estalla.

Estalla entre fuertes sacudidas, gemidos ahogados y… sobre todo, mi nombre en sus labios.


Capítulo 21

Brooke

Abro los ojos despacio, parpadeando contra la luz tenue que se cuela a través de la rendija de la ventana. Noto una extraña calidez rodeándome y tardo un par de segundos en darme cuenta de que es un brazo. El brazo de Scott. Y yo estoy acurrucada sobre su pecho como si fuera lo más normal del mundo.

Al instante un fogonazo de lo que pasó anoche en este mismo sofá me golpea.

Sus caricias. Sus besos. Sus dedos deslizándose en mi interior hasta que exploté en un orgasmo cegador. Después, el calor de su cuerpo y la seguridad de sus brazos rodeándome me arrullaron, y poco a poco, me rendí al sueño.   

Me quedo quieta sintiendo el lento subir y bajar de su pecho bajo mi mejilla. Una parte de mí quiere apartarse, como si así pudiera escapar de la vergüenza que me provoca recordar cada detalle de lo que pasó. Pero otra… no quiere moverse ni un milímetro.

No recuerdo la última vez que me sentí así de tranquila y segura. Y menos en brazos de un hombre.

Alzo un poco la cabeza para mirarlo. Está completamente dormido con la mandíbula relajada y el pelo revuelto, y en su rostro tiene una expresión angelical que no encaja con la del hombre que ayer me hizo temblar.

No puedo evitar pensar que nunca lo había visto así de guapo. Tan… vulnerable y humano.

Dios… es una imagen que no quiero olvidar. Necesito capturarla.

Con cuidado, aparto su brazo y me incorporo despacio, conteniendo la respiración para no despertarlo. Luego me levanto del sofá, cruzo el salón en silencio y subo las escaleras.

Una vez en mi habitación, abro el armario y saco mi cámara réflex, sintiendo el peso familiar entre mis manos.

Cuando regreso al salón Scott sigue en la misma posición que antes, inmóvil y ajeno a todo.

Me detengo a un par de pasos, ajusto el zoom y lo enfoco. La luz acaricia su rostro de forma perfecta, como si el momento estuviera diseñado para ser capturado.

Contengo el aliento y pulso el disparador.

El clic resuena más alto de lo que esperaba en la quietud del salón.

Me quedo inmóvil, con el ojo todavía pegado al visor, esperando cualquier movimiento.

Nada.

Exhalo despacio y vuelvo a encuadrar. Entonces sus párpados se levantan y sus ojos me miran directamente a través de la lente.

Se me corta la respiración.

—¿Qué haces? —pregunta con voz grave y todavía adormilada.

Aparto la cámara de mi cara.

—Nada.

—¿Nada? —Entorna los ojos—. ¿Me acabas de sacar una foto?

—Claro que no. —Me encojo de hombros como si el hecho de tener una cámara en mis manos fuera por pura casualidad.

Scott se incorpora despacio con una sonrisa ladeada que me dice que no va a dejarlo pasar.

—Dame la cámara —dice alargando el brazo en mi dirección, pero yo retrocedo un paso para esquivarlo.

—Ni hablar.

—Brooke… —Su voz suena baja mientras se levanta y da un paso hacia mí.

Suelto una risita y me escabullo rodeando la mesa de centro.

—Sabes que contra mí no tienes ninguna posibilidad, ¿verdad? —me provoca mientras yo me alejo bordeando el sofá y él me sigue con pasos lentos, seguro de sí mismo.

—Eso está por verse —le suelto por encima del hombro, sin detenerme.

No escucho respuesta, solo un cambio en el sonido de sus pasos: de lentos y relajados, a rápidos y decididos. En dos zancadas me adelanta y me corta el paso, obligándome a retroceder hasta que mi espalda toca la pared.

Apoya ambas manos junto a mi cabeza y cuando nuestras miradas se encuentran, el brillo en sus ojos me dice que ha ganado.

—Te lo dije —murmura.

Nos seguimos mirando unos segundos sin decir nada mientras sigo sujetando la cámara contra mi pecho que sube y baja al compás de mi respiración agitada.  

—Ríndete —me advierte, su voz grave resonando demasiado cerca.

—Jamás.

Una sonrisa lenta se dibuja en sus labios. Luego baja una de sus manos hacia la correa de la cámara y tira de ella.

Me giro un poco, pegando la espalda más a la pared y apretando el aparato contra mí.

Él suelta una breve risa, tira de nuevo y, con un movimiento rápido, me la arrebata de las manos.

—¡Ey! —protesto, estirando la mano para recuperarla—. Devuélvemela.

—Ni de coña —responde, dándose la vuelta.

Enciende la pantalla mientras camina hacia el sofá conmigo siguiéndole los talones.

—Scott, no mires.

—Demasiado tarde.

En la pantalla aparece su propio rostro, relajado y con el pelo revuelto.

—Con que no me habías hecho una foto, ¿eh?  —bromea dejándose caer en el sofá con aire relajado—. Admito que no me sorprende.

Me cruzo de brazos.

—¿Ah, no?

—No. —Me mira un segundo por encima de la cámara—. Si yo fuera tú, también querría guardar una imagen así de sexy.

—Vaya ego tienes —suelto rodando los ojos—. Solo la he sacado por la luz, para que lo sepas.

—Ya, claro —responde, como si no se creyera ni una sola palabra.

Con un suspiro resignado me siento a su lado, inclinándome lo justo para ver la pantalla.

—No hace falta que mires las demás… —le digo viendo como pasa a la siguiente foto.

—¿Por qué no?

—Porque no son cosa tuya —murmuro.

Scott me lanza una mirada divertida, y, en lugar de contestar, sigue mirando las imágenes.

El salón se queda en silencio, roto por el leve click de la cámara cada vez que Scott pasa una foto.

Intento mantener la vista distraída en cualquier otra cosa, pero al final acabo mirando de reojo. Su sonrisa se ha borrado y ahora observa la pantalla con atención.

Se me tensa el estómago. Aunque me cueste admitirlo, me importa su opinión.

—Vaya… —murmura al fin con la vista todavía puesta en la pantalla—. Tienes buen ojo para las fotos.

Una parte de mí quiere ponerse a saltar de alegría, pero me limito a encogerme de hombros con expresión neutra.

—Yo no diría tanto

—¿Por qué no? —Me mira de reojo—. Lo digo en serio. Son muy buenas. ¿Por qué no te dedicas a esto?

Me río sin ganas.

—Ojalá fuera tan fácil.

—¿A qué te refieres? ¿Ya lo has intentado?

Asiento despacio, dudando un segundo, antes de confesar:

—Aunque no lo creas, ser modelo no es lo mío. —Juego con el dobladillo de mi pijama evitando su mirada—. Mandé un portafolio a varias galerías pensando que quizá podría dedicarme a la fotografía.

—¿Y?

—Recibí un no, por respuesta. —Me aclaro la garganta, intentando sonar como si no me importara—. Bueno… varios no.

Scott guarda silencio, como si estuviera procesando lo que acabo de decir, pero sigue sin apartar la vista de mí.

—Eso no significa que no seas buena —dice al fin.

—Significa que no encajo en lo que buscan. Y que no puedo pasarme la vida esperando a que cambien de opinión.

Scott deja la cámara sobre la mesa de centro y se vuelve hacia mí.

—Yo tampoco encajaba al principio, ¿sabes? —confiesa—. Aunque en la universidad jugaba de titular, cuando llegó el draft me eligieron en una de las últimas rondas y pasé casi todo mi primer año en el banquillo. —Hace una pausa como si estuviera recordando esa sensación—. Pero no me rendí. Entrené más duro esperando mi momento… y cuando por fin llegó, lo aproveché. 

Me muerdo el labio y tras pensar un poco en ello digo:

—La diferencia es que yo ahora mismo no puedo esperar. Tengo muchos gastos que afrontar.

Scott asiente despacio.

—¿Y cuál es tu plan entonces? ¿Seguir dedicándote a un trabajo que odias?

Trago saliva.

—No lo sé. No es que tenga muchas alternativas —respondo, notando como me sube una oleada de frustración—. Y el modelaje tampoco es que sea una solución a largo plazo… En cuanto se me empiece a notar la barriga tendré que dejarlo en pausa.

—¿Y entonces?

—Entonces… ni idea. Ya me las apañaré. Siempre lo he hecho. —Me encojo de hombros como si no fuera gran cosa—. No pienso quedarme de brazos cruzados esperando que las cosas se arreglen solas.

Scott se me queda mirando en silencio, con el ceño levemente fruncido.

—Brooke…

—Voy a desayunar —murmuro, apoyando las manos en el sofá para incorporarme, pero antes de que llegue a hacerlo él me lo impide agarrándome por la muñeca.

—Espera… No te escabullas.

Me obligo a mirarlo.

—No me estoy escabullendo.

—Claro que sí.

Baja la mirada y me suelta la muñeca para entrelazar sus dedos con los míos.

—No tienes que arreglarlo todo sola, Brooke. Déjame ayudarte.

—Ya has hecho suficiente —digo intentando sonar firme pero la voz me tiembla—. Pagaste la factura del hospital, me dejas vivir aquí…

—Y todavía puedo hacer más.

—Lo sé, pero no es tu obligación.

—Claro que lo es —responde sin dudar—. No solo por el bebé… sino por ti. Por los dos.

La forma en que lo dice me desarma. Sin un atisbo de duda. Todo parece tan sencillo para él y al mismo tiempo… tan imposible para mí.

Quiero replicar, decirle que no entiende toda la historia… lo mucho que me ha costado llegar hasta aquí. Que desde niña me ha tocado que ser la fuerte porque mi madre no podía, y que, quizá por eso, aceptar ayuda, para mí, significa rendirme.

Pero las palabras no acuden a mi boca y una lágrima traicionera se desliza por mi piel. Antes de que pueda limpiármela, su mano asciende hacia mi mejilla, cálida y firme, y me la acuna con suavidad.

—Mírame, Brooke.

Tomo una bocanada de aire y obedezco, encontrándome con sus ojos.

Hay dulzura en ellos… pero también una intensidad que me atraviesa entera.

Su pulgar roza mi piel borrando el rastro húmedo, de una forma tan cuidadosa que me hace estremecer, y me doy cuenta de que mi respiración ya no sigue el ritmo normal.

—No voy a dejar que te ocurra nada malo —susurra, tan cerca que puedo sentir su aliento sobre mi piel—. Estoy aquí.

Algo se rompe y se descompone dentro de mí al mismo tiempo. Y, sin pensarlo, me inclino hacia él y le beso.   


Capítulo 22

Brooke

Pego mi boca a la suya y atrapo su labio superior con delicadeza, saboreándolo antes de hacer lo mismo con el inferior. Es un roce lento, contenido, pero aun así mi pulso se dispara, golpeando con fuerza mis oídos.

Me separo lo justo para mirarlo… y me encuentro con sus ojos fijos en mí. Como si este beso fuera distinto. Como si le hubiera dado permiso para entrar en un lugar al que nunca antes había llegado.

Entonces su mano en mi mejilla se desliza hacia mi nuca, me atrae hacia él y me besa de nuevo. Esta vez su boca reclama la mía con una intensidad que me deja sin aliento.

Su lengua se abre paso sin preámbulos, encontrando la mía en un ritmo firme y hambriento, y siento cómo todo mi cuerpo responde. Como si hubiera estado esperando este momento desde siempre. 

Sus manos bajan lentamente por mi cuello y espalda, hasta que se aferran a mi cintura. Me atrae hacia él y un escalofrío me recorre entera al sentir la dureza de su cuerpo presionando contra el mío.

Su beso se vuelve más profundo, más exigente… hasta que, de repente, rompe el contacto lo justo para mirarme.

Sin decir ni una palabra, coloca un brazo detrás de mi espalda y otro bajo mis piernas, y me alza como si no pesara nada.

Un jadeo ahogado se me escapa ante la sorpresa, y deslizo una mano por la parte posterior de su cuello mientras avanza hacia el pasillo con pasos firmes.

Subimos por las escaleras y, en cuestión de segundos, llegamos a su habitación. El espacio huele a él, a ese aroma limpio, reconfortante y masculino.

Me deposita sobre la cama con una delicadeza que contrasta con la fuerza de su cuerpo y se quita la camiseta. Mi mirada se recrea en sus pectorales perfectos antes de descender por las líneas marcadas de su abdomen. Entonces, apoya una rodilla en el colchón y se inclina sobre mí.  

Sus labios vuelven a fundirse con los míos y me besa despacio. Saboreando cada roce, cada suspiro. Explorando cada rincón de mi boca como si quisiera grabar en su memoria la sensación de tenerme así.

Su mano se cuela por debajo de mi camiseta, rozando la piel de mi cintura mientras las mías trepan por su espalda resiguiendo el contorno duro de sus músculos.

No pasa mucho hasta que Scott rompe el beso y se incorpora lo justo para poder mirarme. Sus ojos se deslizan por mi rostro, bajan por mi cuello y se detienen en la fina tela de mi camiseta.

Entonces, sus dedos se cuelan bajo el dobladillo y, con un gesto lento, la levanta hasta quitármela por completo.

El aire fresco me acaricia la piel justo antes de que su mirada me envuelva. Scott me observa como si nunca hubiera visto nada igual, con sus ojos oscurecidos fijos en mis pechos, más llenos y redondeados a causa del embarazo.

Cubre uno de ellos con su mano y empieza a masajearlo con una caricia lenta, casi reverente. Un gemido se nos escapa a ambos.

En mi caso, porque, aunque los tengo algo doloridos, también están más sensibles, y cada roce suyo envía una descarga directa a mi centro de placer.

Su pulgar roza mi pezón, endureciéndolo al instante, y la intensidad en sus ojos se incrementa. Inclina la cabeza y, sin dejar de mirarme, lo atrapa con los labios succionando con suavidad.   

El contraste entre el calor de su boca y la presión de su lengua me arranca otro gemido, más alto esta vez.

Se aparta despacio dejando un último beso sobre mi piel antes de deslizar la mano hacia abajo y dejarla descansar sobre mi vientre. Está ligeramente abultado y duro como corresponde en este punto del embarazo, y noto cómo sus dedos se adaptan a la curva con delicadeza.

Entonces, alza la mirada hacia mí, y puedo ver algo nuevo en sus ojos… Una mezcla de fascinación y ternura que me obliga a tragar saliva.

Sus labios se curvan en una sonrisa suave, y no hace falta que diga nada para que entienda que ese gesto es por lo que llevo dentro. Por la vida que ambos hemos creado.

Sus dedos se mueven de nuevo, bajando hasta la cintura del pantalón de mi pijama. Tira de la tela y yo levanto las caderas para ayudarlo. El algodón suave se desliza sobre mis muslos junto a las braguitas, y me quedo completamente desnuda ante él. 

Su mirada recorre mi cuerpo con un hambre contenida que me eriza la piel. Sus manos siguen ese mismo recorrido, ascendiendo por mis piernas hasta el interior de mis muslos. Entonces rozan mi clítoris y suelto un gemido.

Empieza a acariciarme tal y como hizo anoche, pero esta vez recreándose más. Explorando cada pliegue y cada reacción con caricias lentas y provocadoras que me arrancan jadeos descontrolados.

Luego, sin apartar su mirada de la mía, baja la cabeza hasta que su boca se une a sus dedos.

La combinación es abrumadora. Cada vez que su lengua me acaricia mi cuerpo se arquea hasta que el placer se vuelve casi insoportable. Aun así, no me basta. Lo quiero todo de él. Su boca sobre la mía. Su miembro llenándome al completo.   

Mis manos se hunden en su pelo y hago el intento de tirar de él hacia arriba. Él esboza una sonrisa juguetona, entendiéndolo al instante. Abandona mi centro de placer y asciende por mi piel dejando un rastro de besos rápidos y urgentes que me incendian.

Cuando sus labios atrapan los míos sabe a mí y a ganas acumuladas.

El beso es salvaje, hambriento y me roba el aire de mis pulmones. Mis manos bajan por su espalda colándose debajo del pantalón de su pijama para bajárselo. Él se aparta lo justo para ayudarme y su erección dura y caliente roza mi vientre.

Me mira como si él también estuviera a punto de perder el control, pero antes de entrar en mí se toma unos segundos para rozarme con la punta, deslizándose despacio entre mis pliegues, arrancándome un gemido bajo. Y solo entonces empieza a penetrarme de forma lenta y medida, como si temiera hacerme daño.

Su polla se desliza con facilidad dentro de mí hasta llenarme por completo. Y gimo de placer.

—¿Estás bien? —pregunta con voz ronca, su frente rozando la mía. 

—Sí —respondo sin dudar, acompañando la palabra con un movimiento de caderas que le hace soltar un gruñido bajo.

Esa mínima invitación es todo lo que necesita. Su autocontrol se rompe y empieza a moverse dentro de mí con un ritmo lento pero profundo. Yo le recibo en cada embestida, moviéndome con él y buscando su boca una y otra vez.

Nuestros besos son intensos, húmedos, intercalados con susurros y jadeos que se mezclan en el aire.

En un momento dado llevo las manos hacia su culo firme y enredo las piernas alrededor de sus caderas para guiarlo más hondo.

Él jadea contra mi boca y sigue bombeando sin descanso, cada embestida enviando una oleada de placer que me deja sin aliento.

Sus ojos velados se clavan en los míos mientras entrelaza nuestras manos, y todo mi mundo se reduce a esa mirada y a lo que me está haciendo sentir.

Poco a poco, el ritmo se acelera y la urgencia nos devora mientras nuestras caderas se encuentran una y otra vez.

Entonces nuestras bocas se funden en un beso profundo y desesperado que me hace sentir conectada a él en todos los sentidos. Esa conexión, unida al firme vaivén de sus caderas me empuja al límite.

Y estallo.

Estallo y Scott lo hace conmigo, hundiéndose hasta el fondo mientras nuestros cuerpos tiemblan al unísono y su semilla me llena de nuevo.

Gemimos y jadeamos contra la boca del otro mientras la ola de placer nos arrasa hasta dejarnos sin fuerzas.

Poco a poco, la intensidad del momento se atenúa, pero él sigue dentro de mí, con su frente apoyada en la mía, como si no quisiera romper ese vínculo invisible que palpita entre nosotros.

Su respiración cálida acaricia mis labios y todavía siento su mano entrelazada firmemente con la mía.

Al cabo de unos segundos se desliza fuera de mí con suavidad, se apoya contra el cabecero de la cama y me atrae hacia él, acomodándome sobre su pecho.

No sé cuánto tiempo permanecemos así, envueltos en el sonido leve de nuestros latidos y respiraciones.

Solo sé que, por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy justo donde debería estar.


Capítulo 23
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6 semanas después

Contengo la respiración mientras intento abrocharme el botón de mis vaqueros favoritos… pero no lo consigo. Ya estoy de dieciséis semanas de embarazo y la parte baja de mi abdomen ha empezado a sobresalir, así que supongo que debería dar esta batalla por perdida.

Pero mi cabezonería siempre gana la lógica así que vuelvo a intentarlo, estirando la tela con ambas manos como si eso fuera a encogerme por arte de magia.

—¿Hasta cuándo vas a estar peleándote con ese botón? —La voz de Scott me llega desde el marco de la puerta cargada de diversión.

Me sobresalto y me giro lo justo para verlo apoyado ahí, con los brazos cruzados y una de sus sonrisas ladeadas.

—Hasta que gane —respondo, aunque ambos sabemos que la batalla está perdida. Tiro una vez más de la tela, sin éxito, y la acabo soltando un resoplido frustrado.

Scott suelta una risa baja y no tardo en sentir cómo me rodea con sus brazos desde atrás. Yo bajo la vista hacia mi abdomen aún intentando asimilar lo rápido que está creciendo.

—Creo que ya va siendo hora de que cambie mi vestuario.

—Vas a estar increíble con cualquier cosa que te pongas —responde Scott, y después acerca la boca a mi oído—. Aunque, si me das a elegir, yo te prefiero sin ropa.

Me río y le doy un codazo entre las costillas, sin conseguir que afloje su abrazo.

—Eres imposible.

—Lo sé —replica, apretándome un poco más contra su pecho—. Y por eso me adoras. 

Le lanzo una mirada por encima del hombro, mitad divertida, mitad exasperada, que solo consigue que su sonrisa se ensanche. Entonces inclina la cabeza y captura mis labios en un beso cariñoso y suave.

Estas últimas semanas han estado llenas de momentos así. Y de otros mucho menos inocentes. Me refiero a que hemos acabado en su cama, o en cualquier superficie disponible, más veces de las que puedo contar.

Y entre todo eso, también hemos empezado a conocernos de verdad.

No solo nuestras manías, aficiones o rarezas, sino cosas más profundas.  Ahora sé cómo era Scott antes de que la fama llegara a su vida o la expresión que se dibuja en su cara cuando está concentrado leyendo uno de sus libros favoritos.

Y él también sabe más de mí. Le he hablado de mi madre, de cómo era mi vida antes de llegar a Boston e incluso de recuerdos de mi infancia que no comparto con nadie.

Aun así, en ningún momento hemos puesto nombre a lo nuestro. Nunca hemos hablado de qué somos y, aunque hay algo que nos une más allá de que vamos a tener un hijo, no sé si él lo siente igual que yo.

Tampoco me ha presentado a nadie de su círculo de amistades, ni hemos hecho muchos planes fuera de casa. Y esa falta de un lugar claro en su vida me deja una sensación extraña que no consigo quitarme de encima.

Sea como sea, no puedo negar todo lo que ha hecho por mí. No solo me ha abierto las puertas de su casa, sino que se ha asegurado de que no me falte de nada. Además, debido a su insistencia ya no trabajo y dejé el piso de alquiler, así que ahora mi único problema económico es la deuda del centro de rehabilitación de mi madre. Y como aquí no tengo gastos, por ahora puedo afrontarla con la pequeña cantidad que me paga la agencia durante la baja. 

Y aunque estos pensamientos deberían tranquilizarme, a veces me descubro pensando en qué pasará si un día todo esto se acaba.

—Eh —murmura Scott, pellizcándome suavemente la punta de la nariz—. ¿Dónde te has ido?

Parpadeo y le dirijo una sonrisa rápida a través del espejo.

—A un mundo paralelo donde mis pantalones todavía me cierran —bromeo, liberándome de su abrazo para dirigirme hacia el armario.

Scott se ríe por lo bajo.

—¿Y yo estoy en ese mundo o me has dejado fuera?

—Pues puede que tengas un hueco si me llevas de compras —suelto sin pensar y en el acto me arrepiento. Para él quiza eso signifique exponernos más de lo que está dispuesto en este momento.

—Hecho —responde sin dudar—. Hoy salgo antes del entrenamiento así que puedo recogerte donde estés.

—Genial —murmuro, aunque no puedo evitar preguntarme si lo ha dicho de verdad o solo porque le he pillado con la guardia baja—. Seguramente estaré en el parque haciendo unas fotos.

Hace apenas una semana que decidí retomar mi sueño de dedicarme a la fotografía. Y no fue por casualidad. No tener que preocuparme por llenar la nevera o pagar el alquiler ha ayudado, pero lo que de verdad ha marcado la diferencia es que he vuelto a creer en mí.

Y eso también se lo debo a Scott.

—Vale, pero no te canses mucho —dice con una media sonrisa, aunque noto algo de preocupación en su voz.

—Prometido —le digo rodando los ojos con una sonrisa.

Él se me acerca, me da un beso rápido y empieza a prepararse para ir al entreno.

Yo me vuelvo hacia el armario, decidida a encontrar algo más que ponerme... y a no pensar demasiado en todo lo demás.


Capítulo 24

Brooke

A media tarde, el Memorial Park de Foxborough todavía tiene algo de movimiento. Un par de niños juegan a una pelota en una esquina, mientras un hombre pasea a su perro por el sendero que bordea el estanque.

El sol empieza a descender, proyectando destellos dorados sobre el agua y tiñendo de luz cálida las hojas más altas de los árboles.

Ajusto el objetivo de la cámara y me detengo un instante, simplemente respirando. Hacía mucho que no tenía momentos así, para poder quedarme quieta y fijarme en las cosas pequeñas: la brisa moviendo las ramas, un reflejo tembloroso en el estanque, el canto lejano de un pájaro.

Había olvidado lo mucho que necesitaba esto… y lo bien que me hacía sentir. Además, las náuseas del embarazo remitieron hace un par de semanas, y es genial disfrutar sin malestar.

Enfoco a un grupo de patos que chapotea en la orilla, buscando el ángulo perfecto. Disparo un par de veces y reviso las fotos en pantalla, sonriendo para mí misma.

Me agacho para cambiar la perspectiva y, justo en ese momento, una punzada me cruza la parte baja del abdomen. 

Respiro hondo y me incorporo despacio quitándole hierro al asunto. Según leí, se trata de molestias completamente normales que indican que el útero se está expandiendo.  

El par de niños de antes pasa corriendo junto a mí espantando a los patos. Sus padres se disculpan y yo le resto importancia ofreciéndome a sacarles una foto familiar.

Aceptan encantados, les indico dónde colocarse, disparo un par de veces y les enseño el resultado. Luego me facilitan una dirección de correo electrónico para que pueda enviársela, nos despedimos y sigo con mi paseo. 

Unos metros más adelante paso frente a los lavabos del parque y, como la vejiga me empieza a presionar, algo demasiado habitual desde que estoy embarazada, me decido a entrar.

Para mi sorpresa, el interior está bastante limpio para tratarse de un baño público. Me encierro en uno de los cubículos, cuelgo la cámara y el bolso del perchero y me levanto el vestido amplio que me puse a falta de otra cosa.  

Me agacho sobre la taza y dejo que la presión de mi vejiga se libere mientras suspiro aliviada. Entonces bajo la vista hacia mis braguitas y el aire se me queda atascado en la garganta.

Sobre el tejido blanco hay una mancha.

Una mancha rojiza que no debería estar ahí.

Me quedo mirándola durante unos segundos que se me hacen eternos, intentando convencerme de que no es nada. Es pequeña, apenas del tamaño de una moneda, pero suficiente para encender todas las alarmas en mi cabeza.

Siento un cosquilleo frío recorrerme la nuca mientras me subo la ropa interior. Cojo mis cosas, salgo del cubículo y me lavo las manos de forma casi automática, con la mente a mil por hora.

No sé si debería llamar al ginecólogo o esperar. No sé si estoy reaccionando de más o de menos.

Lo único que tengo claro es que necesito que alguien me diga que el bebé está bien.

Saco el móvil del bolso y marco el número de Scott casi sin pensar.

Un, dos, tres tonos. Nada. Salta el buzón de voz.

Lo intento de nuevo, esta vez con el corazón bombeando en las sienes, pero el resultado es el mismo.

Aprieto los labios recordando que hoy me dijo que salía antes del entrenamiento, aunque no sé si ya ha terminado o aún está en el campo.

Sea lo que sea, da igual.

No puedo quedarme aquí esperando de brazos cruzados.

Respiro hondo. Le envío un mensaje rápido explicándole lo que ha pasado. Luego abro la aplicación de Uber y marco la dirección del hospital más cercano.

Camino deprisa hacia la salida del parque. En menos de cinco minutos un coche se detiene junto a la acera.

Me subo, abrazando mi cámara al pecho como si pudiera darme fuerzas. Y me dedico a mirar por la ventanilla mientras las calles se suceden, intentando no pensar en lo peor.


Capítulo 25

Scott

El entreno de la tarde se alarga más de lo previsto y termino con la camiseta pegada a la piel y las piernas pesadas. Brooke debe estar esperándome, así que voy directo hacia mi taquilla sin perder más tiempo.

Dejo el casco en la repisa superior, me quito guantes y hombreras, y abro mi mochila para ver el móvil.

Enseguida veo que tengo un par de llamadas perdidas y un mensaje. Todos de Brooke.

Lo abro algo extrañado.

Brooke:

He sangrado un poco. Voy al hospital de Foxborough para asegurarme de que el bebé esté bien.

El ruido del vestuario desaparece mientras intento procesar el contenido del mensaje.

¿Brooke ha sangrado? ¿Cuándo ha sido eso?

Compruebo la hora del mensaje: las cinco y media, hace ya más de una hora.

Joder…

¿Estará ya en el hospital? ¿La habrán visitado ya?

Pulso sobre su contacto decidido a llamarla y me llevo el teléfono a la oreja. El corazón me golpea con fuerza en el pecho mientras espero… y al final la llamada muere sin que ella responda.

Aprieto la mandíbula, dejo el móvil sobre el banco y empiezo a desvestirme sin pasar por la ducha.

Me pongo los vaqueros a toda prisa, me paso la camiseta por la cabeza y cojo la mochila.

—Ey, ¿va todo bien? —me pregunta Tyler, el quarterback titular del equipo. Él junto con Drew, Connor y Evan, es de los pocos a los que les he explicado que voy a ser padre.

—Luego te cuento —murmuro, cogiendo el móvil y echándome la mochila al hombro.

Y sin perder ni un segundo más salgo del vestuario.

***

El Mass General Brigham Healthcare Center está muy cerca del estadio así que no tardo más de quince minutos en llegar. Cruzo la puerta, me dirijo al mostrador de recepción y pregunto por urgencias de ginecología.

La recepcionista me indica que están en la segunda planta así que entro en el ascensor y pulso el botón con impaciencia.

En cuanto las puertas se abren, avanzo por un pasillo iluminado por luces blancas y frías, hasta dar con la sala de espera. 

Y ahí, cerca de varias personas alejadas las unas de las otras, veo a Brooke.

Está sentada con la espalda recta y las manos en el regazo, mirando un punto fijo en el suelo.  El alivio al verla aparentemente bien se mezcla con un nudo incómodo en el estómago.

Camino hacia ella sin apartar la vista, sorteando varias filas de sillas hasta detenerme frente a ella.

Quiero abrazarla, sentir que está aquí y que respira, pero me obligo a contenerme. No sé si ya la ha visto el médico ni en qué punto está. No quiero hacer nada que pueda incomodarla.

Así que, por el momento, me limito a hundirme en el asiento libre a su lado.

—Ey —murmuro en voz baja, inclinándome un poco hacia ella—. Estoy aquí.

Brooke alza la vista un instante, pero sus ojos vuelven rápidamente al suelo.

—Hola.

—¿Qué ha pasado? Siento no haber llegado antes. ¿Ya te han visitado?

—Sí —responde, y después de unos segundos añade—: me han dicho que, por ahora, el bebé está bien… —Su voz tiembla ligeramente—. Pero que la placenta se ha desprendido un poco y hay riesgo de aborto.

Siento un puñetazo directo al estómago. Riesgo de aborto. Las palabras me retumban en la cabeza.

Aun así, intento mantenerme sereno. Lo último que necesita ella ahora es verme perder los nervios.

—Vale… —digo despacio, tragando saliva—. ¿Y ahora qué? ¿Qué te han recomendado?

—Reposo —contesta—. Nada de esfuerzos hasta nuevo aviso.

Me mira de nuevo, esta vez sin apartar la vista, y en sus ojos veo algo que me encoge el pecho.

Miedo.

Es obvio que está asustada. Así que no me lo pienso más. Acorto la pequeña distancia que nos separa y la abrazo con fuerza.

Ella no dice nada, pero siento cómo sus dedos se aferran a mi camiseta y su respiración se vuelve temblorosa contra mi cuello. 


Capítulo 26

Brooke

Han pasado seis días desde que el ginecólogo me mandó hacer reposo. He seguido las instrucciones al pie de la letra porque lo último que quiero es poner en riesgo el bebé. Pero hoy el silencio de esta casa pesa demasiado y siento que me ahoga. 

Scott está en el entrenamiento, y aunque entiendo que es su trabajo, su ausencia hace que las horas pasen más lentas. Antes de marcharse me ha dejado preparado el desayuno y la comida. También una nota en la nevera recordándome que coma bien, que descanse y que no haga esfuerzos. 

Agradezco que se preocupe tanto por mí, de verdad. Me ha dado un techo bajo el que vivir, estabilidad, y gracias a él he podido dejar de trabajar.

Pero, aun así, sigo teniendo una sensación extraña. Como si todo esto fuera temporal, como si todavía no supiera cuál es mi lugar en su vida.

A veces me pregunto si hace todo esto porque le importo yo… o solo porque llevo a su hijo dentro. No sería la primera vez que alguien me define por lo que puedo dar, mi madre y el mundo de la moda me enseñaron eso demasiado pronto. 

Y quizá por eso me aterra tanto perder lo que tengo ahora. No solo al bebé. También a él. Y esa felicidad que he sentido desde que llegó a mi vida. 

Sacudo la cabeza, intentando apartar ese pensamiento. No quiero darle más vueltas pero el encierro no ayuda.

Necesito aire, aunque sea solo por unos minutos. Y mi cámara está ahí, sobre la mesa, esperándome como si supiera que la necesito.

Con esa idea en mente me levanto del sofá y subo a la habitación que ahora comparto con Scott.

Abro el armario, me pongo uno de los pocos vestidos que todavía me vienen, ya que con la amenaza de aborto me negué a comprar nada más, y me calzo unas zapatillas de deporte.

Luego regreso al salón y tras colgarme la cámara del cuello salgo al exterior.   

Una brisa tibia y fresca me recibe al instante, y siento una oleada de alivio. Después de estar tantos días encerrada en casa sentir el sol calentándome la piel me parece un lujo.

No es que tuviera prohibido salir al jardín, ni mucho menos, lo que no puedo hacer es caminar demasiado. Y, durante estos días, el ánimo tampoco ha acompañado.     

Hoy, en cambio, la historia es otra, y tengo claro que, si no me muevo un poco acabaré volviéndome loca. Tampoco es que tenga pensado alejarme demasiado, solo lo justo para estirar las piernas y, con suerte, encontrar algo que merezca la pena fotografiar.

Camino despacio y cruzo la verja de la entrada. El camino de grava cruje bajo mis zapatillas, y, cuando llego a la acera el aire me parece aún más desintoxicante.

No he dado ni veinte pasos cuando, en la propiedad de al lado, veo una mujer de unos ochenta años agachada sobre su jardín, recortando con paciencia unas flores rojas que parecen sacadas de una pintura.

—Son preciosas —comento, acercándome un poco a la valla.

La mujer alza la vista, sonríe y me saluda con esa calidez que solo tienen las personas mayores. Termina de cortar un tallo marchito y, lo deja en una cesta de mimbre a sus pies.

—Son una variedad antigua —me explica—. Las planté cuando me mudé aquí hace más de cuarenta años.

Luego se levanta, cruza la valla y, como si me conociera de toda la vida, me coge suavemente del brazo.

—Ven, te enseñaré mis otras flores. Soy Gladys, por cierto.

—Brooke —respondo con una sonrisa, dejándome guiar al interior de su jardín.

Nada más dar unos pasos, una explosión de colores y perfumes me envuelve. Es tan bonito que mis dedos buscan la cámara casi sin pensarlo, y empiezo a disparar mientras ella me indica de qué variedad es cada flor: hortensias, lirios, lavanda, peonías…

Entre foto y foto, me cuenta historias de su nieta, que vive en la otra punta del país, y de cómo se encarga del jardín sola desde que enviudó.

Al cabo de un rato me ofrece un vaso de limonada y acepto encantada, sentándome con ella bajo la sombra de un par de magnolios. Cuando lo termino vuelvo a perderme entre los rincones del jardín, cámara en mano, mientras ella retoma sus labores de jardinería.

Me agacho para captar el detalle de un pétalo iluminado por el sol de la tarde y de repente una sombra alargada se proyecta sobre mí.

Levanto la vista y…

ahí está Scott, con el ceño fruncido y una mezcla de alivio y enfado en la cara. 

—¿Se puede saber qué haces aquí? —pregunta al instante ayudándome a incorporarme—. Y encima agachada en el suelo. ¿Es que no recuerdas lo que dijo el médico?

—No pasa nada, solo estaba haciendo unas fotos —le aclaro, consciente de cómo Gladys nos observa con curiosidad.

—Lo que no puedes hacer es poner en riesgo… —empieza a decir, pero se interrumpe al darse cuenta de que no estamos solos. Le dedica a Gladys un breve saludo con la cabeza antes de concluir—: venga, vamos a casa.   

Apago la cámara y me despido de ella con una sonrisa rápida antes de seguir a Scott.

Caminamos en silencio unos segundos, dejando atrás la valla y el dulce aroma de las flores. Él va por delante, con los hombros rígidos, hasta que por fin habla sin girarse.

—Te he llamado varias veces —dice en tono seco.

—¿Ah, sí? —murmuro frunciendo un poco el ceño. Tardo un segundo en caer—. Me he dejado el móvil en casa… lo siento.

—Lo sé. Lo he visto sobre la mesa nada más llegar.

Acabamos de recorrer el corto tramo que nos separa de su casa y se detiene frente al panel de la verja. Teclea el código de seguridad, la puerta se abre con un chasquido y me hace un gesto para que pase primero.

Cuando lo hago añade con una mezcla de enfado y preocupación:

—Joder, Brooke ¿en qué estabas pensando? Salir sin móvil… en tu estado… ¿y si te hubiera pasado algo?

—Estoy bien, de verdad —respondo, intentando sonar tranquila, aunque su tono empieza a calarme bajo la piel—. No me ha ocurrido nada malo.

—Porque has tenido suerte. No puedes irte por ahí como si nada.

Arrugo la frente.

—Solo he ido al jardín de al lado, Scott. Ni siquiera he salido del barrio.

—Da igual. El médico dijo que tenía que hacer reposo, y agacharte para hacer fotos no es precisamente eso.

Cruzamos el sendero de piedra que conduce a la entrada, él unos pasos por delante de mí, mientras me obligo a mantener la boca cerrada para no soltarle cualquier disparate.

—Tampoco dijo que tuviera que quedarme encerrada en casa —replico al fin, incapaz de contenerme más y acelero el paso para adelantarle—. No estoy enferma. 

—No es cuestión de estar enferma. Es cuestión de sentido común.

—¿Sentido común? —Esbozo una sonrisa irónica—. ¿Salir a hacer unas fotos ahora es ser irresponsable? Joder… Solo estaba intentando no volverle loca.

—Y yo solo intento cuidarte. No quiero que le pase nada al bebé.

Me detengo en seco en el primer escalón del porche y lo miro.

—¿Al bebé? —repito con un nudo en el estómago—. Me importa tanto como a ti Scott, pero no soy solo una incubadora... no estoy aquí solo para llevar a tu hijo durante nueve meses y ya.

Él frunce el ceño.

—¿Pero qué estás diciendo? Yo nunca te he visto de esa manera.

—Pues hay veces que me haces sentir así. Justo como estás haciendo ahora. —Mi voz se quiebra un poco y aparto la mirada—. Y quizá no sea tu intención, pero… entre el miedo a que algo vaya mal, el agobio de sentirme encerrada y… —Respiro hondo dudando un segundo, antes de seguir— el no saber si lo nuestro para ti significa lo mismo que para mí… me siento superada. —Trago saliva, notando el nudo crecer en mi garganta y, sin poder contenerlo más, añado en voz baja—. Y a veces no puedo evitar preguntarme si, sin el bebé seguirías a mi lado. 

Sus hombros bajan un poco, como si mis palabras le hubieran dado de lleno. Tal vez he ido demasiado lejos pero ahora ya lo he dicho. No hay marcha atrás.

—Joder, Brooke… —empieza a decir, pero yo niego con la cabeza, subo los dos últimos escalones y entro en la casa.

—No quiero seguir hablando —murmuro dejando la cámara sobre el mueble de la entrada mientras oigo la puerta cerrarse.

—Pues yo sí —responde con firmeza.

Me detengo, sin mirarlo.

—Scott, estoy cansada.

—Y yo asustado. —Su voz se suaviza—. No solo por el bebé… sino por ti.

Sus palabras me golpean por dentro y necesito un segundo para procesarlas.

Me giro despacio y me lo encuentro más cerca de lo que esperaba.

—Pero eso no significa que tengas que vigilarme a cada paso. —La voz me sale más baja de lo que pretendía, casi temblorosa, porque, aunque me duela admitirlo, una parte de mí quiere creer cada palabra que acaba de decirme.

—Lo sé… —se pasa una mano por la frente, como si intentara ordenar sus pensamientos—. No quiero que sientas que solo estoy pendiente del bebé ni que intento controlarte. Sé que a veces doy esa impresión, pero… —Hace una pausa, buscándome con la mirada—. Aunque no lo creas, eres lo mejor que me ha pasado nunca. Y no sé cómo manejar esto sin sentir que, en cualquier momento, puedo perderte.

Mis pulmones se vacían de golpe.

Inspiro hondo, intentando mantenerme entera, pero cada vez se me hace más difícil.

—Aun así, no puedes protegerme de todo.

—Quizá no —susurra, acortando la distancia—. Pero déjame al menos intentarlo. No solo porque vas a tener a mi hijo… sino porque estoy enamorado de ti.

¿Qué?

¿Scott está enamorado de mí?

Mis piernas flaquean y el corazón me late tan fuerte que me cuesta mantenerme en pie.

—No digas eso solo porque…

—No es por el embarazo, Brooke —me interrumpe atrapando mis manos entre las suyas—. Es por ti. Por cómo eres. Por cómo me haces sentir.

Cierro los ojos un segundo, intentando que su voz no derribe todas mis defensas.

—Scott… —empiezo a decir, pero mi voz se quiebra.

—No tienes que decir nada ahora —susurra—. Solo… créeme.

Su mirada busca la mía con tanta intensidad que duele.

Y, de pronto, toda la presión acumulada estos días se me viene encima. Se me humedecen los ojos y la presión en mi pecho se vuelve insoportable.

Él lo ve. Lo nota. Y antes de que tenga tiempo de apartarme me atrae hacia su pecho.

—Estoy aquí —susurra cerca de mi oído—. Te quiero, y no pienso irme a ninguna parte.

Durante un segundo intento mantenerme firme, pero acabo por rendirme. Me hundo en su pecho respirando su olor, y dejo que sus brazos me envuelvan hasta que ya no me quedan lágrimas por derramar.

No digo nada. No hace falta. Él tampoco.

Nos quedamos así, anclados el uno al otro, con la certeza de que, pase lo que pase, lo afrontaremos juntos.


Capítulo 27

Brooke

Mi pie derecho no deja de rebotar contra el suelo a causa del nerviosismo que siento. Scott se da cuenta y posa su mano sobre mi rodilla, firme y cálida, deteniendo el movimiento.

—Tranquila —murmura, y el simple roce consigue que me relaje un poco. 

Estamos en la consulta del ginecólogo esperando a que nos llamen y no puedo evitar pensar en lo diferente que es de la otra vez, cuando vine a visitarme sola y con la cabeza llena de temores y dudas.

Todavía siento miedo, claro está. Sería imposible no tenerlo cuando en unos minutos sabremos si todo sigue bien con el bebé. Pero ahora ya no tengo que afrontarlo sola.

Scott está aquí, ahora con su mano entrelazada con la mía, recordándome que, pase lo que pase, no va a separarse de mí.

Estoy inmersa en esos pensamientos cuando la enfermera aparece y dice mi nombre.

Nos levantamos y recorremos el pasillo hasta la consulta.

En un suspiro ya estoy tumbada sobre la camilla, con el gel frío extendido sobre mi vientre y Scott sentado a mi lado, sin soltar mi mano.  

La doctora ajusta el monitor, con la vista fija en la pantalla. El silencio se me hace eterno.

—Bien… —murmura, moviendo el transductor con cuidado—. Parece que todo está en su sitio.

Alzo la vista de golpe.

—¿En serio? —pregunto, sin atreverme siquiera a respirar.

—Sí —confirma con una sonrisa breve—. El hematoma ha desaparecido y no veo indicios de desprendimiento.

La presión que me oprimía el pecho desde hace días se afloja de golpe.

Scott me aprieta la mano y, cuando lo miro, veo que sus ojos están tan llenos de alivio como los míos.

La doctora inclina un poco el transductor, pulsa algo en la máquina y la sala se llena con el sonido grave y constante de un latido. El latido de nuestro bebé recordando que sigue aquí… que sigue luchando.

Miro de reojo a Scott y veo cómo sus ojos se agrandan. Como si estuviera presenciando un milagro. 

Su agarre se hace más firme y traga saliva antes de soltar una risa suave, incrédula.

—Es… increible —murmura sin apartar los ojos de la pantalla.

La doctora ajusta el ángulo y de repente la silueta borrosa cobra vida.

—Mirad, ahí lo tenéis moviéndose un poco —dice, sonriendo.

En la pantalla, nuestro bebé se gira, estira un brazo diminuto y da un leve impulso con las piernas.  Scott se inclina hacia delante, como si temiera perderse un solo detalle. 

—Joder, Brooke… —susurra con una mezcla de asombro y ternura que me recorre de pies a cabeza.

Y en sus ojos veo esa misma mirada que me dedicó cuando me dijo que me quería. Solo que ahora va cargada de algo más. Un brillo nuevo que nace del amor, del orgullo y la emoción de este momento, y me golpea directo al corazón.

—¿Queréis saber el sexo? —pregunta de repente la doctora.

Scott me mira, como si la respuesta tuviera que salir primero de mí.

Asiento despacio, algo sorprendida porque no tenía ni idea de que en este punto del embarazo ya pudiera saberse eso.

—Sí, queremos —responde entonces él, con un apretón suave en mi mano.

—Vale… Aún no es cien por cien seguro, pero… —advierte ella, ampliando la imagen— parece que es una niña.

La palabra se instala en mi pecho como un latido más.

Una niña.

Me imagino sus manos diminutas aferrándose a las mías. Su risa aguda resonando en todos los rincones de la casa. Y el pecho se me calienta de una forma que nunca antes había sentido.

Scott me mira como si la palabra también hubiera hecho mella en él, transformándolo desde dentro.

Me sonríe con una ternura infinita y entonces susurra:

—Nuestra niña.

Me inclino hacia él, apoyo la frente en su hombro y dejo que su calor y el latido constante de nuestra hija rellenen cada uno de mis vacíos.


Epílogo 1

Brooke

—¿Qué tal este? —pregunto volviéndome para enseñarle un pijama de bebé a Ruby.

Hace un par de días mi amiga volvió de París para pasar unos días conmigo y hoy me ha arrastrado de compras con la idea de comprarle un regalo a mi hija que nacerá en unas semanas. El problema es que no le gusta nada de lo que elijo

—Dios, es horrendo —dictamina, arrugando la nariz—. Los estampados de dibujos están prohibidos.

—¿Y eso quién lo dice?

—La moda, cariño. Y la moda nunca se equivoca. —Se gira y sigue caminando entre los expositores como si fuera una pasarela.

—Traducción: solo vale lo que aprobaría una madre chic de París —murmuro siguiéndola.

—Exacto —responde, sin girarse.

De pronto se detiene en seco.

—Vale… Este conjunto es perfecto.

Me acerco para ver la diminuta chaqueta de punto color crema que tiene entre las manos, con su pantalón a juego.

—Reconozco que es bonito —admito.

—Bonito no. Ideal —corrige mientras revisa la etiqueta—. No se hable más. Lo voy a comprar. Mi ahijada se merece lo mejor.

—En eso estamos de acuerdo —respondo con una sonrisa y la acompaño hacia la caja.

***

Un par de horas más tarde llegamos a casa cargadas de bolsas.

Al final, Ruby no se conformó con solo comprar una cosa y terminó arrastrándome por el resto de tiendas del centro comercial en busca de los outfits perfectos para mi hija. No es que tenga queja, pero mis pies piden a gritos un descanso.

Bajo del coche junto a Ruby, ya que se está alojando en nuestra casa estos días y nos dirigimos hacia la puerta principal.

Saco las llaves del bolso y abro, pensando únicamente en soltar las bolsas y tirarme en el sofá.

Pero en cuanto entro y cruzo la entrada me quedo paralizada.

El salón está irreconocible. Los muebles han sido desplazados para dejar espacio a unos paneles blancos donde cuelgan una veintena de fotografías enmarcadas e iluminadas.

Al principio no capto el detalle, pero en cuanto me acerco un par de pasos, el corazón me da un vuelco.

Son mis fotos.

Fotos que yo he hecho.

Reconozco una de las que hice del jardín de Gladys; otra que le saqué a una pareja de patos en el estanque; una calle empedrada; a Ruby riéndose a carcajadas con el pelo revuelto por el viento.

Cada imagen es un pedazo de mí que ahora está aquí, expuesto.

No sé cuánto tiempo paso recorriendo con la vista cada fotografía, hasta que la sensación de que hay alguien a mi espalda me obliga a detenerme.

Me doy la vuelta y… ahí está Scott.

De pie, a unos pocos metros, con las manos en los bolsillos y esa sonrisa ladeada suya que me enamoró.

—Bienvenida a tu primera exposición oficial —dice, acercándose despacio.

Siento cómo mi pecho se expande y mi garganta se cierra al mismo tiempo.

—¿Tú has preparado esto? —susurro, incapaz de apartar la vista de él.

—Yo… y unos cuantos cómplices —responde, con un destello divertido en los ojos. 

Solo entonces ladea la cabeza invitándome a girarme.

Lo hago y me encuentro con varias personas entrando desde el pasillo que conecta con la cocina. Reconozco a Ruby al instante, sonriendo con una cara de pilla que solo significa una cosa: ha conseguido engatusarme.

Tras ella, aparecen varios hombres altos y corpulentos, y un par de mujeres, una con una niña de poco más de un año en brazos.

Por su físico y la forma en que se mueven, intuyo que los hombres deben ser compañeros de equipo de Scott. Y lo que más me emociona es que todos me sonríen como si hubieran estado esperando este momento.

Scott se acerca y, con una mano en mi espalda, me guía hacia ellos:

—Ven, quiero presentarte a unos cuantos amigos.

El primero es un tipo enorme y tatuado de sonrisa fácil.

—Connor —dice Scott—. Defensa del equipo y el más bruto del campo.

—Y fuera también —bromea el propio Connor, provocando que las risas se mezclen.

A su lado hay un chico más joven con el pelo al estilo surfero y un brillo travieso en los ojos.

—Evan, receptor de ranura. No te dejes engañar por su cara de niño bueno.

Después se acerca a un hombre de ojos azules muy intensos que está rodeando con el brazo a una chica rubia de expresión muy dulce.

—Tyler y Ava —me presenta Scott—. Él es el quarterback titular del equipo y ella la dueña de la mejor pastelería de Foxborough.   

—Encantada —dice ella dándome la mano con una sonrisa—. Ven a verme cuando quieras y te invito a una de mis tartas. La de chocolate crea adicción, te aviso.

Me río, le doy las gracias y Scott me lleva a ver a la última pareja.

Él es tan alto y atlético como los demás con el pelo rubio cortado al ras y una sonrisa confiada. Ella, en cambio, desprende un aire elegante a pesar de llevar el pelo castaño recogido en un moño despeinado. 

—Drew y Halley —me dice—. Drew es receptor abierto y ella la periodista más persuasiva que conozco, aunque hoy ha venido en modo mamá.

—Se llama Emily —añade Halley mientras mira a su hija que sigue durmiendo. La besa en la frente y, con una sonrisa, se la pasa a Drew—. Pesa más de lo que parece —comenta—. Así puedo saludarte como es debido. —Me abraza con calidez—. Primero de todo enhorabuena por tu embarazo —dice apartándose lo justo para mirarme a los ojos—. Y segundo… he visto tus fotos y creo que tienes un talento increíble. Estoy preparando un artículo sobre fotógrafos emergentes y me gustaría incluirte. Podríamos mostrar algunas de tus imágenes para que más gente descubra tu trabajo, si te parece bien.

—Oh —parpadeo, intentando asimilar lo que me acaba de decir e intercambio una mirada con Scott antes de volverme de nuevo hacia Halley—. Sería increíble, gracias.

—Genial. Luego hablamos con más calma —contesta antes de volver con Drew y su hija.

La sigo unos segundos con la mirada y reparo que al fondo hay una mesa preparada con refrescos y algo de picoteo. Ruby está allí riéndose con un vaso en mano y completamente integrada con los demás.

Scott aprovecha para cogerme de nuevo de la mano.

—Ven, aún no te he enseñado la mejor parte —murmura guiándome a un rincón donde hay otro panel que se me había pasado por alto.

Cuando veo la foto que hay enmarcada no puedo evitar esbozar una sonrisa de incredulidad.

—¿En serio? ¿No es un poco egocéntrico por tu parte exhibir esto?

—Para nada. —Sonríe como si fuera lo más obvio del mundo—. Es mi foto favorita.

Bajo la vista hacia la imagen. Él dormido en el sofá la mañana siguiente de que me hiciera perder la cabeza con sus dedos y poco antes de seguir dándome placer en su cama.

Recuerdo que le dije que solo se la había sacado porque me gustaba la luz, aunque la verdad es que lo vi tan guapo y relajado que no pude evitar inmortalizarlo.

—¿Vas a reconocer ya que me fotografiaste porque no podías resistirte a mis encantos? —bromea, arqueando una ceja.

—No pienso darte ese placer… —respondo, aunque siento el calor subir a mis mejillas.

Scott acorta la distancia, me rodea la cintura y posa una de sus manos en mi vientre.

—Demasiado tarde. Ya tengo todas las pruebas que necesito.

Sus labios rozan los míos y, por unos segundos, me olvido de todo lo que hay a nuestro alrededor.

Solo estamos él, yo… y nuestra próxima aventura juntos.


Epílogo 2

Scott

Brooke duerme profundamente con el pelo revuelto sobre la almohada y una mano apoyada sobre la cuna transparente que tenemos al lado. La habitación del hospital está en silencio salvo por la respiración tranquila de las dos.

Llevo la mirada hacia nuestra hija y me siento, sin exagerar, el tipo más afortunado del planeta. Es pequeña, perfecta… y mía. Todo en ella lo grita: la nariz recta, el pelo castaño y esos ojitos que cuando se abren tienen el mismo tono avellana que el mío.

Brooke lo ha hecho increíble. No voy a olvidar nunca cómo me apretaba la mano, cómo aguantó cada contracción sin rendirse, y la cara que puso cuando, por fin, tuvo a la niña en brazos.

—Hola, Emma —susurro, probando en voz baja el nombre que elegimos. La bebé se mueve un poco, como si me hubiera oído.

Me inclino, deposito un beso en la frente de Brooke y después uno suave en la cabecita de Emma.

Sí… esto es lo mejor que me ha pasado en la vida. Y sé que, pase lo que pase, siempre voy a estar aquí para ellas.


Mis otras novelas

¡Hola, soy Amber!

Mil gracias por leer esta historia. Tu apoyo significa muchísimo para mí. Si te ha gustado, no olvides dejar tu valoración, eso me ayuda a seguir escribiendo.

Estos son mis otros libros disponibles en Amazon:

—Serie Touchdown Lovers

Mi futbolista prohibido: Leer aquí

Mi futbolista imposible: Leer aquí

—Novelas independientes

No te acerques a Ward: Leer aquí


Futuras publicaciones

Sígueme en mis redes para no perderte ninguna de mis novedades:

Instagram: https://www.instagram.com/amberkingautora/

Facebook: https://www.facebook.com/amberkingautora/

Página de autor de Amazon:

https://www.amazon.es/Amber-King/e/B09WKSPWW7/
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